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/L emprender el estadio de la cuestión del territorio 
de Belice no nos guía "un sentimiento patrióti- 
co irreflexivo," ni creemos estar preocupados para 
no poder tratarla con el cuidado q^ue se merece^ sino 
que á ntiestro juicio, después de tantos sños que hacia 
que las canoiilerías de México y Saint James se habían 
olvidado de ella, en él tratado que espera la ratificación 
del Senado no se le ha dado una solución acertada y la 
más conveniente á los intereses y á la dignidad nacio*^ 
nales, y creemos llegar á demostrar nuestro asertfo des<» 
pues de estudiar el informe del Sr. Mariscal. 

Ese asunto de Belice siempre nos ha llamado la aten- 
ciop, siempre hemos procurado estar al tanto de lo que 
se escribía acerca de esa comarca, desde hace algunos 
afios, y cuando por primera vez empufiamos la pluma 
del periodista, desde luego nos ocupamos de él en un ar- 
tioulo que tuvimos la honra de ver reproducido casi in- 
tegro en algunas publicaciones del país y del extrarjero. 
Por eso ahora que vuelve á agitarse y parece que 
se trata de terminarle, no hemos vacilado en ocuparnos 
una vez más del asupto, ni en emprender un estadio con- 
cienzudo y escrupuloso de él, á fin de dar á conocer to« 
dos los datos y las razones todas que se pueden alegar 
én contra del tratado que se propone, por más que ese 
estudio nos lleve á tener que contestar las elegantes fra- 
ses y los conceptos del Sn Mariscal, tan ventajosamen- 
te conocido en el mundo de la diplomacia y de 4a litera- 
tura; sintiéndonos honrados de medir nuestras íoerias 
con tan distinguido adversario, procuraremos colocarnos 
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á sa altera, por más qae comprendamos qae eso es may 
dificU; 3 qae naestro trabaja, además de la correooion 
é imparcialidad iadispensableS) lleve el sello de la verdad. 



^'Hají dice el informe, en efect'), dos distintos terre* 
nos en qae plantear la cuestión de Bslice: aoó el del de- 
recho absolato, el de la jasticia iotrínseca apoyada en 
datos hUtár(cof| por desgracia deficientes y no siempre 
bastante claros; el otro, el de la posibilidad prácticaí el 
de la conveniencia política despojada de sentimentalis* 
mo patriótico, de aspiraciones á nn ideal metaflsico. Por 
forlaoai en este último terreno, el propio y nataral de 
todo i^oberúaote, la caestion es clara en demasía." 

Bi el terreno del derecho absolato, de la jasticia 
intrínseca^ los datos que se tienen no se fu den llamar 
deficier.tes ni obscuros, sin romper con todas las tra- 
diciones y reglas de condacta de todo9 los Ojbiernos 
que México independiente ha tenido, sin lastimar el sen- 
timiento nacional y Bin dejar en ana posición desairadí- 
sima á los Mmistros anteriores que siempre han soste^ 
nido el dereobo de México á ese territorio y ba^n adcc^- 
do datos históricos qae loglaterra jamás ha refatado vic- 
toriosamente, y á la Nación que aparece desde sa inde- 
pendencia sosteniendo ana injusticia y reclamando una 
comarca á la qae, sabe ninguaos derechos tiene. 

Si esto nos lo dijeran Mr. Gladstone 6 Lord Rasse- 
berry, por ejemplo, nos harían sonreír únicamente, pues 
están en el caso de calificar esos datos como mejor les pa- 
reciera; pero nos apena qae un Ministro mexicano les 
dé ese calificativo co usado por niogano de sus predece- 
soies y qae viene á borrar de una pluma la cuanto se 
ha escrita acerca de Btlice y cuantos esfaerzos se han 
hecho para probar que esa comarca pertenece á Méx'oc. 

Esas palabras acusan en ^1 se fiar Secretario de Re- 
laciones, como dice La Voz db México, "ana ligereza 
impropia de su carácter, y que sólo cuadra con la de un 
bistoriadpr preocupado con sus ideas de secta y de ais* 
ierna;. . . /' "y no precisamente porque haya reconocido 
un territorio á Belice, sino por la clase de consideracic- 
nf s en qae fanda su dictamen, que no son dignas en ver- 
dad, ni de un jcirisconsulto, ni de un estadista, ninaucho 
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meaos de un diplomático qae es patrono y votero en 
el coccarso de las naciones, de la soleracia de México 
sobre su propio territorio." 

Recorriendo, en efecto, todo el informe se Té desde 
luego que el señor Secretario de Relaciones parece que 
abriga la firme convicción de que México so tiene ninic 
gun derecho sobre Belice y de que los numerosos datos 
de que dispone en ei asunto, no le han servido más de 
para afirmarse más y más en esa conviccior; y bier, 
concediendo qae así se?^ el criterio de todo individuo 
es enteramente libre para resolver en uñ seitldo ó en 
otro en materias de apreciacior; aun abrigando esa con- 
vicción no debió haber calificado esos dstos cerno lohí- 
zc: en su iüforme debió exponerlos razonamiertos de 
una y otra parte y cuando más decir como dice en la 
página 15: '* Sin calificarlas (las razones que se alegan 
en la coesiion teórica ó meramente jatídica) be creído 
conveniente dar uaa idea de ellas. . . ." 

A^í hubiera sido más correctO| dar á conceer al Sa- 
nado las razones de ambas partes y dejar que ese cuer- 
po formase su oriaior, mas no imponérsela casi; desen- 
tenderse, ó más bien renunciar á probar U obcecación de 
México (supuesto que los d¿ tos en que funda sus dere- 
chos son deficientes) y ocuparse sólo de la pcsibilidad 
prácticaí de la conveniencia política de que se hic'era 
el tratado, apoyando este pucto con las r/zones que en 
su concepto son buenas para que éste se lleve á cabo y 
que examinaremos despoe.^. 

Pero ni el señor Secretario de Relaciones con- 
sidera deficientes los datos en que se funda nuestro de- 
rechc: sd^más de calificar de hábil la eip^sicion délos 
argumentos producidos por parte de México (1), más 
adelante (2) dice: faé tratada [la cuestión históricp, la re- 
lativa á los derechos absolmoz] magistralmente, produ- 
ciendo por modo indirecto un resultado áiuy úti'." 4CÓ- 
mo pudo ser tratada magistralmeite una cnesticn por 
parte de México, si todas las^ razones que se alegaban, si 
todos los fúndamela tis que se aducían, se basaban, se- 
gún él, "en datos históricos por desgracia deficientes y 
ño siempre bastante claros?" 

Esas palabras de U página 24 son la vindicación más 
completa de los Sres. Yallarta, L- fragua, y de todos los 



[1] Página 15 del Informe, línea 11 
L31 Página 24. 
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demás Mioistros de Relaciones que se han ocapado del 
asanto de Bslicei y la mejor refatacion qae paele ha« 
cersedelirfjrme presentado á la Cámara de Senadores, 
paes dando la raz^n á los qae 6ate8 se ocuparon de él, 
den^aestra qae quien parte de ana base falsa, qae qaien 
no trata magistralmeote la caeition es el actual Secre- 
tario de Relaciones. 

Mas si aquí dejáramos el asunto se creería que no 
nos atrevíamos á examinar todo el informe y por esta 
razón sólo consignamos esta declaración y seguimos 
ccnte&tanclo los argumentos que contiene. 

El párrafo que hemos transcritOi en su segunda 
parte dict: "el otro (terreno,) el déla posibilidad prácti- 
ca, el de la conveniercia política despojada de sentimen- 
talismo patriótico, de aspiraciones á unideal metafísico. 
Por fortuna, en este ú'timo terreno, el propio y natural 
de todo gobernante, la cuestión es clara en demasía." 

Estas palabras han valido un aplauso al Sr, Maris- 
cal de parte de varios diarlos ministeriales; pero por 
nosotros serán criticadas, porque en naestro sentir ni es 
clara la cuestión en ese terreno ni es de conveniencia 
política resolverla en el sentido ^n que se pretende. 

Fot no iatroducir la cecfasion en nuestra réplica 
no emprenJemos aquí probar nuestra aseveración, reser- 
vándonos para Oaando lleguemos al Oa;ítulo III del 
Informa, que es dcnie se trata de eta conveniencif • 

Los gubitraos no deben ser positivistas: cierto es 
que deben tener en cuecta la conveniencia propia; pero 
también deben v much) t*ner en cuenta el . decoro y la 
dignidad de la Kjicion que representan para no dejarse 
guiar por máximas qae si á los individaos los conducen 
Á lamentables extravíos á hs caciones pueden acarrear- 
les el menosprecio de las demás. 

Si todas las naciones se colocaran en el terreno de la 
conveniercia políiica y de la posibilidad práctica que 
aconseja, el mapa político del mundo sufriría una gran 
transforme cioc: Espafia hatíi independiente á Oaba y 
abanlonaría á Muley-Hassaa O^uta, ^Melilla, las pes« 
querías de AgaJir, el-pefion de Vélez y las Chafariaas; 
Francia dejiiía de añadir nuevos episodios á la historia 
de sus aventuras en Siam; Uruguay dejaría de existir 
como nacioa para convertirse en provincia de laArgem 
tina, el Imperio Otomano seiíü dé una vez repartido; 
Francia se olvidaría de la revancha qae pretende tomar 
de Alemania; ésta á su vtz abandonaría sus posesiones en 
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«1 Africt Austral; Inglaterra entraría á degüello en las 
comarcas irlandesas, y para no ir tan lejos en nuestra 
resefla pe lo que es conveniente para las naciones, Italia, 
que cree que el Papa es enemigo de su unidad^ lo arro* 
jaría de Boma y de todo el reino. 

Y sin embargo, ninguaa nación se resuelve A hacer 
esto que aconsejan la posibilidad práctica y la convenien- 
cia política. Espafia hace punto de honor conservar á la 
perla de las Antillas y á las posesiones de África; Ferry 
cayó por los descalabros que sufrieron en el Tonquin los 
franceses; el Gobierno francés manda cada dia soldados 
á Quinea, á iSadagascar y á Siam y no pierde de Tista 
las provincias rhinianas; Paraguay procura afanosamen- 
te hacerse respetar de sus vecinos; Turquía prolonga 
su existencia de cuantas maceras puede; Alemania pro< 
sigue anexándose tierras oceánicas; Inglaterra entretiea 
ne á los irlandeses con el j agüete del Home-Rule y los 
italianos toleran lapresencia¡de León XIII en elVaticano. 

Por manera que no ha llegado aún á ser regla del 
derecho internacional la teoría del sefior Ministro de Re- 
laciones, ni lo será probablemente en muchos afios, y por 
lo mismo ese terreno no es el propio y natural de todo 
gobernante y cualquier acto que se base en ella tendrá 
el sello de la novedad, sin por eso tener imitadores, y 
ese acto quedará como único en la historia y servirá tta 
sólo para ensefiai: á las generaciones futuras lo triste y 
peligroso que es para las naciones acoger doctrinas filo- 
sóficas desacreditadas y quererlas convertir en sistema 
de relaciones diplomáticas y aplicarlas á los actos del 
derecho público. 

A í como no es conveniente, tampoco es previsora la 
política que quiere adoptar como solución de lo de Belicc 
el tratado propuesto y dar término á una controversia 
que acaso no existe, sino qué sólo tiene ante sí un horl-- 
zonte limitado que no le permite ver lo que hay más allá, 
ni comprender que en un futuro más ó menos remoto 
puede contribuir á la desmembración del territorio na^ 
dona), y que la oposición que se hace á ese tratado, no 
reconoce por causas ^'algunas preocupaciones,'^ antes 
bien, que reconoce por causa el* deseo de Ver á la tierra 
donde se nació tranquila, feliz y ocupando un lugar dis- 
' tinguido en el areópago de las naciones. 

Mas antes nos es indispensable dar una ligerísima 
idea histórica de la presencia délos ingleses en la pecíu- 
sula de Yucatán siguiendo el método del documento leído 
al Senado. 
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II 



Comienza el informe recordando algo de lo más no- 
table en la historia de Belice y de nuestras discusiones 
con respecto á esa ccmarca y dice: 

"A principios quizá del Siglo XVII, no estando en sn 
msiyotpt^tte ocupado de manera alguna el territorio á 
qat me coíítt9iigó, A no strnominalmenie por España^ 
sus primeros ocupantes, exceptuando escasas tribus nó- 
mades^ fueron unos corsarias ó piratas ingleses acaudi- 
llados por el escocés Wallace^ enyo nombre estropeado 
per labios españoles, llegó á formar el de Belice.*' 

Por más que no quisiéramos y nos apene teúer que 
ser preDjos en nuestro examen, nos vemcs en la impres- 
cindible necesidad de hacerlo cuando nos encontramos 
con apreciaciones á nuestro juicio inexactasi como su- 
eede con dos deslizadas en el párrafo que copiamos 
y que por lo meaos una es de importancia para que sea 
pi^ble dejarla pasar inadvertida. 

Bfectivamente, los primeros ocupantes de la comar- 
ca de Belicf; exceptuando escasas tribus nómades, no 
fueron unos corsarios ó piratas ingleses ni menos esta- 
ban acaudillados por el esoocés ^Waliace ni llegaron á 
principios del Siglo XYII. 

Los primeros ocupantes fueron espafiole?, en cuanto 
á la existencia de Wallacci es muy problemática^ y por 
último los boucaniers llegaron más bien en las postri- 
merías del mismo Siglo íKVII. 

Además de que Colon en su cuarto viaje descubrió 
el Golfo de Honduras, y el Cabo de este nombre ó de 
eaxinas, Vicente Yañez Pinzón en su segundo viaje y 
Juan Díaz de So lis en 1506 '^navegaron desde Guana ja 
al Poniente hasta el Golfo Dulce y reconocieron la tie- 
rra en que el Golfo de Honduras se interna en el conti- 
nente teniendo al Sur la oosta en que se encuentra el 
Puerto de Caballos y el Golío Dulce, y al Norte la de 
Yucatán. Desde el vértice del ángulo que forman estas 
dos oostáSy los citados navegantes, segan dice Antonio de 
Berrera (1) volvieron al Korte y descubrieron mucha 



(1) HISTORIA GENERAL dec. 1^ lib. 1«, cap. XVII, 
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parte del reino de Yacatar) pasando por. to(|a la costa 
qoe ahora se llama Hondoras BriUi i:o y per U orierital 
déla Pecii^ula en que ae hallan sitaadas uaa despaesde 
otra lasbahifsde Cbetümal, del Espíritu Santo y déla 
Ascención.'' (1) Además Francisco Hernández de Cór- 
doba en 1517, Juan de Grijalva en 1518 y Hernán Cor- 
tes en 1519, descubrieron y explararon la costa occiden- 
tal y nojte de la península de Yacattn y tomaron pcfie- 
sionde ellas en nombre del Bey de Bspaña» de modp que 
en el corto espacio de diez y siete afios quedo perfecta- 
mente conocido aquel tei^ritorio. 

En 1526 Francisco de Montejo llegó á las costas de 
la pecíasula en son de conqtitta y dos ^ ños después en- 
vió al Capitán Alonso de Avila á la conquista de la pro- 
vincia de Ba-KhaUl donde se decía que habla ore: ni 
Monte j 3 ni Dávila pudieron realizar su intento y tomaron 
á Campeche; pero cuando el hijo del primero inteiitó la 
corqaista que su padre no consiguió llevar á cabo, des*' 
pues de fandar á Mérida y Valladolid, se realizó la ocu- 
pación y conquista de la región Sur de la Península^ de 
1543 á 1545. 

Cedemos la palabra al historiador Anconai de don- 
de tomamos los párrafos mA$ conducentes á nuestro ob- 
jeto: 

"Quedaba sólo por conquistar la provincia de Ba- 
Khalal, y la esperarza^no perdida aúo, de encontrar mi- 
nas en su territorio, había hecho á más de un codicioso 
aventurero dirigir hacia aquel rumbo.su mirada. Ade- 
lantóse á todos el capitán Gaspar Pacheco, quien á 3 de 
Enero de 1543 exhibió ante el Ayuntamiento de Mérida 
unos despachos del Adelantado Montejo en que se le 
confiaba la misión de conquistar aqiiella lejana provincia 
con el tftalo de teniente de Gobernador y el de Capitán 
genera] 

**Muchos vecinos de Valladolid y de Mérida tomaron 
parte en la empresa, no sólo por las doradas ilusiones 
que en sí misma encerraba, sino porque ningún conquis- 
tador podía estar tranquilo mientras no estuviese some* 
tida toda la tierfa • 

^«Melchor Pacheoo encontró en su empresa el mismo 



[11 RUBIO ALPUCHE, Búice, Apuntes históricos relativos á 
-fia Colonia. Mérida, 1^94. Pug. 11. 
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género de dificuUades coú que los dos Montejos habían 
tropezado en Sotota y en Oriente* Los caciqaes se de* 
fendieron al principio en sus propios pueblos, y Ine go se 
esparcieron por el campo de sus vasallos, dispuestos á 
proseguir la guerra* Los espafioles lucharon por más 
de un afio contra estiis hordas que vivían en perpetuo 
mo vi viento, y contra el hambre, la sed. las erfermedades 
y los mosquitos que abundan en aquella región cubierta 
de pantanos. [1] Por fin, hacia el aüodc 1545, los últimos 
rebeldes depusieron las armas ó emigraron al Peten^ y 
entonces Pacheco echó los cimientos de una población 
espafiolsi álaqnedió el nombre de Salamanca, [2] pro- 
bablemente en el mismo asiento en que diez y sittc afios 
antes había sidoíondada Villa Real. (3) 

<*La fundación de Salamanca faé considerada por los 
conquistadores de Yucatán como el último acto de la em« 
presa iniciada en ' 1526 y los que sobrevivieron á ella, 
creyeron que podían envainar ya sus espadas para gozar 
del fruto de su victoria.'' (4). 

Posteriormente faé destruida ó saqueada Bacalar di- 
versas ocasiones, ya por las rebeliones de lóB mayas, ya 
por los corsario B Diego el Mulato v Abraham, siendo 
las más notables de esas destrucciones é invasiones las 
de los añ3S de 154?, 1642, 1648 y 1652, pero inmediata* 
mente era reedificada y poblada porljs conquistadoreí^ 
que jamás la dejaron abandonada. 

Esa población de Bacalar era la cabecera de las po- 
sesiones que abrazaban precisamente la reglón pantanosa 
de Belice, por el Sur y Siroeste, hasta lindar con Peten 
y Guatemala; se la erigió en alcaldía ordinaria al igual 
de Cimpcche y Valladolid, se le dio el título de Villa y se 
dictaron cuantas medidas podían contribuir á su prospe- 
ridad. 



[1] Dd toda la península yacateca. la úaica reglón pantano^ 
8a por los namaro803 y bajos rios quo la sarcan y las lagunas y 
ciénegas ó islas que determinan, es la región hoy llamada Beli- 
ce, y antiguamente Bakhalal, que recorrió, como se ve en logue 
trascribimos, y conquistó para España el capitán Alonso de 
Avila. 

Í2) Es la conocida hoy con loa nombres de Bacalar, Presidio 
de San Felipe y Salamanca de Bacalar. 

(Z) El Sr. Rubio Alpuche fundado en la autoridad del hiato* 
riador Herrera opina que taoto Villa Real, como los dominios 
del cacique de C he tamal, estaban en el territorio que hoy poseen 
los ingleses. ^ 

(4) ANCONA, "Historia de Yucatao," Tomo 1, cap. 13,págd. 
341 y sí g. 



Digitized by VjOOQIC 



— 11 -^ 

El mismo Sr. Ancona, más adeUnte dice coa moti* 
vo de lo asentado por D. Jasto Sierra, citado por el Sr. 
Penichc: 

"Tampoco es del todo exacto que la villa de Baca* 
lar háblese sido destruida en el Siglo XVII, porque 
annqne las incnrsiones de los ñlibasteros la habieran 
llevado al más triste estado de decadencia, se mantuvo 
casi sismpre en su antiguo sitio como el centinela avan* 
zado de la provincia en aqueUa región. Sus vecinos y 
autoridades no la desampararon sino momentáneameate, 
en la ocasión de que en otra parte hemos hablado y ya 
hemos visto que en 1695. el capitán Harrizi, que fungía 
de alcalde, prestó importantes servicios en la conquista 
del Peten, 

"Pero este no es un obstáculo para que d sus in- 
mediaciones se hubiese establecido una colonia de pira- 
taSt sea porque los habitantes de aquella villa lo hubie- 
sen ignorado á causa del aislamiento en que vivían, sea 
porque la escasez de recursos no les hubiese permitido 
impedirlo." (1) 

Si los españoles descubrieran esa comarca, como no 
podrá méoós de c^iffesarse, si la conquistaren y la po- 
reían, no puede decirse que los primeros ocupantes fue* 
han los filibusteros ingleses. Ahora bien, pretender que 
pasta la más mínima superficie del terreno estuviera ocu- 
cado por pueblos ó por plantaciones, para au poder de- 
ir que estab i pjseíd'^, espreteider uaa cosa que es im* 
posiblf ; aÚQ hoy día efl el Korte y en algunos parajes 
montañosos de la República hay lugares donde ni los 
españoles penetraron ni nosotros hemos llegado, que son 
casi desconocidos, y que son de la nación nominalmente, 
pues sus hijof, ni aúa nómade i los poseeo; y sin embar- 
go, nadie pone eo dada que pertenezcan á México y lle- 
gado el case, el Gobierno mismo sostendría á todo tran- 
ce esto último. 

Podemos citar un ejemplo que corrobore esto. El te- 
rritorio de Alafcka en el K" jrte de América, en szi may^r 
parle no está ocupado en manera alguna á no ser por 
algunas tribus nómades y no obstante, no hay nación 
alguna que ignore que pettenece á los £>tados Unidos 
y que la ocupación de una sola pu'gada de su territorio 



(1) ANCÓN A. Ibidem. Tomo 2? Lib. 5? Cap. I. pég. 373. 
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cofistltu'tia un ataque á la .propiedad de éstos^ una usur- 
pMion de los más sagrados deredios. 

En e! mifimo caso estaba Belice ó más bien la pro* 
vincia de Bacalar. Bi Sr. Secn t^rio de Belacioces lo 
comprende así cuando asienta qae la ocupación era pre- 
carif) que "el establecimiento de aquellas gentes se efec- 
tuaba sin el permiso de las autoridades espafiolaF| qnie* 
nes lo negaban á todo extranjero" y que "los españoles 
jamás pudieron considerar la preseooia de semejantes 
extrae jar 03 en tierra americana, i loo c^mo una usurpa- 
don fe les más sagrados derechos." También concede 
que esos terrenos pertenecían á España al decir qué 
"por su parte los aventureros británicos solamente as- 
piraban d arrebatar del dominio español cuantos terre- 
nos pudieran abarcar para sus especala clones, sin cuidar- 
se de los tratados ni seguir la política del país de su 
origen, más qae en cuinto les convenía." 

Pretender, pues^ como parece que el ir f jrme trata de 
demostrar, que el derecho de Inglaterra ¡obre Belice se 
funda desde las invasiones qae los piratas ingleses hicie- 
ron en la B^bii de Honduras, y en el carácter que és'os 
tuvieron de primeros coupantes y en que ese territorio 
no se había conquistado ni había ^i<^ ocupado por la co- 
rona de Espafia, es ir mucho más allá que las mismas 
pretensiones de la Gran Bretafi?, y tratar de descono- 
cer, ó más bien, de negar todo derecho á España sobre 
aquellos territorios. 

Y el derecho de Espafia se ¡Tanda en los seguientes 
título:«, buenos en aquella époc? : 

I El descubrimiento de las ctstas de la Bahía de Hont 
duras, hecho por los sucesores de Colon. 

II La Bala del Pontífice Alejandro VI, título que el 
Sr Mariscal caliñca de decisivo en aque)U época. (1) 

III La conqui&t?. 

Además hay otro título que hemos tratado de demos- 
trar en los anteriores párrafos y tu 

17 La posesión. 

D jímos que estos títulos eran buenos eniqaella épo* 
ca y los enr me ramos porque á aquella época nos refe« 
rimos para dejar establecidos los fandamentos del dere* 



(1) La circnnatanciade haber estampado estas palabras el 
Sr. Mariscal en su informe, es la que nos hace sobre todi, clasi- 
ficar esta bola entre los títulos de España» aparte de las raso- 
nes nnmeroBas que hay para considerar á esta Bala en la cate- 
goría de título. 
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cho de Espafia al territoric ; derecho qoe logUterrA fe- 
conoció en los tratatloi de París y áe Versales y en la 
convenoion de Londres, segan tendremos ocasión de ver. 

Pero para ver la coestionbaJ3 todos sus aspectos y 
no dejar la^far á dadas de ninfi^ana clase, prescindamos 
de todos eaos títnlos, dejemcs á un lado la posesión, la 
conquistF; la bala del Samo Pontifice 9 aan los deseo- 
brimientos de Colon y sassacesores qae d Sr. Mariscal 
afecta ver con beiévolo descaen, no obstante qae es de 
los primordiales^ y sólo ocupémonos de la frase del in- 
forme: ^* ocupado nominalmente por España.'' 

Esa ocupación nominal ha de tener algan valor, su- 
puesto que aún hoy día se la hace valer oontra los que 
qaieren apoderarse de territorios no ocapadca real y 
efectivamente por las naciones civilizadas. 

Aparte del ejempto de Ala&ka que acabamos de ci- 
tar, hay el de las Carolinas que tradidonalmente per- 
tenecían & Espafia desde la época de los descobrimien- 
tos délos Espafioles en el Pacifíoj [siglo XVI}. Jamás 
losm>n2irca$ de esa nación, enviaron colonias, fundaron 
p blacioaes en eso?, ni aun siguiera 'agrandes trechos" 
sino extensos archipiélagos, despoblados que pjscía sólo 
de nombre (1), por«¿u9 para losespafijles era im;osible 
físico ocopar toda esiT vasta exten^iof^; (2) y &ia embargo, 
apenas Bismarck trató de apoderarse de esas islas, t) 



(1) iNFORMf, pág. 5. 

(2) Id., páK. 37, anexo núm. 1 palabras de la Memoria his- 
tórica del 8e¡ior Orozco y Berra qae manuscrita se codeo rva en 
la Secretaría de Relaciones. En el fragmento qae do ella nos 
da el informe, se leen, sin embargo, estas palabras: 

''La introducción de extranjeros en las colonias españolas, 
era una cosa prohibida por las leyes que formaban el sistema 
de ellas,^ y jpor lo mismo estos estableeimlontos se formaban en 
oontradiccion de tal sistema, y no podían subsistir, sino porque 
la autoridad lo ignoraba completamente, ó porque no alcanza- 
ba su poder para destruirlos, ó para lanzar ó castigar á los que 
lo formaban. Como la prohibición era respetada generalmente 
por los Gobiernos de Europa, salvo algunos casos e^iyeciales, las 
personas que ocupaban esos terrenos, lo hacían nó apoyadas por 
8U €hMerno, ni bv'o su bandera, sino por su propia cuenta y 
riesgo. 

'*Las más veces eran piratas, que hacían de estos terrenos 
ó islas despobladas un centro de operaciones, del cual partían á 
sos oiiminales expedicioneci, al que volvían ú poner en segaro 
el frato de ellas, ó á deacauAar y prepa^^arse para otras nuevas, 
ó á ocultarse para escapar á la pere*e nación que la marina espa- 
ñola, aunque en decadencia, solía hacerles.'' 
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pueblo y el Gobierno espafiol protestaron llenos de in* 
dignacios; ninguno de ambos opicó qoe era de conve- 
niencia poUUca abandonar regiones qne ningún beneficio 
ni Qtilidad producían á la Pecínsulay y estovo á punto de 
estallar la guerra, hasta que la prudeiisia de los alcmai 
Bes les hizo recurrir al Pontífice reinante para salir de 
la difícil Bitnaci^ en qne se habían colocado. 

Otro ejemplo, además, ettre infinitos, podemos con- 
tar y es el de Australia, pequeño contioecte ó vasta isla 
que Inglaterra en su mayor parte ocupa &óio nominal- 
mente y que por tacto es "incompleta (1) no fiólo en cuan- 
to á las regiones á donde no habían llegado*' (los ex- 
ploradores ingleses) sino que aun en aquellas cuyo te- 
rritorio forma nominalmente una provincia ó distrito, 
administrado por lis autoridades [irglesas] se (encuen- 
tran) vastos espacios despoblados por los que apenas sue- 
len pasar tribas nómades de indios bárbaros. (Es) la 
ocupación de terrenos que forman provincias más gran- 
des qae alguncsxeinos del antiguo mundo, por algunos 
pccos de pobladores valientes y emprendedores*'. ... In- 
glaterra, que actualmente posee á Australia en las mis- 
mas condicicnes ó peores, qae hace tres siglos España 
poseía la costa del Golfo de Honduras^ no admiiiiía que 
nirgnna otra nación, alegando qu^ era la primer ocu- 
pante real después de las tribus cómadef, se posesionase 
de ninguna reglón de la Nutva Holanda y consideraría 
esa posesión como una usurpación de sus derechos so- 
bre ese territorio. (2) 

Así también y véase con cuanta razón, la consideró 
Bspafia y la considera México como una usurpación co- 
metida por bandidos de la peor especie, por la hez de las 
naciones, vistos con desprecio y horror en casi todas 
partes. 

Cierto es que Inglaterra veía sus incursiones con 
particular agrado y ann los ayudaba secreta y hasta pú- 
blicamente en ocasiones^ pero esto sólo sirve para cu- 
brirla de fgncminia y para hacer ver que en todas las 



ri] Palabra que emplea el Sr. Oroico y Berra. Lo que está 
entre comillas es de este Eeñor y las palabras entre paréntesis 
Eon las únicas alteradas para hacer ver lo aplicables que son Isa 
opiniones suyas á la situación actual de Australia. 

r2] Y sería considerado así, bo obstante que un autor m^- 
derno consigna esta regla de Derecho internaeional en contra- 
posición con las antignas doctrinas: La $oheT€mia del Befado 
eóU existe ei se ejerce de heeltoP 
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categorías hay personas ya fíiicaSi ya mcrales qoe no 
vaúilan ea emplear medios reprobados para consegair 
SOS fines. 

Siempre habíamos sido admiradores del seftor Mi* 
oistro de Relaciones [1] y lo considerábamos como el 
más competente de naestros diplomáticos; con positivo . 
placer veíamos sn permanencia al frente de tan impor- 
tante Secretaría de Estado^ pero desde que Itímos su 
informe á la Cámara de Senadores y lo estamos anali- 
zando, hemos sufddo ana decepción, y deploramos como 
El Monitor Rbpublicanoi que sea obra spya ese tratado 
de límites, porque mas bien que la obra úe un Ministro 
mexicaEOí oree ano al leer sus opiniones, "tener á la 
▼ista una nota dirigida por el gobierno británico al Go- 
bierno de Mézico; defendiendo los pretendidos derechos 
de Inglaterra al territorio de Belice " 

Aunque desde un rrincipio habíamos formulando tal 
opinión, temerosos de estar preocupados aun con buena 
intención^ quisimos rectificarla, pero no nos ha sido po- 
siblOf no obstante haber leído varias veces su informe, 
aunque reconccsmos que está escrito coa mucha habi- 
lidad; sino qne por el contrario nos afirmamos más y 
más en cuestra opinión que por desgracia vemos ya es- 
tampada en El Monitcr Republicano. Nosotros nunca 
la hubiéramos escrito, detenidos por un rc&to de respeto 
al concepto que teníamos del Sr. Maríscali á pesar de 
profesarla ya. 

La otra inexactitud en nuestro sentir consiste en 
creer que existió el escocés Pcter Wallace: D. Justo Sie- 
rra y D. Manuel Peniche y otros creea en la existencia 
real de cae individuo, pero D Eligió Ancona la pone 
en duda y en una obra sobre América Central, también 
encontramos la misma reserva y además, la etimología 
de ese nombre que ncs parece más exacta: «Su nombre 
tiene varios orígenes: viene de un famoso pirata escocés 
que se refugió ahí, llamada Wallece [pronunciado por 
los españoles Walice ó Belice] y del francés balice, faro. 
La última etimología es probablemente Ja más cierta, 
pues que es indudable que alguna senil ó faro icé cons- 
truido en aquellos parajes para guiar á los piratas al 



(1) Esta ea la expresión de los sentimientos particulares 
del autor de estos artíoulos. £L TIBIIFO, por su parte, ha he- 
cho justicia al Sr. Mariscal machas ccasiones y reconocido^sus 
méritos. 
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centro oomao, después de haber escapado de la perseco- 
oioi^, detrás de les pelis^rosos arrecifes rodeados de ba- 
joSf ó cayos, que protejen la costa de Yacatan; y i tra- 
vés de los caales es may difícil qus pasea las graades 
embircacioncs.» (1) 

El Sr. Kaftfz Ortesra en an estadio may prolija para 
averigaar el orillen del nombre de Balice aplicado al 
Sar de Yacatan, desechi por completa la opiaion de 
Sqaifrí pero as^rega: «La historia de la pli atería no re- 
gistra el nombre de Wallacey ni como célebre ni como 
indiferente, pero sí consigna el de Wíllis. Ua aventarero 
iog*éi de est'» nombre vivía en 1640. . . .» v contioúl di- 
ciendo qae Willis pertegaido por los españoles se refa- 
gió en la isla de Tortuga y bIK fingiendo como jefe de 
los piratas, procaró rodearse ¿el mayor número posible 
de ingleses: descontentos por^sta circunstancia los fran- 
ceses se sablevaron contra WiUis y lo hicieron huir, 
probablemente á los c^y^sdela Bahía de Honduras. (2) 

Por lo demás, esta caestion sobre el origen á^ la 
paUbra Bslice es ba»tante Becandarip. (3). 



(1) E. G. ?QUittR, The States of Central Ameriean, New York, 
1853. Fagina 576. 

(2) BELica. Estudio sobre el origen de este hombre» México. 
1877. 

[3] A título de curiofiidad damos á conocer á nuestros lec- 
tores 108 si g alen tes apuntes biográficos que sobre Wallace en- 
contramos en ana obra antigua titalada: '^Aiv^ntures f or land 
and Avater." 

"No era Wallace un arentutero brilUnte como Slr Walter 
Raleigh. de audacia proverbial» que se atrevió hasta fijar su 
Densamiente amoroso en la reina Isabel do Inglaterra, escri- 
biendo en un cristal con el diamanto de su anillo, estas pala- 
bras en f raneé': 

''Oíiue vondrais-Jegravlr, si jene craiguais pas tomberf' 

Isabel las leyó y puso debajo: 

"Si le coeír te defaille, mieux vaut ne pas tenter." 

Poroaurqueno fuera el hombre cuyo apellido estropeado 
por labios españoles se convirtió en "Walix" y *'Beli6e.-' corte- 
sano y audaz en amores, estaba aníjnado de la pasión dominan- 
te entre los aventureros ingleses de principios del sigl oX7II: 
odio á los españoles y nada de respeto á sus posesiones. 

Tomó parte Wallace en varias de las expediciones piráticas 
contra los dominios de Eepaña en América, y ya con dinero sa- 
cado de la' parteado los despojos que le tocaren en loa saqueos 
y destrucción de florecientes colonias, preparó por su cuenta 
expMioiones. 

£ií 1594 acompañó á Raleigh al descubrimiento del país del 
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III 



No obstante qae el informe pretende recordar algo 
de lo más notable en la historia de Belice, no dice deeaai 
historia mis de una inexactitud — que d principió^ del si' 
glo XVII ocuparon el territorio los ingleses— y poniendo 
en dada los derechos de España á él| (cuando no los nie- 
ga) llega al zñi de 1763, época en que en el tratado de 



oro, el Dorado, según él d^oía; llegó á la isla de Trinidadi tomé 
é incendió la ciudad de San José, recien construida por los es- 
pañolas y cruzando la entrada del Orinoco se atrevió á remon- 
tarse en un viaje rápido de exploración, hasta cien millas más 
allá de la embocadura. 

En 1599| bajo el mismo capitán, forzó la entrada del puerto 
de Cádiz, quemó cerca de sesenta buques españoles y le tocó 
buena parte del rescate que en buenos ducados de oro tuvo que 
pagar la ciudad andaluza. 

Después de aue murió la reina Isabel el 14 de Mayo de 1S08, 
Wallace vino á América, se asoció á gente desainu^a y sin es- 
crúpulos y emprendió nuevas empresas piráticas para ganar más 
dinero, ya que no gloria. 

En poco tiempo preparó una nota de seis buques y en 1617 
arribó á las playas arenosas y desiertas de la parte sud-oiáental 
de la península de Yucatán. 

Sirvió á Wallace y á los suyos aquel territorio eomo lugar 
de depósito de los despojos que arrebataban á los galeones y á 
los establecimientos españole^ de las islas de Cuba y Banto Do- 
mingo; pero entre los mismos aventureros, hombres de biúa es- 
tofa, reclutados en las tabernas de Londres, se suscitaban to- 
dos los días reyertas promovidas con motivo del reparto 4^1 bo- 
tín y por el exceso de bebidas alcohólicas, feo vicio a quid siem- 
pre ha sido inclinada la raza^ anglosajona. 

Más de una vez, los compañeros de rapiñas de Wallace se 
amotinaron oontra él, puñal en mano, reclamando más oro del 
queles repartía, y al fíü el jefe de aquellos piratas tuvo que 
abandonar Yuoatan.y embarcarse para Escocia, su tierra natal, 
donde murió en olor de santidad entré los corsarios hacia IdSl 
01613. 

¿Quién había de decirle á Wallace cuando huíalde los barcos 
españoles, que le persegi^ían en los mares de las Antillas y Oá*- 
ribe qué iba á ser fundador y que había de darleoiembre auna 
Colonia que con el tiempo iba Inglaterra á querer como á las 
niñas de BUS ojosf ■ \ 

Así aucedió, én. embargo, lo eual conñrma una res más que 
de pequeñas causas vienen grandes efectos. 
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Paris se escribió Migo «cerca de las comarcas de la ba- 
hía de HonduraFy materia de ese mismo lo forme. 

Mas de quedar ahí la narración resaltar á, páralos 
Befiores Senadores que tolo lean el ir forme, que en el 
período de más de un siglo— de principios del XVII al 
afio de 1763— los ingleses estuvieron en pacífica posesión 
de las tierras de la alcaldía ordinaria de Bacalari sitio don- 
de hemos visto que está la comarca de Belice, j nada es 
aiás contrario á la verdad que tal especie, que el informe 
deja entrever porloméaoF| ya qne no la afirma de una 
manera categórica. 

Para destruir esa especie y qne los Scfiores Senado- 
res tengan siquiera una idea de la historia de esa región 
y de las disputas á que dio margen entre Espafia é la- 
glaterra, vamos á hacer una ligerísima reseña de los orí t 
genes de Belice hasta 1763. 

Ba decadencia los bucanters y ya más poderosa la 
marina inglesa, se apoderó la Gran Bretafia de la isla de 
Jamaica (1) con cnya conquista inauguró una sueva era 
de invasiones en América más regulares y más temibles 
que las anteriores, debido al cflcas auxilio que desde esa 
isla podía impartirles y ala impunidad de que los piratas 
podían disfrutar, pues el pabellón del Reino Unido, siguien- 
do sus viejas máximas y sus no desmentidas tradicioneSi 
estaba pronto á cubrir con su sombra cualquier acto de 
piratería y cualquier despojo en las posesiones españolas 
por más escandalosos que faesen. 

Por entonces también los bosques de maderas tintó- 
reas que. los corsarios ingleses explotaban en las cerca- 
nías del Cabo Catoche quedaron talados del todo ó por 
lo menos bastante menoscabados; (2) coincidiendo estas 



[1] Eeta conquista tüTO In^at el año de 1655, La isla de 
Jamaica está vetitajoP&meDte sttQad» un el mar de tas Antülas. 

'Xa poaeBiQu de Jamaica les daba ya 1& facaltad de arrui- 
nar 6í comercio de Cádiz «obre el YuGataa» Houdams, Gruatema- 
ia y Tivrra fn^e"^ rObservacionea al tmtado por ©1 que 86 ee- 
dían las Fioridas á loglat^rra)— CDXE. 

(2) Faiicoartí que fué SuperÍD tendea te de Belic«rdiee que en 
1663 fué cuando ee agotaron loe boeQueB de Cabo Catociie y que 
debido á esa canea loi cortadores ing tetes coineiiEaron á retirar- 
Be al Bet y of^uparoB á Belice. 

"Le Cap {de Catoche) eat CDürert d^ arbi€S de différentes 
sortea mais eurtont de boia de teinturea. C^ e^t pour eelá qu' il 
etoit antrefoiá bien freqaenté par cenx de la JamaiQue^iu s'y 
i«ndoient avee leura petits raíta^anjc ponr les chargerde ce 
l^jMf Juéqu' h ce qae toaa lee arbies qu! ee trouToieiit anpréa de 
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dos cir^ons tandas y recordando alfifnno ó algunos de los 
viejos piratas qae en las costas del Sureste de la Peníosa- 
la de Yacatan existía nn puerto bastante bien defendido 
por ana serie de cayos ó arrecifes muy peligroscr, sólo 
accesible por un canal difícil de encontrar á los que no 
estaban prácticos en aquellos mares y apandante en sus 
cércanf iS| de grandes bosques de palo de Campeche y do 
tinte^-^puerto que habían conociio en alguna de sus ex- 
pediciones anterioreS|— idearon apoderarse de él y con- 
vertirlo en centro común de todos los cortadores y piratas 
ingleses que abundaban en aquellas regiones. (IJ 

Oierto que á su vecindad estaba la villa de Bacalari 
pero sobre ser poco asustadizos l^s aventuremsi la de- 
cidida protección que á sus empresas'impartfa Inglaterra 
lesJiacía considerar cosa llana esa nueva invasión que en 
dominios espa fióles hacían. (2) 




pieles & en f aire des fatcots. D^aillAuía» ih trouventápresent [167§J 
meilleur bok que cehd ládans les Bayes de Campeche d de Hon- 
duras & ÜB n'ont que tres pen de chemin poní le porter an 
bord de lamer." 

G. DAMPIER. Voyages, Amsterdan, MDCCXIV, Vol. III. 
págs. 16 7 17. 

>[!} Muchos de éstos (los cortadores) habían sido compañe- 
ros de los piratas y conocían muy bien aquellas coatas y sus re- 
curfios; la región era rica en maderas tintóreas y desde lnes:o 
ee convirtió en el centro ó principal pant^ de refugio de los 
cortadores de madera, ingleses. Squiier. op cit. pág. 576. 

(2) Fancoart, citado aotes. Temple, Jasticia mayor de la 
Colonia, Bobertson> Coxe, D. Jisto S'erra; D. Mann^ Peniche, 
Don Eligió Ancona, Sqaier, eto., sin precisar fecliaa asientan 
oue el establecimiento definitivo de les ioeleses en la bahía de 
Honduras fué posterior á la decadencia de la piratería en las 
Antillas ó en el ú'timo tercio del siglo XVII, posteriormente á 
ia conquista de Jamaica* i^os informes de les gobern&deres de 
Yacatan también lo bacen suponer as^; y ror últimOi si antes 
de esa época se hubieran establecido allí los corsarioe, los jefes 
militares en las f recaentes excar^^iones que hacían A la alcaldía 
de Baoalar y al Peten— por espacio de más de un s^glo después 
déla conquista— habrían sé encontrado con ellos y dado parte 
á las autoridades superiores de la Península, y no hay constan* 
cia de tal cosa eino basta 16d9 en que el Gobernador Villagu- 
üiexxó en su informe hizo referencia á la presencia de los ingle- 
ses en las inmediaeiones de Bacalar. 

De maneta o qe entre la época asentada en el informe— ])rin * 
eipios del siglo S^VII— y la fijada por la mayoría de los histo • 
riadores-^ftnes de ese mismo siglo— hay nka diferencia de se- 
tenta años ó mds* 
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A principios del siglo XVII fué cuando Us «atorida- 
des de Yacatan ya tuvieron noticias ciertas del estable- 
cimiento ds los ingleaes en los cayos y en la desemboca- 
dará del río M«>p?m; (1) y desde luego se pensó en des^ 
truirlo aoroyecliar.do la coyuntura de estar Espafit en gue- 
rra con Inglaterra, Holmday el Iaipe?io con motivo de 
haberse coronado tey de las Espaflas Felipe V. Mas como 
una expedición pira, atcarz^r tal objeto era costosa y 
previamente se proyectó v rf alizo la expulsión de los in- 
gleses de la Laguna de Térraia^s— donde también se ha- 
bían establecido,— basta 1733, y no obstar te haber termi- 
nado la guerra de luce&ion pe r el tratado de Utrech (2) no 
fué dido á.las autoridades yucatecas á quienes se encc- 
meadó la campaña por estar Belice dentro de su jurisdtc* 
cion realizarla. 

Djn Antonio de Oortaire y Terreros y Don Antoüio 
de Figaeroa y Silva más conocido con el apado de el 
tnancQr Figueroa^ Gobernadores y Oipitanes Generales de 
Yucatán, despaes de largas y penosas campaftas, consi- 
guieron derrotar completameote á los ingleses, no obs- 
tante los auxilies que recibían de Jamaio¿^y á fía de cum- 
plir con las órdenes de la corte, arrasaron las fortifica* 
clones y edifi ios de la coicni?, y se llevaron prisioneros 
á los colonos enviáadolos después al castillo del Morro de 
la Habana y al de San Juin de U'ú^. 

Por entonces pulo creerse la peí ínsula libre de la 
plaga de aquellos intrusos haéspedef ; pero después de al* 
gDnasaftos v kieron á los c^yos á bacer la pesca de tor- 
tuga y poco á poco se facTün volviendo á establecer en. 



(1) MopaD, nombre iodígena del lío despaes llamado Wa- 
Ués ó Belice. Sqüieb. Pág. 513. 

(S) En las negociaciones que precedieron á este tratado, 
el delegado inglés, Milord de Le&ington trató da obtener algu- 
nas franquicias en favor de los subditos déla Gran Bretaña es- 
tablecidos en la Bahía, pero el Embsgador español se negó á 
concederlas y á poco, como dice el testo, fueron expulsados los 
cortadores y corsarios. 

Con motivo de este incidente, el ministro ingles biso algu- 
nas declaraciones categóricas que más adelante tendremos oca- 
sión de ver. 

Hé águila proposición formulada por el diplomático británi- 
co: * 'Y por manifestar lae^oeriencia que muchos de los vasalkM 
de S. M. B. en las Indias Occidentales y otras partes, ternera- 
rmmenie osados han entrado en los dominios de S. M. G, en di- 
cnas Indiss á corear palo de Campeche y en su consecuencia, 
cometido continuas extorsiones y repetidas violencias con dichos 
vasallos, lugares, plantaciones y efectos procediendo en la mis- 
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sns antigaos aduares: una nueva expedicfbn fué á expoU 
sarlos, [1] mas como volviesen cada vez que se declaraba 
la guerra á Inglaterra cuando creían gozar de impunidad, 
las autoridades españolas noticiaron al fin estas ff'e^uen* 
tes invasiones á la Corte de Madrid. 

Bdnaba á la sazón F<;rnando VI, de genio pacífico 
y poco afecto á mezclarse en las guerras de Europa, al 
contrario de su padre el ambicioso Felipe Y, y tenia por 
primer Ministro á D. Zcnon de SomoTe lilla y Bengoe- 
chea, Marqcés de la Bisenala, hombre inteligente, pro- 
bo y patriota que se preccopó de reorganizar la ocarina 
españjla y decorar á la N&cion de los in^nitOi males 
que le causaran los reinados de los degenerados reyes 



ma conformidad algunos vasallos de S. M. C. enks dommioa 
de la Graa Bretaña, siempre qua hallaban ocasión p.iia elio, y 
reconocieron unos y otros el justo y severo castigo qii :> r.icrecíau 
portan execrables delitos y crueles insultos, Inega ciue 3oa 
cometían se hacían piratas cediendo todo en grave p^jjajt io del 
comercio y sin temor de Dios, quitando vidas y naeiendas y 
honras contra la pública utilidad; y para obviar tanto mal y po- 
ner el remedio más opoi tuno, seguro y conveniente ;i íaa grave 
daño, se propone á S. M. C. que na de permitir á les v:ii?alloa de 
S. M. B. que corten palo de Campeche en el lago que se llama 
Isla Triste, ó por otro nombre Laguna de Términos, y en la ba- 
hía de Honduras ó cualquiera de los dichos parajes, con condi- 
ción que dichos VT-sallos han de tener y presentar licencia jie S. 
M. B. para ei contarlo y en este caso se b a de dar por ellos una 
fianza abonada v cuantiosa á su Majestad Católica, obligándose 
que no cometerán hostilidad ninguna; ni causarán el más leve 
perjuicio á los vasallos de EsT>añ9, si eo es que se contendrán y 
portarán Eegun las reglas, órdenes y providencias que S. M. C. 
diere por mes convenientes para ese fio; y que a.-í mismo paga- 
ran el precio proporcionado que su Majestad iuzgare deberse 
imponer por cada tonelada de palo de Campeche; para cayo fin 
y el recobro de estos derechos, podrán señalar la aduana ó adua- 
nas que fuere servido y juntamente territorio destinado y des 
liadaiuo á donde deben hacer la corta;de que es preciso resulten 
muchas conyeniencias.y consiguientemente se eviten gravísimos 
daños; las conveniencias que S. M. C. percibirá el tributo que^se 
devcDgare y habrá más comercio con dicho palo; y de no practi* 
caree aeí, los daños eon que los ingleses se entraran, cerno lo han 
hecho, á su costa y rie-'go y atrepellando vidae, nonras y ha- 
ciendas, de que ^oneiguienLemento ge constituyen y ba(en pira- 
tas, perjuicio que no tiene renaro ni se puede at'^jar, eí r.o es cpu 
la providencia de este artículo." 

Como ee vé nada leráo era Lord Leeington, haeta el temor 
de Dios invocaba para hacer paear su adición al tratado. 

[1] Esta expedición tnvo lugar eu Abril de l'5ty salió de 
Peten: se componía de 1,5D0 hombrea y después de uca larga y 
penofia marcha á través de aquel país pantanoso, ce consiguió 
expulsar á los ing' e es. 
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de U casa de Aoitria Felipe lY j Carlos II y del turba- 
lento Felipe de Anjoa. Al recibir Us noticias de la per- 
•iatencia de los ingleses en invadir á Yacatn, se «tenpd 
desde luego de organizar nna cneTa expedición para ex- 
pnlsarloSi de acuerdo con el Virrey de Méxicof y esta* 
ba en esos preparatiros [le los que no dió aviso al mo- 
narca par causas que se Ignorai)} cuando Inglatenai 
donde ya gobernaba el gran Pitt y á quien no conveoift 
que estuviese al frente de ka negocios de Bspafia mi 
bombre enérgioo y de orden, tramó una intriga palacie- 
ga, de acuerdo con D. Ricardo Val!, émulo de Ensena* 
da. por medio de su embajador en Madrid, Sir Benjamín 
Keene, para derribar á Ensenada del puesto que ocupaba. 

Fernando VI fué sorprendido^ se le hizo creer que el 
Marqué?, de acuerdo con Francia, trataba más bien de 
hostilizar de cualquier modo á Inglaterra, para asi obli- 
garlo á aliarse con la primera nación y á empezar una 
guerra á U que taato horror tenia porque preveía los 
males que á Bspafta podía causar: sin varilar despidió al 
de Ensenada del Ministerio y Valí ocupó lu lugar, como 
los intrigantes esperaban. 

Mas el nuevo Ministro, no obstante que para procu- 
rarse la ayuda de los ingleses entre lo que les prometió 
fué suspeader la expedición á Honduras y no volverse á 
ocupar de esa comarca^ caando ya e&tavo en el puesto 
siguió la misma condacta que Somovedilla en esa mate- 
ria no obstante U insistencia de Keene y de su sucesor 
LordBristd, y v'éldose alguna vez ya muy urgido por 
el embajador inglés, al fla le contestó de nna manera 
muy poco atenta en una nota: "Contestó igualmente á lo 
demás de la citada nota, V ^Q cuanto á las diferencias 
expresadas por lo que respecta á la bahía de Honduras 
dijo: ^^Que los españoles miraban su derecho comoin* 
contestable, y terminaba COMPARANDO de un mo4$ 
poco comedido LA CONDUCTA DE INGLATERRA A 
LO QUa BITTRB PABTICULARES SS LLAMA UL^ 
TRAJB Y ROBO. [I] 



(1) COXB, Bépaña bajo el reinado de hs Barbones, Capítulo 
ea, Tomo 4?. pág. 45S. 

, £d otra ocation el ministro español decía al embi^ador in- 
gléBi/'Hatreís atacado y saqueado sas navios (de£sp«ñs)i ha- 
béis insa'ta'lo nuestras costas, habéis violado nuestra neutra- 
liaad. habéis desconocido nuestros derechos en nuestros domi- 
nios de América, cortando macleras y formando establecimien- 
tos en el Qolfo d^ Honduras/' 
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Estas ff aseS| por duras que seaoi eran muy mereci- 
das y expresan perfectamente la condacta que siempre 
ha seficaido Inglaterra respecto deBelicc. 

El sucesor de Fernando VI, Oárlos III, no 8if aló la 
política de neatralidad absolata de aquel y apéoas 8U«t 
bido al trono se apresuró á firmar ^1 pacto de familia y 
á hacer la guerra á Toglaterra resentido por los ultjrajes 
que de los ingleses recibió cuando ocupaba el trono de 
Kapoles; mas habiendo sufrido algunos reveses y nócon< 
siguiendo su objeto, ambas circunstancias le hicieron fri 
mar el tratado de Paris el año de 1763 que puso fin, no 
á la guerra comenzada en 1739 como dice el informei 
sino á la empezada en Enero de 1762, pues durante el 
reinado de Fernán Jo VI se abstuvo de tomar parte en 
las guerras de Europa. (1) 

Entonces loglaterrai ya bastante poderosa y que ha- 
bía*'enviado á los mares del Océano Atlántico una for- 
midable escuadra á las órdenes del almirante Lord Ayér- 
male —que sólo consiguió "sembrar el espanto en las cos- 
tas españolas/* puss poco hiz3 de provecho— acordán- 
dose de los piratas y corsarios que tan eficazmente ha- 
blan contribuido á extender su poder maiítima y cola* 
nidli de aquellos bandidos sin patria ni hogar disemina- 
dos en el litoral del Golf j de Hondurasi y á quienes mát 
de una vez había perseguido y castigado haciendo mo^ 
rir á ''muchos ahorcados en Jamaica ó acaso en las ver- 
gas de las naves aprehensoras" (2)| consiguió que en ese 
tratado consignase su artioulo 17 las ¿igaientes estipu- 
laciones: 

''Articulo 17. Su Majestad Británica hará demoler 
todas las fortificaciones que sus vasallos puedan haber 
construido en la bahía de Honduras y en Ciros lugares 
del territorio de España en aquella parte del mundo, 
cuatro meses después de U ratificación del presente tra- 
tado, y Bu Majestad Católica no permitirá que los vasa« 
líos de Sa Majestad Británica ó sus trabajadores, sean 
inquietados ó molestados con cualqnier pretexto quesea 



ID. Tomo 4?, pág. 461. 

Hay que advertir que Coxe ea.inglés y que aiempre prccura 
dificolpar á Inglaterra naciéndola aparecer como víctima de lat 
intrigas de Francia. 

(1) El tratado de París, firmado por la mayoría de las na- 
eiimes de Europa» puso en vigor muchos de ios tratados ante-' 
ñores y pnso mi a la guerra de siete años, 

(8) INFOBMEi pág. 5. 
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ett dichos parajes, en su ocupación de oortiri cargar y 
trasportar el palo de tinte ó de Oampechei y para este 
efecto podrán fabricar sin impedimento y ocupar sin in- 
terrupción las casas y almacenes que necesitaren para sí 
y sus ftmilias y efectos; y su dicha Majestad Católica lea 
asegura en vktud de este artícnlo el ertero goce de es- 
tas conveniencias y facultades en las tosías y territorio 
español como queda arriba estipulado, inmediatamecte 
después de la ratificación del preserte tratado." 

¡Al fin Inglaterra había conseguido algc! al fin po- 
día clavar allí la estaca del judía, como con mucha opor- 
tunidad dioeun periódico de estos últimos días. (1) 

Examinando ese artículo del tratado de Parir, se ve- 
rá que los residentes ingleses sólo tenían facultad para 
construir oasas y almacenes, y para cortar, cargar y tras- 
portar las maderas de tinte y de campeche y se les ga- 
rantizaba que no serían molestados en estas ocupacio- 
nes; "pero con reserva expresa de la soberanía españo- 
la sobre el territorio," como agrega el informe del Sr. 
Mariscal. 

Por la ligera reseña histórica que hemos hecho se vé 
que no fué á principios sino á fiaes del siglo XVU cuan- 
do los ingleses se establecieron en Yucatán; que varias 
veces fueron arrojados de aquel territorio (2) sin que 
Inglaterra reclamase por aquellos actos y sin que se me- 



(1) JJa Fairia, del día 4 de Febrero, ápropósito de esta cues* 
tion de Belice dice: 

"No hay usa sola parte del mundo en que no la haya clava- 
do [una estaca], en la desembocadara del £lbai en el Canadá» 
en Gibraltar, en Portugal, en Centro Amérisa» en la América 
del Sur, en Aastraliai en la India» en todas partes» hay por lo 
menos un peñasco en que sb ostenta la tal estaca llevando en la 

Ímnta el rojo pabellón británico; pues hasta en medio de las so- 
edades del Gran Océano» existe un islote pelado» qne no sale 
de las affoas ni dos metros y cuyos límites tocaría con las patas 
un borrico al r^yolcarfie. en que cuando para cerca un buque» 
se ostenta la bandera inglesa como diciendo: ¡Aquí estoy! 

*'Y con derecho 6 sin é), Inglaterra ahí se instala, y molesta 
cuanto pueda hasta que por ün se la deja en posesión del terre- 
no de que se ha apoderado» prescindiéndose del derecJio y aten- 
diendo sólo á la conveniencia que resulta de reconocer un Jie- 
cAo consumado por BU aferramiento al terreno de que llega á* 
f^d^^raree.'' 

(%) Ademán do las expediciones de que hemos dado cuenta 
liubo las de 1737 mandada por el Grobernador Salado» que llegó 
basta los confínes de Yucatán en el puerto de la Sel; la de 1750 
de D. Jpfié Palma y la de 175d á las órdenes de D. José Alberta 
Bendon; 
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tiera á cegar la propiedad de España, ni á dudar de la 
posesioD, ni á tener por "insuficiente^* el título prove- 
niente del descubrimiento de Colon úi afirmase que los 
piratas fuesen los primeros ocupantes, ni ninguna de esas 
dudas que procura acumular el ic forme para probar que 
los ingleses tuTíeron derecho ^e apoderarse de las cos- 
tas de Yucatán. 

Esta ligera reseña demuestra además, el encarniza- 
miento conque los ingleses procuraban hacerse dueños, 
fuese como fuese, de la mayor extensión posible del te- 
rritorio español en América, no como dice el informe: 
«•el encarcizamiento con que españoles é ingleses se dis- 
putaban cierta^ posesiones americanas/* pues los prime- 
ros defendían lo sUyc, mientras que los segundos pre- 
tendían apoderarse de lo ajeno. 

Y tan cierto es esto que los ingleses mismos estaban 
convencidos de eita verdad y en una comunicación que 
enviaba su embajador al Ministro del rey Jorge acerca 
de la interpretación del tratado de 1763, le decía hablan- 
do de una conferencia que tuvo con el Ministro ^spafiol,^ 
que: '^no podía haber inconveniente algunoi porque si 
más tarde ellos (los españoles) quedaban descontentos de 
huestro proceder^ podían cuando quisieran, obrar de la 
misma manera^que hoy y arrojarnos dt nuevo de Rio 
Hondo, supuesto que ellos son siembre los dueños; pero 
que le pooía asegurar que nuestra intención no era ni 
nunca sería obrar de manera que justificáramos el re* 
novamiento de las mismas escenas; y que no habiendo 
nosotros provocado nada de lo que había pasado^ no ha- 
bía razón para prejuzgar sobre nuestra conducta fu< 
tura. (1) 

Como la conclcsion del tratado de París marca una 
nueva era en la existencia de los colonos de Bdicei an- 
tes de llegar al año de 1793^rocuraremos recordar los 
hechos más culminantes de ese período, para terminar 
nuestra breve reseña histórica. 



(1) COXB, op. cit, Tomo 4?, cap. 63, pág. 589. 
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IV 



Apéaas ratificado el tratado de PariSi y caando la 
Corte de Espafia creít descansar de las molestias é iaaa« 
merables males qae U tenacidad y la ambición de In- 
glaterra le habían cansado, apéaas definida U sitaacion 
de los descendientes de los piratas y bucaniers estableci- 
dos en la jurisdicción de la alcaldía de Bacalari comen- 
zaron nuevamente esos residentes á causar todo género 
de disturbios en los dominios de la corona española y i 
ser motivo de que se cambiaran n^tas diplomáticas y hu- 
biera diferencias y disensiones entre los gabinetes de 
Madrid y Londres 

Li causa de estas diferencias fué la tendencia que 
desde el primer dia minifestironlos cortadores, de avan- 
zar en sus operaciones sin encontrar ningún límite y el 
enorme comercia de contrabando que establecieron con 
los pueblos de Yucataoi Guatemala, Honduras y hasta 
en O&iapaSi Tabisco y en diversos puntos del interior 
de la colonia de la Ifueva Bspafta. 

Un autor nada sospechoso — Coze— y que procurare- 
mos citar siempre que sea oportaao, porque su naciona- 
lidad y convicciones le llevan con mucha frecuencia i 
sincerar á Inglaterra de los cargos que se le hacían por 
su política egoísta y á hacer aparecer su conducta como 
ajustada siempre á los principios de equidad y de justi- 
cia, dice acerca de los motivos de estos nuevos distur- 
bios: «Eu tanto que los límites (donde se permitió el cor- 
te de madera^) no estuviesen bien señalados, esta negli- 
gencia daia lugar á frecuentes violaciones del territorio 
español y á vejaciones de una y otra parte. El mil era 
aún mayor á causa de los continuos esfuerzos que ha^ 
dan los colonos para eaotender su comercio clandestino 
hacia el interior^ hastz el mismo México t y por la pro- 
tección dada por los españoles á los negros fugitivos, 
que eran los qus principalmente soportaban el penoso 
trabajo del corte de maderas.» (1) 

(1) Españia hajo el dominio de los Barbones* Tome 4?, oap. 
48, pág.580. 
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Con motivo de estos actos de los residentes ingleses 
qae violaban el tratado de París; pero qae correspon* 
dían perfeotamente á las miras del gobierno ingléS| el 
gobernador de Yucatán tomó todas las medidas qae jaz- 
gó oportaaas para evitar el contrabando y las frecnen* 
tes invasiones en las poblaciones y tierras españolas, arro- 
jándolos del litoral de Rio Hondaí desde donde podían 
intentar coa baen éxUo an golpe de mano sobre el pre* 
aidio de Bacalar y obligándolos 6 ciroanscribirse al te- 
rritorio comprendido f ntre los ríos Naevo y WalliZ) y ft 
una extensión de veinte leguas sobre la costa del mar^ 
así mismo evitó la ocopacion de las i^las próximas al 
continentei prohibió á los indios y habitantes de Yucatán 
toda comanicacion y comercio con los ingleses, y exigió 
de los que llegaban á establcoerscí á fia de poderlos ad- 
mitiri qae llevasen un permiso firmado por el rey de 
Ejpañai ó por el de Inglaterra. 

Todas estas disposiciones que el Gobernador deben 
haber dado de orden superior, indican el cuidado que se 
tomaba la corte en hacer comprender á los ingleses que 
aquel territorio no era suyo y en evitar que la influencia 
británica Be extendiese en aquellas reglones. Pero los 
habitantes de Belice, que tenían sus m'ras pattícularesi n« 
se cuidaban de respetar el tratado y seguían en su comer- 
ció de contrabandea procurando atraerse la voluntad de 
los indígenas de cuantas maneras era posible. (1) 

Estos actos del Oipitan general de Yucatán dieron 
por resaltado, además de que más de quinientos ingleses 
faeron expulsados del rio H^ndo y deque perdieron bie- 
nes y mercancías qae esiimab^^n en SIOS^OOO^ que se que- 
jaran los perjudicados á su gobierno y qae empezaran 

[t] ^^Dasde entonces también los indios del litoral comen- 
saron sus relaciones con los ingleses» quienes podían proporoio* 
narlea los efectos que consumían con mayor comodidad que los 
españolea que estaban sojetos á todas las leyes fiscales de esto 
tiempo." 

' PENÍCHE. Historia de las relaciones de Bspaña y México con 
Inglaterra sobre él estahUeimUnto de BeUce. Parte 1? Cap. IV«^ 

Don José Merino y Ceballos, Gobernador de Yucatán» en 
una representación que hiso al Gobierno de Madrid» decía: ''que 
en caso de una sublevación de los indios» como la del afio de 
1761» no dejarían los insurrectos de aoadlr¡allí [á Balics,] bien 
para hacer la compra de armas y pólvora, ó bien para refugiar- 
se» y que los dichos colonos no dejarla de hacer el mercado por 
el mmenso provecho qus de allí les resultaba." 

Las predicciones del entendido gobernador se han cumplido 
al pió de la letra ; lo prueba la g'ierra de castas del presente siglo* 
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nuevamente las reclamaciones contra Espafia. El Em- 
bajador inglés Lord Rochefort, exigid, conforme á sos ins- 
trucciones, de les ministros españolea: que se restable- 
ciese á los cortadores ó residentes en los puntos de don- 
de hablar. sido arrcjado?; qae se destituyese á las autori- 
dades que tomaron parte en esa expulsión y que se in- 
demnizara á aquellos por los perjaicios que por éUa re- 
sintieron. 

En esta ocasión d gabinete inglés pedía mucho para 
Obtener algo y aun llegó á smenazar con una ruptura de 
hostilidade^f si no se accedía á sus peticiones; pero por 
una parte el Príncipe de Maf serano» sabiendo entretener 
la impaciencia del gobierno inglés, y por otra (.arte el 
primer Ministro espafiol, Grimaldi, escudándose con el ca- 
rácter ii transigente del rey Carlos III| conslgaicron redu- 
cir considerablemente esas exigencias hasta qae se con- 
vino en qae no habría destitución de fancionarios, que la 
indemnización se relegara para examinar su legalidad en 
una época posterior y que los expulsados volviesen. 

Eo este punto los historiadores no se expresan con 
claridad y aparece según ellos, que les invasores volvie- 
ron á radicarse en las márgenes del Río Hondc ; pero si 
se tiene presente el cnno de las negociaciones, lo mucho 
que el gobierno inglés redujo sus exigencias y las medi«« 
das del gobernador de Yucatán que ni aun entre los tíos 
Nuevo y Belice permitía qne se establecieran los corta* 
clores que carecían del permiso real, lo más acertado es 
creer que los expuhaios lo faeron de todo el continente y 
sólo se les permitió volver al territorio sita'ado entre esos 
dos últimos rios y no á las orillas del Hondo (1) 

Contribuye á que hayamos formado esta cpínioni las 
palabras dichas por Lord Roche íctt, embajador icgléS| al 
ministro Squilace. "lío podéis tener inconvecienteen coni 
ceder loque al primer punto eerefíere (restablecimiento 
de loscolonos en Honduras) porque si más tarde no estuvie- 
seis saiií feches con nuestro modo de poriarno?, podréis 
cuando queráis, obrar lo mismo que ahora y expulsarnos 
nuevamente del Río Hondo PUESTO QUK ES DE VO. 
SOTB05; pero puedo aseguraros qae nuestra irtencion 
no es ni será jamás obrar de modo que se justifique al 
repetición de las mismas escenas.*' [2] 



[1] Estos sucesos tuvieron lagar durante los últimos metes 
del año de 176á. 
. £2] COXE oií.cíí. 
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Fdr entonces bajó 9í\go el preoio del palo de Caftapeche 
cortado en la Bihía de Honduras diebido á la gran com- 
petencia que á los ingle^^es hacían los españoles; an histo- 
riador iflglés llegó ha&ti pronosticar lo qae por desgra- 
cia no se realiséy con motivo de esta baja «que el córner^ 
cid de los ingleses en la Bahía de Rondaras se acercaba 
Á sa término.» (1), 

Por largo espacio de tiempo coatinnaron los asuntos 
deBelice en tal estado y hasta 1779 en que se volvió á en- 
cender la gaerra entre España é laglaterfa no Vnelve á 
ofrecer interés la historia del establecimiento. Baj ) la ad- 
ministración del conde de Fioridablanoi habíase estado 
preparando la nación españoU para entablar una luch» 
decisiva con ?a vieja enemiga y arrebatarle todas sus po- 
sesiones de América, así como para recuperar á Gibral- 
tari "esa espina que España teeía elavada" según las pa- 
labras dea qtiel hombre de Estado; contábase para ase« 
gurar el éxito con la ayuda de Francia y con la revolución 
de independencia en que estaban empeñadas las'provin< 
cias inglesas de la América del Norte. De antemano ha- 
bíanse circulado las ordenes convenientes á los gober- 
nantes españoles de esta parte del mundo y al estallar la 
guerra, el Capitán general de Yucatán Dan Roberto Ri- 
vasBetincourtrcoibió la de aniquilar el establecimiento 
de Balice y de desocupar su territoalo de los ingleses allí 
residentes; al mismo tiempo, al Virrey de México se le 
previno que ayudase en toio lo relativo á la expedición ai 
Capitán generaU 

No obstiinte que costó trabaja allegar todos los re- 
cursos indispensables y que sólo se pudo disponer de oche- 
cientos hombrer, el objeto de la campaña se consigoió en 
parte, pues se arrojó á los ir g'eses^de la isla Oassina (ó 
de Cayo Cocina) [2] se dispersó á los del continente y 
los prisioneros hechos faeron condticidos á Mérida y á )a 
Habana, volviendo á Jamaica hasta algunos años des- 
pucf. [3] 



[1] ROBERTSON. Histona de América Lib. I. Cap. Vil. 

(2) Este hecho de armas taro lugar el día 15 de Septiembre 
de 1779. 

(3) SQÜIER dice aue loa españoles ocuparon y destruye- 
ron el eatableoimiento de Belice completamente y que durante 

. varios años estuvo del todo abandonado hasta que pooo antea 
de la pas los antiguos colonos, unidos con nuevos aventureros, 
lo ocuparon y ToTvieron á emprender el corte de maderas. The 
States of Central América, pág. 578. 
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Mal dirigida la gatrra desde na principio, no dio el 
resaltado que Carlos III y Floridablaiica se esperabas; 
cierto qae se recobró Menorca y la Florid^i se hicieron 
algunas cor quistas á Inglaterra y se aseguró la indepen- 
dencia de Estados Unido»; pero en vano fué sitiado Gi- 
braltar por las escuadras aliadas durante algún tiempo y 
ÍMS armas españolas sofrieron algunos fcreses; Fiorida- 
blanca, fiado en las promesas de los ingleses, se apresuró 
á negociar la paz, cuyos preliminares se firmaron el 20 de 
Enero de 1783 y se terminó definitivamente en Versa- 
lies el 3 de beptiembre del mismo afi?. 

De ese tratado lo interesante para nuestra relación 
168 el artículo 6^ que damos á conocer en seguida: 

''Artículo 6?— Siendo la intención de las dos alias 
partes contratantes precaver en cuanto sea posible todos 
los motivos de queja y discordia á que anteriormente ha 
dado oclusión el corte de palo de ticte ó de Campechfi 
habiéndose formado y esparcido con este pretexto mu^ 
chos estahleeimientos ingleses en el Continente espafíolj se 
ha convenido expresamente que los subditos de S M. B. 
tendrán facultad de cortar, cargar y explotar el palo de 
tinte en el distrito que se compreden entre los ríos Va* 
lis ó Bellese y Rio HondOj quedando el curso de dichos 
dos ríos por límites indelebles, de manera que su nave- 
gación sea común á las dos naciones^ á saber: el rio Valis 
ó Belle9e, desde el mar subiendo hasta frente de un lago 
ó br«zo muerto que se Introduce en el país y forma un 
istmo ó garganta con otro brazo semejante que viene de 
hacia Río Nuevo 6 New River: de manera que la línea di- 
visoria atravesará en derechura el citado istmo y llegará 
á otro lago que forman las aguas del Rio Nuevo 6 New 
River basta su corriente, y continuará después la línea 
por el curso del Río Nuevo descendiendo hasta frente de 
untiachuelo cuyo origen señala ei mapa entre RíoNue«* 
yo y Río Hondo y vá á descargar en Río Hondo, el cual 
riachuelo servirá también de límite común hasta la unión 
«on Río Hondc ; y desde allí lo será el Bío Hondo deseen* 
diehdo hasta el mar ea la forma que todo se l^a demarca- 
do en el mapa de que los piecipotenciarios de Us des co- 
ronas han tenido por conveniente hacer uso para fijar 
los puntos conoertadosy á fin de que reine buena corres** 
pondencia erfe las dos nacionei?, y losobreror, corta- 
dores y tf? bajadores ingleses no puedan propásitrí^é por 
la incertidombre de límites. » * 
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*'Lo8 oomitatios respeellFos determinarán los pmrajes 
convenientes en él territof io arriba designado para ^pie 
los subditos de S. M. B. empleados en beneficisr el palo 
puedan sin embarazo fabricar allí tas casas y aUnaetiias 
qqe sean necesarios para ellos, para sos familias y para 
sos efectos, y S.M. O. les asegura el goce de todo lo 
^ae se expresa en el presente articalo, bien entendido 
qne estas estipulaciones no se cansidermn como deroga- 
torias en cosa alguna de los derechos de su soberanía, Por 
consecuencia de esto^ todos los ingleses que puedan ha- 
llarse dispersos en cualquiera otra parte, sea del conti' 
nente español, ó sea de cualquier isU del sobre dicho con- 
tinente espaftol y por cualquiercLTonon que fuese, sin 
excepción fiertnnirán en el territorio arriba circunscrito en 
el término de diez^y ocho meses, contados desde el cam- 
bio de las ratificaciones; para cuyo efecto se les ezpedi« 
ráu órdenes por parte de S. M. B y por la de B. M. C, se 
ordenará á los gobernadores que den á los dichos ingle - 
ses dispersos todas las facüidades posibles para que se 
puedan trasferir al establecioiicnto convenido por el pre- 
sente artículo ó retirarse donde mejor les parezca. Be 
estipula también que si actualmente hnbiere en la parte 
designada fortificaciones erigidas anteriormentei S. M. B. 
las lurá demoler todas y ordenará á sus subditos que no 
formen otras nuevas. 

*'Será permitido á los habitantes ingleses qae se es- 
tablecieren para el corte del palo, ejercer libremente la 
pesca para su subsistencia en las costas del distrito con* 
venido arriba ó de las islas que se hallen urente del mis- 
mo territorioi sin que sean inquietados de ningún modo 
por eso, con tal de que ellos no se establezcan de manera 
alguna en dichas islas." 

Apenas faeron conocidas en Yucatán estas OBtipu- 
lacionesi el Capitán General D. José Merino y Ceballos 
se apresuró á.representir á la corte de Madrid sobre 103 
perjuicios que ellas iban á causar á los particulares y á 
las cajas públicas é hizo presente que el contrabando to'^ 
maría muy pronto proporciones alarmantes y que era 
imposible evitarlo por la extensión y la soledad de la li- 
nea de contacto cqu los ingfescd. 

El trátalo se ;cump}ió por ambas partes y en 1786 
fué reformado por la Convención de Londres que Flori- 
dablanca promovió con el objeto de ver si pedia recupe- 
rar á Sibfaltari ofreciendo eñ can^bio valiosas compen- 
saciones* . 
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Esa Ofmvencion amplié la cztenulon del territorio ea 
qae los ingleses podían hacer el corte basta el río Si- 
baa ó Jabón [t] «/en caanto alo demás, comprendiendo 
el aprovechamiento no sólo del palo de tinte, sino de la 
caoba y demás frntos naturales, se decf a, sin inclairlott 
de agricnltura, coya ejercicio estaba expresamente pro- 
hibido á tileB eztraDjeros » Pactóse, ademiSf que anos 
Comisarios españoles visitarían dos Teces al año el es- 
tablecimiento para cafdar de qae no se iofriúgíeran las 
prohibiciones antes fsttpnladas y de nnevo repetidas. 
Prometió por último S. M* B, [ea el art U]; "prohibir ri- 
gorosamente á todos sus vasallos, suministrar armas ó 
municiones de gaerra á los indios en general sitnados 
en la frontera de las posesiones espaftolas." 

Machos de los ingle&es qae estaban dispersos por la 
costa en virtul de la Convención se reunieron en Belice; 
mas Espala no podo consf gair qae el territorio de Mos< 
quitos fuese desocupado enteramente. 

Los comisionado» comenzaron á funcionar y cuanto 
abuso ó práctica contraria al tratado, ó que pudiese me- 
noscabar la soberanía del Rey de España observaban, 
procuraban corregirla; el informe eos habla de las difi- 
cu'tades que tuvo un Superintendente real con las auto- 
ridades populares á causa de a^nrta condescendencia 
que aquel tuvo con los Comisarios españoles, quienes 
duraitte su visita pretendian [con dencho agregamos no- 
sotrof] suprimir como opuestos á la soberacía de su mo* 
narca, los tribunales establecidos por los colonos. 

Cuando los comisionados españoles se presentaban, 
los colones negaban tener autoridades y afectaban ser 
iodos iguales etitre sí, pera en realidad esubaa gober- 
nados por 6'eti maghtrados subordiralos al Gibsrna* 
dor de Jémaica, y se reirían por un cuerpo de leyes lla- 
mado "Código Barnab>" en memoria de Sir Goillermo 
Buroaby, etviado per el Gibierno inglés en 1763 para 
organizar la Colonia. 



(1) La línea iD£rlesa «mpesindo desde el mar, t(»nará el 
centre del Sibun ó Jabón y por él c-intinuará hasta el origen 
del mismo lio; de allí atravesará en línea recta la tierra inter- 
media basta cortar el ria Wallis y por el centro de éste bagará 
á buscar el medio de la corriente hasta el punto dende debe to- 
car la línea estableeida ya y marcada por los comisarios de las 
dos coronas en 1783, cuyos límites se^an la continuación de di- 
cha línea, se observarán conforme alo estipulado anteriormen- 
te en el tratado definitivo. 
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Ea (al c^tadp piermaatció:ésta hasta 1793 en qnenue* 
vamente se declaró U guerra entre España é Inglaterra,, 
el Gobernador deYacataftD. Aetnro O'NeiU recibidor* 
dea de acabar con d^^taUecúiiklHa de Belke y jil efec- 
t9 disyosa en Otinpecbe y. 3ioabic la expedición, pero 
los cortadores ya eslpÁan preparados y faeron además 
ayftdadps por el Jí^r/in^ baques de gaerr a bffItAaico, de 
manera qiie la escmadriUa no pwlo foraar la entrada del 
puerto y tn¥o «He fc tirarse sia: solver i emprender nin< 
gan ataque. . ^ 

Bste episodio da motivo para -que seidiga que Ingla- 
terra adquirid por derecbo» de coaquista til territorio de 
B^ce en 1798| yero eu «1 jiriículo siguimte veremos que 
tal de^e^Q, noL^existe. i 

Por lavarte de tierra si faeron desalojados los ingle- 
ses de las ortllaS; del Río Hondo y rectiAsados basea las 
del HueTo, conservando Espala y íutgQ V^lco^ duran- 
te muchos aftos esta conquista. : i . 



V 



tít Cite mfio de 1798 pretenden los h abitantes ingleses 
deBslice datir sa propiedad sobre esa comarca; las pa- 
labraste oo historiador daDlaraz3nde esa pretcnsión; 

«Este año :1'793] es de eterna recordación rn los ana- 
les de Honduras Británica. A los acootccimfentos que 
en ét oturrieion se debe la cocsolidaclon 7 k^itimidad 
de aqjael establecimiento, como fr;^xcÍoa del Idaperío Bri* 
tánico, habiéndose además ñjtdo sus limites por el de- 
recho indudable de cocqoista [6 victoria], y* no por tra 
tadoa |íon Espafiai y. dejando de existir como hasta en- 
tonces^ en caüillid de simple ocupación tolerada para de- 
terminados fines." (1) ^ 

El informe^ comentando estas p^Iabras^ afiade: 
^ht) anterfdr explica c^^les soiii ilésde tfnes del siglo 
pasadOi las pretensiones dé los 'pobladores de Belite y 
cuates las tébrlas en que se híndanv Esas dilsmail^n 
hoy las del gobieiitio de su Metfópolf, si bfbtl pór^ mucho 
tiemp<í| hasta lá Qfganization del e8tablecimfe;ito como 

(l) ROBERTSON GIBBS. British Honduras, pi g. C8 [ Ctta 
del INFORME.] ... 
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colonia británica en 18^i no pretendía; tener otros dere- 
dh?s tís ^e territorio sintf lot (|ne emanaban de los ci- 
tados cónvenioá fnlefifactiMM».''^' ' 

Yientra Jí^hac«rttf^ftaiiM'«^«<^ dé barios de ios ac- 
tos posteriores á l^S^ieigbMernO bdtáaic^ ea los qae 
mostraba no élvl^al- <1M el téf#itorlo de-B^Hceno era 
snyo; peroéifl darla nttm ptkktipalj legal qoelagla- 
tefta tenlar pifa obrar así y'dejaAdo Mel ániaio la da- 
da de qne^i asta natien obraba asIeM to^ Kalantería» 
por voluntad suya y co por deber. 

^ Vanóte tardar ^a i^aon y verismos «i es convincen- 
te* y si áellaeeepdn^n otras rattonei baenis ^•4ttalas» 

La atierra eñire fispafta é Isf laterra qae 'd!ó cansa 
al episodio de la retirada de la expedición yocateGa^de 
laa cercanías dél t^ío- Walliz y á la ocnpaoiéa )iOr los es- 
pafloles de Ua dos márf caes del Rio Hondo, termind 
por^eltratado^de-Amiens [1] q«ie en sacláusala tercera 
decía expresamente: -• 

''Artículo 50— Su Majestad Británic^L restituirá & la 
República francesa y á sus aliados, á saber^ d Su Majes- 
tad tíatólica y á la Bepúblioa bátava, todas las posesio* 
nes y colonias que les pertenecían respectivamente y 
han sido ocupadas por las futreas durante el curso de 
Uk guerra^ A excepción de la^i^la déla Trinidad y de Us 
posesiones bolandesaa en la l^úa Je Zeilan." . 

SnponiendO} como .16 quiere Robertson/ qae en, cae 
año y par cansa de la retirada de O'NeÜl .adquirieran 
los ingleses por derecho de oonqaista el tefritorio de 
Belicf^ y bicD, ni ese derecho les sirve de título hoj ni 
, sirve para abrüzir todi^ }m extensión que hoy ocnpani. No 
Jes sirve de íüuto porque según el texto del 'artfculó 8T 
del tratado de Árnicas, .todas las e<onqaÜta«^: todas laa 
posesiones qae pertenecerá E^pañar.y qae hablan sido 
ocupadas por las fuereis^ hrilánibas durante^ el curto 
de la guerra debía o ser restituidas, y eD (re ésas con- 
quistas, entre esta poscsioBes estaba Belice. 

Por el arlícalo 21 del tratada de AmíeDS los ingleses 
olrecJefotí observar de boéoa Í6 Us artículos de ese pac- 
te j pero ao obstante cate ofrecimiento no de volvieran á 
BelTce en cayo territorio ja no tenían derecho para per- 
manecer pacs "la guerra pone ñn $. tod> trato y comu- 
" nfcacíOA entre los beligerantes, y termina ó suspende la 



(1) De 97 de Maya de leo». 
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ejecución de los pactos subsistentes'^- (i) y los (r*t«4<^ ó 
qoi) vención es que bastan tiuedado sa6(>eia<U4o^ dciraKte 
ú gtierra, recobran, ip^o jareí sa valor altermin^r^ 4 t^o 
s^r ^1*^ /c?s tHQdifigue^el tratado- de >^a£r i (2^ 6. que jse re- 
fieran á cosas que la guerra hi becjbo desaparecer é me* 
dificado proÍQDdaa^eAt^. (3) . 

Y tan se comprendía que «1 tratado de Aniens era 
el que fie dtbía tener en cuenta para sal^er cémo debía 
quedar Belice, que los -inisínos ingleses no. reclamarori 
ni se extendieron poruel territiQiio comprendido entre los 
rios Hondo y Nnevo &ino b^^ta que no se firmó el tra» 
tado de 1826 ectre JJéxico y la Q-ran Bret&fia (4); y en 
18Í2 D. Joan B. Gual» cas:ellai|9 de BacaUr decia al 
Comandante de Belic< : 

* I>¿ lo dicho deducirá V. S. propio que^no pnede ale- 
gar m^s derecho que á Jos terrenos ocopados por 'Us 
faerzas británicas, en la AUima y penúltima guerra de 
resultas de np haberse cumplido elart* S? del tratado de 
paz bcch^ en ^^nlens á 27 de Msirzo de 18ID2) en que se 
estipuló su devolución y riunca se verificói por lo ^ue 
indiqué Á V. S. en ificio de 17 de .]:(rito de.l&iO, de la 
gravísima eíif^cmedAd policica qae padecía la Corte de 
Madrid con estarlas ritn da B del Gobierno en manos de 
D. Manuel Godoy^ que por ignorancia- ó malicia ni ocu- 
rrió á la de Londres para que enviasen á esa snperinten-. 
dencia las órdenes de la entrega, ai dirigió á la espita»» 
nía general de Yucatán las necesarias para el recibo Jit 
ellosy en lojs cuales, como be demostrado, n 9 están com- 
prendidas las ¿01 oYÜlas del Q*40 Hondo, y coa este co^- 
nocimjento en mis ofi Jos de 17 die Julio de 1810 y 26 de 



(1> B££áL<). ^riñtípioa éUdificho intemñcionál, Part. 2^ 
Cap. II. Párrafos? 

(8) Como sacedlo ^u este caso que se e^tipi^ó la sii^ple de* 
Toluoion. _' " _ , 

(3)' BLüKfl^OffCI/ BerteJi&intemádonal. tilhrb Vlll,.pá- 
irafoíX. 

(ij "Apenas f aó conotiido ©u esd lagar [en Belice] y en Ba- 
calar el tratado de 1336, cuando loB ingleaesee croyaroB eon de- 
locbo para recuperar aai pORtvBionea hasta RW Hondo, alegando 
que por i^$ie ira fado habiftn sido rcvirídos los ñc 1789 t; 1780* Los 
Habitante i de Bacalar á BU Tez, opoDÍéadoee á las DretenaioDea 
ingleeaB, representaban en 1S28 al Oobierno de Mé:i}C0 contra 
el artículo U que ponia en vigor aquellos tratados, pidiC^odoJe 
que asumiese con ene derecht^a de sobara oía, Iob de u^ufracto 
que df choe tratados concedían & loa ingloBes/^ 

NOTA del Minietro VaOarta de !í3 de Marzo de 1878, 
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Febrero últiiii?| no h'ce rec'amo alg^ano sobre laocapa* 
cioa de miiclus fesraas de la ribera septentrional desde 
el parto donde desafaa el Bitero Negrj ó BhcJc Oréek 
para arribaí ni di por cocfiscadaa las ochocieatas piezas 
de caoba cortadas en la misma ribersi fandándom^ en 
qae no habla camino abierta basta la lagaña del Ttpd pa- 
ra extraerlas por Bo Naevo, y por qae se halla))an «n 
terreno ócnpado por las faeiSjis británieas aanqoe faera 
de los limites scftalados por el tratado de 83 y conrez:- 
cion de 86. ^ 

**La disensión 6 dispata qae habo entre los dos go- 
biernos y qae en el concepto de V. S. ezistei foé Inme» 
diatamente despaes del tratado de paz de Amiens, pon 
referencia sólo á los terrenos ocapados por las faerzas 
británicas qae debieron de volverse por el articalo tor- 
ceré; y de niogua modo se extendió á !os se filiados por 
el trata io de paz de 83 y convendoa de 86 que no te- 
nían ser, la caal cesó con el apresamiento de las castro 
franratas ticamente^rgadas qae iban de Buenos Aires 
á Okáizp principio de la úUimi^ flraecra sin declaratlon 
previa". ... (1) 

No somos tos mrxxanss los úalcos qae creemos qae^ 
los ^a^esbs -de 1793 m son ni debea ser el paatode par- 
tida para tener 4 la ciilooia eomo deñnittvamente coiis- 
titaiáa uhí} y por consigutecte, con aatpnomia propÍ9, 
estaviese ó na incorporada á la colonia británica; los qiis- 
mos ingleses con las disposiciones y actos qae recaerda 
el iuf^irme así como c jn otros han reconocido la propie- 
did qte tanto México como España tenían y tienen so- 
bre B-lice. Si de 1862 aoá las pretensiones dé lostn- 
«rlesjes han cambiado^ y pretenden aleifái^ sobre Btlice 
derechos de conqaist*, débese esto, más bien qae á la 
bondad le los títulos que alega loglaterra, á la falta de 
patriotismo de los goblefUoa liberales qae liemos tenidoi 
según veremos en su oportunidad. 

Lo? actos de los ingleses qae indican qae Inglaterra 
no pretendíA tender ptros derechos que los qae emtnabín 
de los tratados de 1783 y 1786 son, sei^ran el informen 

Mío lo qae se dijo por la Gran B retafia en nuestro 
tratjido con esa poteticiai de 1836| paes allf se baUó de 
los derechos de los colonos de Belice como «poyadosvcn 
las coav€nclí>Á va4e 17Í^ y. 1786 6 ütras.fcenóeaionea és- 
pafiolas; y2^e\ hecho de haber esa nMlOfiyeH^^lSS^, al 

(1) PENICfl[E.'^apíUl¿*xl • ' ■ . 'yi^^^T' 'i . 
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soUsitad^ dol jGobwm»^ «$p#|L(g<^ ^^$jf . toriMlmeiite 
eiífci^iftdt Bcli^i :<;99lei(HAMiflMfic4)>4 que no le 
pertf pec^ ,^. . - oi.f;^>. " . - ,..it* • 

,^*I^Ó9 pj cUMjictps de U «lagU^errA^qne parecen 
Ifflj^úr.el «iMk^ Teles eeii nfios de- ;: 

creUÍ5\d4l^j^arl«ineBtQ (^ Q^orge^ Uli^^Pv&aj 59 Geor- 
£eniifap^44>^f)C#i9ij^4^ 4 fHikStigftr-deUles cometi- 
dos ei^ HoñdorfMJ?! i tánica y4Íí^ps )pgarea <segQn ae f Xr. 
preaá el Jegialadof) 'yw^^ ^^ l^h,4(mimof9^$Su Jíajes. 
tad?' Eáceto llima la ateacÁft» qoe. el ParJameatQ se 
at^boffi^e^el derecho decaf^ügar deatrp de. en territo- 
rio J¿f^^ ca^^ecia de> do^fH^ii^ié^mnif^cSU) Mfijesta4^i.(^ 
seáxel^Estadg} lo coal fi^pqi'tik «na dJ^^tioQ^ri coya spti- 
lc2ja y oificoJtad ya^l^e iMlverticÉ-v ^if^^^ la soberanía tc-> 
rritoráal y;^. que en masería peMl^e eHrce<aihre loa 
hab^ntefr:' . . ^ . 

A^m^sde estosr antecedente^» e^ten.ttQft que aca- 
ban ;¿e demoatrarrnaeMNi aseT^^acion cí« que Inglate- 
rra ^ coLSidei^ba isujo <l BeUc#^ ^ 

* Ea Uaa^tas.dcl PatiAmen^britdeicocorrc^poiidieD- 
te^Ji ios:iifi9s de; 18i7.y:18i9» se eocficsa tcrminaiite- 
meptf qu^ ^tViofi ^o ;estat)a eotrjs los dominios del r<y 
de íogb térra, con motivp d^ bqbejve tomado alguna me- 
didor para el'CgsMfiSQ 4e vViirios eeímcsbes cometidosr^n 
aquel territorio, erioieM^ qriie^ip ppdíOH casHgafse con- 
forme é, li^síey^nmgiesa^pi^rqtae Belice ííO-tt^ parte iel 
ReiV^flnidck IXí 

. Perp 'elqae eo seguida, vamos A narrar ea, en nues- 
tro conceplOfei pás conviiDceuie de^ todo^. En el afio 
de;1839 la Asamblea de Belíce declaf d que el tertitorio 
conocido por el brazo Blue Cre^i^ (Estero Aaul) Je perte* 
necia y en consecuencia el saperimtendei^te cedid dicho te- 



(1) A OAtas actas se refiere el Informe que hemos copiado. 

Juuea^ 1S17 the Parliament of Grest Brítain pasaed an aot, 
wick reééiTed 'tile royál samtion «nd become a Ist? entítied. 
''Aa Aet for tke moie eífeetaal pmiifhmeDt oí murders aad 
manslsiiglitsrs eosunitted in places not mthim his msgesty's 
dominicas/' 

• Its eiactibff claase is asfollows: WiLeiess tgrievons mnr- 
decs and manftfiraghtershaye been comsiittad et the settleBieut 
ia tke Bay of Honderas f^ie same héing a ^^Üement for iiertaín 
purpoges, muí under the protectUm cf Ais laagesiy^ \ut NOT mt- 
mn the tertiiory and dominious ofhi$ mageBtp, ete., e^. 

Esta acta fué reformada en 1819 f todaf fe está en Tigor 
(Véane 57 Qeorge ITI, pág. 183 ) 
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ri^itorio á on tal Witliam Usher, qae al frente.de tropa 
armadü se Jtras^dtf á él ir despojó at m^xi:ano Victe- 
TÍ9 Rodrfgaev^ iiokNi «stltbá tiicpbsesioii del t^rren^ de 
aftos atrásicoáformésá lad iil^é8€rípctoi!efHÍé4astf7<l9de 
Méxioo, nuestro Ministro de Relaciones dirigió ^fia carta 
al Ministro Uig^i residente cinesia Capital Bri Pafeen- 
hvnOj qu^jlndoie det despejo y manifestando qaf ^confút* 
me con lo esUpíélado én el^ artículo 14 del fnkáito de 
182^ iba á nombrat unconúsionado que momhdie A Ba^ 
calar pkra reconocer la Hnea á fi<i deaverfgoar M tía si- 
do traspalada eti enyoeasá el Gobierno mr Picaño pro-* 
testa contra ttl acto de Tioleiicia." 

A esta notft (1) el Ministro inflé < contestó qtie la 
trasmitía á to Gobierno y que entre urto apredana mu- 
cho qae el Gobierno flsexfcano mandasje nn comisionado 
á Rondaras (2) cáy% medida conduciría probablemente á 
remover toda- duda acerca de los verdaderos límites asig* 
nados á 'oí e^ tablecimfeotoa británicos en la Convención 
de 1786."^ .< Afládid que dicho comisfontdo sería tedbt- 
do oon la msyor cordialidad por las autoridades de B»- 
•iice, etc. El comisionado quí México nombró faé el Oa- 
pitan de Ingeeieros Cton Santiago B anee, á quim se le 
f«c litaron tos datos necesarios para ei destmptfi) de su 
comiUoi*, la qoeiii embarfi^o do Ue^ifó 4 reaflizar por 
el estado de f gttaeion del p»í^ (3) - 

S por cooqolitá "hubiesen poseído ft Beffce los ingle- 
sef| &i los tratados dt> 1783 y 17B6 hubieran tinedado anu- 
lados, LM(l»t«rrk ri áus fUQclonariosliabrfan dixh) uuu- 
ca que Honduras Británica estaba faera de loa dominios 
de Su Majestad (B itánica) nimticho mén^s un Ministro 
suyo hubiera catado coiífdrmé en que un comisionado 
mexicano faera á? B*eHce á revirar la linea conforme á 
los Uatado¿de 178^ y de 1826 

E'.te hecho que el Ssflor Ministro de RflaetoneS no 



[1 ] Tiene la fecha de 9 de Noviembre de 1831. 

[2] Obsérvese qae el Ministro inglés se tefería á Honduras 
[bdfánica} y no se iimitaba á Bacalar comiT indicaba el Minia • 
tro de Relaciones. Por Honduras ya en esa ópooa se entendía 
hasta el rio Sartoom, pues en 183d los ingleses se extendieron 
hasta ese pu ato, segan tendremos ocasión de ver. 

[3] Lo úaic) qae de notable hiso este señor faóconfandir 
los ríos Sartoom j Sibua» la cual oonfuúon ha servido para que 
el Sr. MarisGltl le atribuya todo el.f andamsntoque ae tiene^ pa- 
ra decir qae loiMl|iaátas de Yaeatiaii Uegan hasta el primero de 
estos rio3. Pdix> esta creofic^i tiens otrosfandamentos que exa- 
minaremos en el capitulo IX. 
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igntíttí y que sin embargo oi^ite e^ su informe, le ser- > 
vira como servirá á los suftor^ Sieoaaor^s para 4«r i liui « 
preteasipiiea qae logla^rira tieAs 4e icae sos der<9cbos toil 
ímdiscatiWest^ vetdadtpo vj^lór^Fj^ara aparar todbs^^^ 
med|o9 posibles ptra dtoiosuras A asa. Nailon y alomado ^ 
«ntaro,^la:razony la^^jasticia qof aos^ asisten en este 
asanto^ ; ^ , * . : 

Para^ad^bar de dejar eíaro como la loz meridiaaa, 
el niogna dcracbo qoela Gran Bretaña sabe tieaa 4 
Honduras Brüáitica, relataremos un incicMnte qiie4e* 
maestra d afán de esa Haoioa por encontrar nn país qoe * 
le diera a& titulo que poder presentar piir* jastlfiearsti 
permanencia en. dentro Améiica* 

B^pnes^ de la indeptndeacia de las provincias bispa- 
no-americanas, no sabiendo logíaterra á oaál de las nae« 
vas Repúblicas pertenecía el territorio de Belice» [llqnl- 
so asegurar sus derechos incorporando las clftasulas del 
tratado de 1786 en todos los que celebrara con los nue- 
vos países, además de la reCerancia que se biso en al 
tratado con México d^ 1826| las incluyó en el proyecto 
de. tratado quesesometíd al estudio' del Sr. Zebadús, re- 
presentante en Londres de la República de Oeatro Amé« 
rica en 1831, peco que no llegáJl firmarse por faltar á dlt 
cho sefior los poderes necesarios, para ultimarlo; [2] por 
últimoi fueron incorporados esos derecbos en el proyec^ 
to de tratado sometido á Nueva Granada en 1825; pero la 
cláusula respectiva fué rechazada por esta Nación ácam- 



[11 Q.másbien, fingiendo ignorar i^ cual de ellas pertene- 
cía; pero reconociendo el principio oe q,Re pertenecía d atiSPí* 
na de ellas. , . > '. 

(2) *'£n el«toatado qne yo tenía sobre la carpeta del BCinis- 
tro ini^és, eVpeiiando lospoderea de mi, GobiernOf cuando se me 
obligo á Yemrme trayéndome el archivo de la legadon, se había 
introducido un artículo por el cual se deberían conservará loa 
subditos ingeses las concesiones que les estaban hechas por el 
tratado de 1783 y Convención de 1786, según los cuales solamen- 
te se les permwa el uso del terreno y se flxaban los límites i 
?ue el establecimlontQ debía ciconscribirse. Por este medio, la 
nglaterra quedaba sufeta en virtud de un convenio expreso con 
Centro Ainerica,ágaardarle las estipulaciones del tratado y Con- 
vención referidaí y se d^aba abierta la puerta para ulteriores ne- 
jgociaciones respecto del mismo establecimiento, £1 Gobierno inglés 
estaba conforme en este punto peculiar á sus intereses con este 
país 7 nada más se exigía de mí en ningan concepto.— ifan^e^- 
íícion pdbUca del C. MAECIAL ZEBADÜA sorl^re su misión di- 
plomática cerca de S. M. B, Quateoaala» 1883, p. iO. 
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8» Seque el trrltofio alajidi» no pertenecía' ni ñanct 
haWa T)ctWiftddd á ^n- jnfkéKtién (1) , 

' As?, ptíto, prtr mitiiiíé'iit^'tUnúá^ íos atteceilvütes 
qore hénM» dado'á^ cf?lidb& i$¿ii er^a de VttTr^rfztflos y ' 
hafcer'^^'^ciifl B»'^sM8hie«Mficlá «e Ii^terAfde- 
mnestraiiliite'elrta- Nirdotf (lata mtiyl^osde ^on^ideiVr 
Indiscatibles sus derechos á \z posesión y propiedad , so* 
bre Bielíce jr qne -durante mcicbos allos ba remHdo bo- 
ménfíé á la jasticfay al tratar d¿ lé^fmat stt qstifpacioii 
Dor thédlé áe xxtí tratadt^ cM^loldd con aY^r a iiacíom seft 

tabaoen el tBismo caso qnr Bglfté »y ¿til entoargfo, Jn* 
glaterra á pfSiT de ipic ccñ^ideraba yá cófiíb^ Oalorhí ku- 
ya tías indicadas islas, CíHrtí dependencis» de BHiee 
e&QQieradaí tn \z carta dí Geo. Grry á-S, OoxeEsq,* 
de fecha 93 de Koviemhre de 1S36, ('/) luvo !ii penable í»- 
berqne el Senado de Jos Estados Unidos declaraba ektesd» 
ricamente '*tbat thefsiartds tfRofí\^n, Bor^cea, Üt54, 5c, 
jnáinl ueartheB^r of Honderas; cOnstHtile part of tke 
íerriíori' of fhr Rúpzihíic of HmdufkiSj and fbrtis fore 
form a part€f**Oentra! América,** and, iW con^q^encei 
ihat aoy occnpatíon of tb^íe isfandflr by<5r^át Britatii is 
a vlolatíont f ihe treaty cf J^iy 5/1359." YtCivo qtre en- 
tregar esas islas á Hotidaras. 
_ • • ' • ' ^ ''- 

(1) E. g! SQÚÍER, Uc clL, p. 58^, 

fí] DüñoiBíT Street, 23d November, lÉ3í>, 

SIE,— I am (3 í roe te d by tUe Secretarr of ^tat© to ao£iiow« 
ledge the rec^ipt of your Jottei o£ the 17 th inatant, inquiring, 
onbebalí of theEaBtem Coaat of CiMitral America Compaay 
wkat are the boíinñanes claímei hij 7t¡s ma^c^tif^ s gouternmeñt 
fúr JBníisJi líoutluraSf or Belí:^, and I am' to acqaain yov^ ¿ 
aiuwer, Lthat th© territory clalmed by the BritÍBh crown« aa 
beloBgingto the Britiih Eísttleiuf^tífitB in th& Day of "Honda- 
ras, t^xttjiida ítom tlie Rirer Hundo on the noHh to the 
Ei?er Saitoon on the south, and aa far weat aa Garbntt 'a FaU$ 
on the River Uelke^ and a lino parallel to atriice on tile River 
Hondo on the nortíi, and the Eiver Saratoon on thesouth-The 
Brltieh crown claims ako the watei's, ishnd and oaya Jying 
helwe^n th& coast delincd and the meridiai} oí tho castemmosl 
point of JJght-honfie Reef . 

'*I anjí flt the aanie time, to warn yon that thegreater part 
o£ tenltory in ciiüstioii has ne^er hsen the subject o£ actual 
emrrey, and that partios who shouldasanma the topoRraphy of 
thO remottsr tracto, and especial ly the courae of the rlTers 
upaa the authorlty of mapa woaki in all prohibí I ííy be Wd in- 
to error, 

*'Y haré eÉ6,-[Slgnéd] GÉO QREY/^ 
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- joq Tí- . . - .. \i j . .vij ' '-I ¿5T*'. - w- i* : 0:1^ -j . t 

Llegamos ya anco de los petiedos mis interes^A^ 
te«Ae<^ Wftitóí»! V^.^M :ta ^P0€% de M CootíaMon 
del^%l^dQ:^j^i|^tf^f coq^r^ío <€U brado ti i^9« de 
182^,por.]^fx^i?E^iiPí!I^Ive«dí^U.coa ]jD£]«jterf«. D<.<$te 
pumo elii^iO^^edQeupailewiiOMMMrtde hm «MKra 
incideiüt»!, ^idi^ ^ c<>fiiO; cüi»tf af i^do^ añil de^ jtfner que 
mencibDtr>o;.iip]QpHfi€^lfAi;|izAfl^Íail JhifM JmeiM éy 

sallftba^a ^/fl|iff;die^ 1861í, luftgAá l879 3r.4Mrpi9e,4 17»£f^ 
YOírifFQ á yvacii^r ftl eoco0triif».r ¿ob rae va. ot^oiie^T 09 
sakieo^Q: <|M baecr ^. «scitp» 90r bi jtwccote iiM^nslU*. 
seibos la £ri«]P vf|}£ir)y 3e. ocupa de otr« ipa^lic»^ Ínter 
rcs«¡Bte tpmbiftfj pero^^^jiQ e» M caio. '^ . . a r 

^tM«6 i^0tí tMí^ímn^ Mcoüpa de dar[<¿ conocfr Im 
opiQipnes ito iMi l)$criwqr UBgHslX) qae natoraUíHtnU son 
favorable 6 la» uM^tmcJcB^ de la GíTeib Brf%i^ffar por 
máujmfic.na eitie»Vdea<«ei^ cx>o Ipsrjrtot^ipicis dd 4tT 
reéko injbeiBi^Ipnai -y 4a^ eií^Qii y ji# risilla. .; . 

,.> ÍMmo sea p^««e.^<Mfli<krB inútil H^do «^á«iW|.a«^ 
que sea may somero, de la caestion «ffffi; diOfjperorBO- 
soa»>ac q94t QO: io cpfuidf^Uftos asi, vamos^ estüflls^^^se 
petíadbi fjrpenriAdolIeriir la If gma que el kiforme úe- 
ii&A/i}e(tttar }$9 epieipaes deiesq «aajtitoryal que jap da* 
tU^rn» í^m^ogiMfáñ a^gpna,.si na laeramrqM alcitaijo 
el.iSAÍpr Seer^«rto de Relaciones^ parece que quiere 
aducir ed faron de bi» pc^«s$io9«9 iagl^ftSniíii argu* 
mesto poderosK» y ima aQt/'Jidad dr^fXMChq pese, ee^as 
ambas inadeDisiblest \ ^. 

. Acaso también se deb« esa condoc.ta del Se&or Se* 
crctario de RflaqÍQne& á que en yiata-delos numerosos 
docnmectoa y pruebas que atestiguan la prepiedad de 
Mé^co, «us preocupaaifHcc», raciUron y comprendió ^ue 
si quería documenta? su informe le daria é^e un resul- 
tado distinto del que se propaso; no quiso arrostrar tal 
probabilidad y prefirió ocultar la verdad al Senado áctes 

'th Arctiibáíd BobertdOtL QiM» ente cioríbió itíü^^obra titula- 
da: "British Honduras.^ 
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qoe exponerse áqae su tratado £6 viese jastvmciite dese- 
chado. 

Pero nosotros y que en esta parte podemos disponer 
de numerosos y cariosos documentos que el patriotismo 
ha pnesto en nuestras manofy vamosá dar á conocer por- 
menorizadamente todas las conferencias y disensiones que 
precedieron á los tratados ajastados con la Gran Bre« 
tafia* 

Hecha la independencia de México^, desde Ivttgo las 
naciones extranjeras procoraron eltrar en relaciones co- 
merciales y amistosas con U nuestra y akebrar tratados, 
no siendo de las últimas en tener estas intenciones, In- 
glaterra, que envió á ínuy poco de realzada la iadepen** 
dencia á los señores Ward, Morrier y Me. KU. 

El primer Presidente, Ooa Guadalupe Victoria, al 
tener una conferencia en Jalapa con el último de estos 
sefiores^en 23deJaliode lt28, [época en que Victotia 
sólo tetífa el carieter de General mexicano] expresó la 
condición, en nombre del Gobierno, de que México no 
celebraría tratado alfifuno qae «no respetara inviolable- 
mente las bases de independeaeia, absoluta integridad 
del territorio mexicano y libertad para constittiirse del 
modo y forma que le convenga.» Con estas bases esen^ 
dales que Inglaterra aceptó, estuvo conforme en mattdar 
á sus plenipotenciario^ (los dote primeree citados^) que 
comenaaron á discutir el tratado relativo de aflitomd, 
comercio y ilavegadon. 

Edla inexpei^acia de nuestros padres yensuea- 
peflo por legarnos patria, y por oontrarrestar la influen- 
cia y los planes del fantasma de la Santa Alíaoaa, todo 
BU empeño Se cifró en conseguir que nuestra indepen- 
dencia ñiefa Reconocida por las naciones europeas. Así, 
paes, al eoípesár las conferencias con los plenipotencia- 
rios británico?, *<]as primeras dificultades que se puUa- 
ron en la negociación provinieron de la forma de laS' 
credenciales de IcSplealpotencfatiós ingleses que no apa- 
recían extendidas en los términos ólaroe y precisos que 
debían serena consecuencia del reconocimlettto de la 
Independencia, no caracterisándose en ellas con sus nom- 
bres propios ni esta nación ni su poder ejecutivo". (1) 

(1) NOTA dirigida á Don Vicente Rocaf aerte, encargado 
de Kegociosen Londres, por el ministro mexicano de Relaoto<^ 
nes con fecha 20 de Mayo de 1825, y remitida por conducto . del 
Teniente Coronel Don Juan Nepomnceno Almonte. l^- 
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Al fia éste y otros iaconvenientes quedaron subsanm- 
dos y se firmó el tratado el 6 de Abril de 1825, en el cual, 
como dicela nota que citampl?} "qaed^. recoi^ocSlá ii ' 
Soberanía de Iqs Estados Uüijos tí^exlcanos en. e\ jíírrf- ^' 
torio en que so permite álps ioglses el corte 'dieí palo K 
de. tinte." ^ ^ I \ 

^ Et artícalo qoince está cohc^bldo en estos términos: / 

*'Qaedar<n vl£^étaces y en todo sa raloty faérzaejí-' 
tre S. M. B. y Iqs BstadoS tTaidos Mexicanos, las.fon^ ^' 
diciones convenidas en el Art. 6^ del Tratado de Versat- ' 
lies de 3 de Septiembre de 1783 jf en la Convención paf^. ' 
explicar, ampliar y bacer efectivo lo estipoladq en otr^ V" 
9Lttíznlo^firffíada en Londres en U de Julio de 1786 j>^*^ 
lo respectivo d la parte que comprenden del tehitoriode^ 
los Estados Unidos Mexicanos,* (1) / - 

De todos losaití:alos del tratado» el qaloce'era tt . 
más importante y el qae di6 Ingar áqae tanto el Presii,- 
dects Victoria y su Gtábincteicomo el Congres j. se gjá; 
sen en él, pues dados el empeño de qae se insertase en , * 
el pactCy cláusula expresa del reconocioiiento de la inde- 
peiidenáa de Méxíooi Ooqio la nesativj^ d« los plenipc-* r 
tenciários ingleses para que ella [la dáusuU] se pusiese^ ' 
el artículo en que se reconocían derechos y obligacioaesf ; 
estipulados con Espafi'. significaba el reconooimlentQ del. ^ 
rango soberano de la iHacion & qui^n se omiieraba $u- ' 
cesora de aquella* ''• \ 

Por esta, razm f o el dictamen de 1^ comisión del ■ 
Congreso nombrada para estudiar el tratado con la Gran Y 
Bretafia, se leen estas palabras: [2] ^'Pjs objeciones pEin« 

"En efecto la credencial de los enviados tritánicds empezíif^af . 
aftí* "^ * -^ f • 

* t'JORaS REY.^Jotge qüaHe por la ipraeia de Dioa. Jteyídet 
Reyno unido de la Grran Bretaña é Irlanoa, D^lensor de 1% £é»/* 



y las personas que ejeresn los podeies f aniorldad dé C^obiemo 
en y sobre las noyindas unidas qué eoiistituyea el datado d» • 

México ." . . , 

^ [1] "La convención faé extendida en la cuidad de MéiicQ 
el 6 de Abril de 1825 y contiene un articulo, el lo, que respeta la / 
integridad territotHal mexicana, oomprenéÚendo dentro de Vos U^ * 
miies de la Bepicblúja d jBeliee p reeonoeiendo l<i vigencia denlos . : 
tratados de 1783 y 1786." 

NOTA citada del Sr. Vallarta. ' . 

(S) Este dictamen tiene fecha 5 dQ Maro de 1^3j5 y está ñx- 
mado por ips diputados Francisco García, Florentino 'Matt(n,6s ; ' 
y José Antonio Quintero. ^', , ", . ^ ** 
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cipaXU ^(¿'hiCHroiít^d IiklDáaaiira de DipaUdos. contra el 
presepié. tratadib; la prioi^rk coDtr»ida á tío comprender- 
se eA 'él artlcala álgano g^e expresase el reconocimlenlo 
de nuestra. lodependencia y la scganda sobre lacliasa-. 
la del artículo 4^ Qne comfensa cualquiera concesión ó 
gracia. Ooq respecta á la primerví asi la Cámara como 
aa comisloii se convenelerundequecl i;ecqnoci(nientose 
Teri&CJi por el hecha mismo de celebrársela. trata 4() de 
' amhtád y comercio entre las dos naciones: de 4ae en 
irarioá anfcQlos de él y especialmente en el 15 se supone 
el rec&nvcímícnfü imis pleno y absoluto 4^ ^^ indepen^ 
íffílcía y sobcraoía de la Nación; (1) y de queseiía ana 
^cufreticia utieva y singular intro iT^cif semejante cláu* 
sola tn on tratadr^ á todo lo qne la Comisión qtie hahlá ' 
sE^diíá qne £Í baílale un arícalo de tal nataralcza^ de- 
bería rechazarse por !a Cámara; porque se pondría al 
nivel de csnp^li v*tnnr!; v:i fiables y disolcibles por su na- 
turaleza un acto que no está ni puede estlir sujtt^ á las 
mismas condiciones.** 

Ese tratado no faé, sin rmb^rgo ratificado:/., «por 
er£obieriio de S. M B.; no por ti recqnocirnie^ito de la I 
integridad del territorio de México; sino porque en él no 
se contenían las máximas del derecho marítimo que In« 
glatérra.há sostenido tan empefiosaoiente; porque él no 
era pér^étuoi y sobré todO| porque en Un artículo se- 
creta reservaba á México la facultad de Conceder venta- 
jas ál pabellón espaüoli caaodo en Madrid foera reco- 
nocida la independencia de Mérico.» (2) 

Los plenipotenciarios ingleses daban estas razones 
entre las diversas que hubo para no ratificar el tratadíJ: 
**Pero en el articulo 15 se encuentra una dificultad moy 
gnve; aurque muy distinta en su naturaleza de las que 
S6 han expuesto hasta ahora. 

**La Inglaterra no tiene derecho de estipular como 
seUf estipulado por este artículo, que quedarán vigentes 
entre ella y los Estados Unidos Mexicanos la$ prescripcio- 
nes de un tratado celebrado y concluido enU'e la Ingla- 
terra y otra potencia tercera. El territorio que occpan 
los súbiitos de S, M. en Campeche lo ocupan en virtud 
de im tratado con Espafia. Hacer referenicia A este tra- 
tado en el tratado actaal sería admitir un títalo nuevo 

(1) "Es decir, que la Naoiou británica reconoce en la mexi- 
canala misma soberanía eme por este tratado (el de Versalies) 
Te($onócia en ta Espafia." Dlotámeii de 19 de Abril de 1825. 

[2] NOTA del Sirñor Vallarta, ya citada. 
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7 exclusivo de parte de México^ y por el hecho mismo 
de admitirlo dar una decisión sobre tica cuestión de ñ#rr 
de lá caal se ofenderU altamente la corona de Espáfit.** 
Todo lo qoe puede hacer la Gran Bretaña es estipular 
con México ló que se estipuló «*n otro tiempo con Espa- 
fia: "Que los subditos de S. M. no serán inquietados en 
'*el ¿oce de los derechos que han adquirido por tratados 
''anteriores con Bspafia," y á cato se reduce el artículo 
que se va á proponer." 

Como se vé por estas razones, I<'glat6rra aunque re- 
ci^bcfa el hecho de nuestra Independencia al celebrar 
tratados, no quería aparecer que la reconocía de una ma- 
nera expresa f terminante, y aunque se podría deoir que 
si de no dar á conocer que se reconocía á la nueva ÍTa- 
cion se trataba, que los tratado^ po podrían celebrarse 
"porque se opoEíaa directamente á los que la Inglate- 
rra tenia celebrados con España sobre arreglo del co** 
mercio de las que esta llama Oolooias;*' sólo p6dría atri* 
huirse á ''aberraciones de que ningua gobierno está exen- 
to por avisado qué sea ''como decía la comisión del Se- 
na do (1) en du dictamen de fecha 27 de Marzo de 1827. 

*'A consecuencia dé la negativa del gobierno britá- 
nico para ratificar el tratad'^, ss abrieron nuevas tego- 
ciaciones en Londres coa el plet}i|)otenciario mexicano 
D. Sebastian Camacbo^ negociaciones Siempre bajo las 
mismas bases esenciales con que México declaró qíie tra- 
tatía, y respecta d^las que nunca la Gran BretsSakiz^i 
la más pequeña objeción. El nuevo tratado se fi;m4 en 
Lóadres en 26 de Diciembre de 1828." [2] 

Las cocfereacias que precedieron á su celebración 
en la parte pertinente 4 nuestro oÍ}j.6to son por demás in* 
terésantes para que las dejemos pascar en silencio. 

En la celebrada el 22 dé B aero de 1826 se discutid 
el artículo 15 del tratado anterior, que fué sustituido^jpor 
^^otro enteramente nuevo estijjolando con México lo que 
se estipuló en otro tiempo con Espafla tocante á loses* 
tablejcimiéntos de los subditos de Su Majestad en el terri- 
torio' de Campeéht; pero ^in hacer alu^loii al ttatado de 
VersailleSy porque— decían los agentes ii5glcse:-^ao se 



i! 



tyC^wpa^sta de los Sf«3-. Ca:cía, fioávigueí j,; Jíaiilneae 

mwbTA déí'SliiÁfltlro meri^&úb (í^ PeÜKuoües,' &; Lio* 
to l44 ^/>^^M Al «^«íj^erqj^i lEgíiSa d6 Jf 6iíto:;25 4? í¿S^<t do 
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.^pcdfa bucer referencia á este tratado sin entrar en la 

'*^titstÍon de derecho entre Espafia y México, en la cual, 
no podía absc la tt mente ii\ter venir la Inglaterra. 

*'Pregant&ron los plenipotenciarios mexicanos que 

. ¿qué eran los otros convenios que se citaban en el artí* 
xnlo nuevo?--Bespondieron los plenipotcFxiaiios de S. 
M. que.erap convenios anteriores alafío de 1786 y que- 
dándose satisfechos los plenipotenciarios de Méxioc, se 
adoptó el artículo Tsin más discusión/' 

Esta conformidad con uni| respuesta que de purqsen- 
cilla fcé torta, más que inez;erien€ia de nuestros ofplo- 
máticos demuestra su desea de no entrar en discusiones 
^Inútiles: era cicito que no se mtnitíhtí expresamente el 
tratado de Versallef; pero si se hacía recuerdo de él al 
decir '<ó de cualquiera ctra concesión que en algún tiem- 
po hubiese sido hecha por el rey de Espafla^' y el trata* 
do de Vcrsalles foé el primero que hizo la concesión del 
corteen límites deierminadc 8. Además, los plenipoten- 
ciarios Irgleses repetían á cada momento: «los estable- 
.cimientos de los subditos de S. H. en territorio de Oant' 
feche,» reconociendo que el territoiio pertenecía á li pro* 
vincia' ó Estado 6 Capitanía de Yucatán, á su vez parte 
integrante de la Bepública Mexicana. 

Al dar cuenta D. Sebastian Canaacho^ Micistro me- 
xicano en Londres de las últimas discusiones que prece- 
dieron ala firma del tratado decía (1): **Enel artículo 
15, boy U, se han presentado dificultades cuasi insupera- 
bles; es el que ba ¡dado lugar á conferencias muy dete- 
nidas (2) ^ el que me ha costado más trabajo: sin em- 
bargOi yo me glorío de haberse negociado ocOtodoel 
decoro que me habla propuesto. Ba el primer tratado se 
convino quc^ quedarían yigeñtes entre México y la Gran 
Bretalia las estipulaciones comprendidas en el arttculpó? 

. del trati^dode Versailles de^S de Sttiembre de 1783 y 
en la convección dé 86 por U respectivo á la parte que 
comprende del tcrritOrié délos Estados Uflldcs Mexica- 
nos* Jio^ mii^istrcB de S, M. B. rechazaron este artícu- 
lo y. en su logar pjopusieror, que los subditos dé S.'M. 

(1) KOTA al Oficial Mayor de la Secretaría de Belacfónes 
de feaha 20 de Pioiembre de 1826. 

(2) Siempre ha aido Belice el asunto más importante de 
nueftraa lelaciopea con Inglaterra : reservado eata&i al Sr. lia- 
ríBcal eoraiderarlo como aiu ínter éa y purapiente ineideutal, y 
fuerer resolverla de usa manera tan frivola é inconveniente 
eomo la resuelve en su tratado. 
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no ceTían molestados ó inquietados en la|K)sesion ó ejer- 

, dció de aquehos derechos, privilegios é jnmanidades que 
lÍBjáxt gozailo en cualquier tiempo. . . . Las razones que 
alegó la Gran Bretafia para esta variación son muy per- 
ceptibles. 

"Li Inglaterra no tiene derecho de estipular como se 
^ había hecho, que qucdiarían vigentes entre ella y los 
astados Unidor Mexicanos las provisiones de un tratado 
celebrado y concluido entre la Inglaterra y otra poten»^ 
cia tercera* El territorTO que ocupan los sübiitoBdeS, 
Jf» en Campeche lo ocupan en virtud de un tratado con 
España\ haOer referencia á este tratado en el actual se- 
ria admitir un .título nuevo y. exclusivo de parte de Mé- 
xico y per el hecho mismo de admitirlo dar una deci- 
sión sobre una xruésrion de Jure de la cual se cfendería * 
alumente la Corte de Espafia. Para aclarar más una 
cuestión de tanta delicadeza es menester teper siempre á 
la vista ta posición de Inglaterra. Es una pcsition de ri- 

, gorosa neutralidadi conserva sus relaciones déamistid 
con Espafia y can la^ demás potencias de Europa; pero 
ha sostenido siempre el derecho que tiene como Nación 
sobtrana é iodependiente no solamente de dar uca opi- 
nión sobre una cuestión de facto^ sino de adoptar como 
regla de su oonducta la pofitica que exige la misma na- 
turaleza de hechos cuyo resultado no le parece dudoso. 
"En la cuestión de jure no se ha mezclad(3r jamás ni 
iiené derecho de hacerlo» entre tres naciones indepen- 
, dientes como son la Inglaterra» Bspafi^ y cualquiera de 
los nuevos Estados de América, este derecho de paite de 
una d^ lis tres no puede adquirirse sin una cesión vo* 
ImnUfU^ de piarte ip las otras doa. Por conslguientei no 
ll^i)i¿ado e^st \cesion por izarte de México ni de España 
na puede tomar sobré sí M Inglaterra j^ronunciar como 
arbitro entre dos pi^: tensiones de jure. I 

<^Ski embikVgó^ lo* haría seguid los términos del artí- 

. culo porque e<det en favor de México un título que reci- 
^ié ét flspafta> y pore^ta cesión pronuncia sobre la coes- 

< tlóa de >i4re en U ^e ha. manifestado su incapacidad de 

• inlccvanir. ;•-; ..''••> 

"Así lo conocieron las Comisiones de la Cámara 
cuando en sus dictámenes dicei^: "pero más se márcá el 
^^reconocimiento déla aoberaiíien el artí(;ulo 15 en que 
<<se declaran vigentes etc." Sin embargo, es necesario con- 
fesar que uno y otro articulo tenían ^sus ir;Oonvenientes: 
el primero porqué el simple reconocimiento de la So- 
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beraaíA Nac/onal, dejaba á México obligado perpetaa- 
mente á observar los tratadas de83 ; d<86 hechos con 
la corona de Bspafta en la parte oaerosfti es decir^ en la 
posesioa y osaCrato del Wa^H sin obtener la remmnera- 
don qae obtavo la España por esta cesión (1) y faeron la 
isln de Menorca y las dos Floridas. El otro (2) tiene el 
defecto de que nada estipulaba á favor de México al pa- 
so que éste se constitaía en la obligación de conservar i 
los subditos británicos sns antiguos privilegios. 

Ei tefluperainento que ahora se ha adoptado ocurre 
á todas las difiíúltades y presenta una ventaja positiva: es- 
tipulándose como se ha cstlpolalo, qae lis dos partee 
contratantes se reservan hacer ulteriores arreglos sobre 
este puntO| se reconoce la Soberanía de México y qiíet 
da sancionado su defecho á tales territorioi sin el gra- 
va nen délas condiciones del tratado de Versailles; en 
consecuencia México puede obtener en el nuevo arreglo 
algunas indemaizaoíones en cambio de las concesiones 
que haga á los subditos de S. M. y esta negociación pue- 
de entablarse luego que se publique el tratado por la 
persona á quien el Gobierno estimare conveniente in- 
vestir c«n sos instrucciones y poderes." 

Después de algunas discusionei el ariículo que se 
refería alterritoríj donde estábanlos iogUees quedó de 
esta manera: 

"Artículo 14 —Los subditos de S. M. B. no podrán 
por ningún título ni pretexto» cuilquiera que seat ser 
incomodados ni molestados eft la pacifica posesión^ 
ejercicio de cualesquiera derechos^ privilegios é inmuni- 
dades, que en cualquier tiempo hayan ejercido dentro de 
los limites descritos yfijadot en una conveneionfirntqda 
ejítre el referido soberano y el rey de España en 14 de 
Julio de 1786f ya sea que estos derechoá^ privilegios é 
inmunidades provengan de las estipnlaoiones de dicha 
convención, 6 de coaüquiera otra concesión que en algún 
tiempo hubiese sido h^cha por el t%v de Bspaftt ó sus 
predeces>res, á /^5 subditos ó pobladores britdnioos.^iue 
residen y siguen sus ocupaciones' legitimas den^o. dedos 
limites expresados] reservándose no obtante 1«8 <fcys par- 



(1) Realmente no fué itná oesfoif siVib un D^iraiit cí po% (^ae 
loa ingleses padleran obtener diversos . btiuefieios qu» se i^vo 
caiflad^deespeciüi^lkr. ** • . vi 

(2) El del proyecto ílc tratado pwsentadppor 16siág}eees, 
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tes contrataates para ocasión má$ c^portana, hacer ulte* 
riprcs a^reftlos sol)rc est<^ pQQtc/A 

Bn vistai poef, de estas palabras y de los antece* 
dentes que hemos dado á conocerf los que nó dudainos^ 
serán del adrado, de nnestros lectores, pues sobre ilus- 
trar muoho la cuestión que se deb£ te, hasta hoy se ha^en 
públicos, no Tein,o$ la razonque haya para que loglate- 
rfa sbstenfi:a« como el tüforiáé lo dice, que en este tra- 
tado esa Nación, "sólo se refirió ft sus convenciones con 
Espafia, de 1783 y 1786, como un dato ó recuerdo hisi- 
tórico^ á rejGi^rTa de celebrar con nosotros. se¿ua se ofre- 
cía, un arreglo pétmanentei el cual tendria otras bases 
y señalaría otros ítmífesi y que, en todo caso, allí tio: es 
reconoce la sustitticion de Uéxico en luj^tr deEspütfa 
para él efecto de -esos tratados. (1) 

. logUterrUs^ epcoiitró después de 1321, enfrente de 
dos nacidnét sucésoras de los derechos territoriales, en- 
tr^ otras, de B$patfa, y temió que esas naciones procu- 
raran hacerlos efecMTQS hasta en el último rincón del 
territorio: sabía Me su posición en la Bahía de Honda- 
ras ér»mtiy preeatla A coasecuencia de las estipalaclo* 
nés det tratado 9i jLmiets que preveDÍao la dcvclocion á 
Espafiadeesa comarca, y por ooasigoiette todo su^fan 
se dirigida que yá faese México, ya Centro América, ya 
Ifaieva Granada, r-econociesen la validcfi de Jas conven», 
ciooss 4e 1783»*^^ de 1786 que daban ciertos derechos de 
resiiietieia'á tos ingleses ya estabUoidoü, Por eso se bl- 
zorefertndá d#^as en el tratado de 1836, y por es9 
relegé pam después hacer arreglos sobre este punia*'^'^- *^ 



TU 



Vamos á explayar mÁt¡ nue^traá ' oplnípnes y si se 
quiereí á proporcionar un ar¿uinénto á nuestros con- 
trincantes, poniéndonos en contradicción aparéete con Iq 
dicho por el Sr. Vallarta en los párrafos trascritos de 
su.nota. 

Supongamos que la convención de 6 de Abril de 
1825 no loé ratificad^ por el Gobierno del Rey Jorge á 



a]lNFOBMB,páf.lS 
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oaasa de la cláosula 15» que respetaba la inte^^ridad te- 
rritorial mexicanai comprendiendo dentro de los ¡imites 
de la República á Belite. 

Y en efecto, muy bien pudo haber sido esta estipa- 
lacion una de las causas de que no se aprobase, pues 
por esa declamación tan clara y que no daba Ic^^ar á du- 
das é interpretaciones de ninguna clase, laglaterra se 
cerraba la {uerta para realizar ulteriormente sus pro- 
yectos, mas no podía sin despertar los recelos y las des- 
confianzas de la nueya naciori Con quien le interesaba en- 
trar desde lue£o etr relaciones comerciales/ declararlo 
públicamente y ocurrió al pretexto de que el tratado no 
era perpetuo y que de la c'áusula sécrtta podía perjudi- 
carla. ^ \ 

En el nuero tratadoi qtie: llegó 4 ratificiirse, fxomtó 
por tantcf, modi&car ese articulo 1¿ y coas^aíó que la 
convención relativa k los teiienpB del Sur de Yucatán 
quedase como está yt^n £<^lo con el leconpdmiento de 
la vifíeiicia de la de 1786 en q;ae se i'^fondió «¡I prati^ ; 
de 1733 Calculó y cakuló bleii^que.Md;iJk9; 1:011 suf^i^p^- 
tos interiores y sus ÍODumerables Geaefalffa aspiráiUqa^lÁ 
suprema magistratura, tcLía b^stai^tej: áfe fÍ\(idiir^D4f. 
sos asuntos exteriores* , . *' . - , <>, . m*í'<''<- 

Tan sabía U Gran BrctaflE qie el teerijbofie 4é Be« 
lice no e|rasey<b VK ui se eevpó de qae.ae reofliocieae 
la propiedad de él/ pi le 4í6 el reabre 4e Beifter poní» 
leqonataba ^ve eiis pomlM» M erm^reconoeidoí por Bá0a*^ 
fifi ni lo seria j^r Mébdeoí ni prcteodid mte' sinorque loa: 
subditos, ioglcaes ooioen^ incomQdadoa ai «lolqsu^os 
en la pacifica posesión y ejercicio de cualesquiera dere- 
chos, privilegios é inmunidades provenientes de las es- 
tipulaciones hechas conelBsyde España (1). 

Por último, y ésta á nuestro juicio es una de las ra- 
zones más conclayente! : si Inglaterra !ólo se lefirió á los 
tratados de 1873,yl786, comp uo dato ó recuerdo históri- 
co ¿por qué ^¿ vez de iji^z^xy ^t ocuparse sólo dq\ I05 



(1) Si entonces hubiera tenido iDglatoira JOipretipi^ion día 
) peseíft el territorio- en nombre propio, -niibít 



qué peseíft el territorio- en nombre propio, -niíbíera oÍcto: "no 
podrto f 6T in'ooinodados en el ejerdicio «eenaleíEfquiéra dere- 
chos, privilegios* inmunidades, ni en la pacífica posesión," etc. 
Claro se ve que no querían ser molestados en la posesión de los 
derechos, pero que no pretendían t^peTi 4^rmPd . de potee- 
eien. 
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privilegios de sus subditos no hab'ó de sa propiedad se»* 
bre la comarca? (1) 

Qae se reservaba celebrar con nosotros un arreglo 
permanente bajo otras bases y señalando otroñ limites,/ 
iücgo el arreglo coh Espafli era trar^ltoric» luego no 
era propietaria, supuesto qne quería celebrar un arreglo 
defitiitivc. 



(1) ''Basta Ja leeturAíIe ee6 artículo para p^rÉnadiiea de 
que él rec3iioc3 cli un moda tc^-rainaute ó maeg-ibio que laEo- 
berai3Ía de Kelice p^iteaecp* á Méiicp f no á iDj^Uterra, porque 
Bingim aoberaüo protende de uaa potencia ©itmrjfra concesión 
nea usufi' actuarían para 6Uá di mmioe parque eto&dcieíhos, pti- 
%N]tgío3 ú inmunidades, c toreada a por la cod cesión de 14 de Ju- 
lio do 1780, y los tratados concordautefi de 1?83 y 1TC3, no etan 
otroe ^ue loa del nsnfructo liéiitado tíe^ corte de madcrae, eon 
eKclusioa de todo cultivo de la fccrraj porqüo eaai otupat^mit^ 
?¿'^t¿/7^tu^ eran sólo laB deniaicadaa en eaca ttat&doB á ñn de 
man tener laa reatriccionea ínipaeetas por tíHow ^'pata congerYai: 
luteífra la eobera'BÍa de E&paña í^n aquel pala [Hélice]'' cerno di' 
ce el ai tí culo 7" de la coe vención de 14 de Julio. -,-., - 

''Y esta inteligencia Que de parte de Méiíico se ba dado ye© 
dá al atticnJo \l del trat^ulo de ;3í> de Diciembre de l^Z% ea Ja 
mfema en eme lo lian t^iJo }as autorldadoB y función a rica del 
Gobierno do S. Sí- B," comop«ede cotm probarle con Iüb hechca' 
sigoiÉntCíj: > 

Haj; conetirUciaB en la Sacretaria ú^ EeiaciODCe^ del Gobier- 
no ms^kano^ ''de gae en les años de 1812 j 1813 Ub antoiidadent 
e&x>añolaft qnieieTon poblar el territorio qTi& cíciste estre loa lioa 
HofidoyKnevo (territorio etjmprendido dentro de ios límites' 
de la coüceeion de U de Julio delTátT) y mandatoD fuedar algu - 
noB establecimientíJfi, y aun poner gQarnicioneB, tara evitar nw» 
los ingleses cortaren maderd^, ríputando iota eala con cefiion á 
consecu ocia del Cíinaplimiento de la coBdic on íesolut':5ría que 
ella con tiene en virtud de qcte el tratado babia eido infringido 
por lo3 iufrteges de Btlicft Apénse fué¡conocido en e€eliig"ar y eni 
Bacalar el tratado de 18¿6, cuando l<?BÍDgleBea eeerfneicu con 
derecho para recuperar ^^a po^eiioneB lia^taBio lio ndOi ale- 
gando 4ii^ líor esté tratado Raba I n «ido róvividcá Iob de 17ti^ y' 
ViM, L-jí! haTiitantes dé Baffrtlar á bu vez. opODiófldrai^ í\ las pre^^ 
tínsioneBiflflrlef a^í repT^ae otaban ^n 1^28 al Gobierno de Méiítco 
contra el articulo 14 que ponia *n i ig^r aftueUofl üatadoe, pi-, 
diéndoleaneafinniíera cml rüí dtiíchoa de soberanía, loi^ d&< 
neafructo^ue dichtia tratados cóbcedlan A Job iagletes '■ , 

"Bn época posterior ^e snj eiíó uníi dkcnfioí} sobre Ifniifct, - 
con motivo dol dej?Dojo qne de su < hita bleei miento enfrió el ciu- 
d-idano mexicano Ro[lrÍ£^aezpo: el subdito inglés Uelier. Ea- 
tóncGa ee cambiaroü d^ versal notas entre la SeüretaTÍA de Eeta- 
cionea <J*^1 Gobierno mexlcímo y la Lí^gibion de S,; M, B. y se 
reconoció «iempre por estatlltiiua la TÍg^ñcip» de )s>t ti^ivt^dQs 
. dé>783 y 1786 sobre loa líjultes de Bdlice. Pueden Citársé'camb 
explícitas ^n este pauto lli4 notas do ^r. AsébarBham do O de 
Marro de 1838 y de Mr. Packenham de 12 de Noviembre de 1839." 
Nota citada del Sr. Vallarta. 
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¿Coáles eran esas otras bases? Sí Inglaterra se con- 
sideraba daefia da Belice ¿qaé tenía que celebrar arre- 
glos con f xtra&cs para poner orden en sus negocios do- 
mésticos! (Qaé intervención podría tener México en nc- 
f ocios que no eran de su incumbencia? 

(Ocros límite&t 4S5 figuraban acaso los Ministros 
de la corona británica que Méxicci porque acababa de ha- 
cerse independiente estaba dispuesto á regalar su terri- 
torio al primer adrenedizoi nada mis porque le hibía he- 
cho el favor de reconocer su indejpendenciat Qae Mé- 
^co no consideraba este honor moy grande lo prueban el 
hecho de que la discusión de los tratados duró más deí 
dos afioS) los discursos que en aquella época se pronnn- 
ciaron en las Cámaras [qoe por poco son causa de que 
se retiran los pteaipotenciarioi ingleaes del paí»] y los 
lannmerablea detalles que hemos dado á conocer. 

Oon razón el seftcr Secretario de Btladonefl en es- 
te punto se abulene de calificar las raionci de Inglaterra 
y examinar Iqs derechos indiacatibles de México y cual 
si estuviese sobre espinas se apresura á salir del paso^ 
contentándose como Pilatos con lavarse las manos, con 
cpqulvarse y pasar á otro punto: sa clara inteligencia 
comprendió desde luego lo que de falso y de especkto 
tenían estas moneff pero llevado dellam ntable etvor 
de que en la materia no se puede hacer más de lo aué 
Inglaterra quiete, (1) insiste en querer hacer creer al Se 
nado y á la nación que el tratado de límites iiropneato 
ea el más conveniente y que los derecboa que ésa Va- 
don alega, son incontestables. 

Pero oontinuemos en nuestra tarea y acabemos de 
poner en evidencia á Inglaterra; acabemos da hacer re< 
saltar su versatilidad é inconsecuenoia y de demostrar 
que lo que busca esa nación, á quien se ha llamado la 
Rinna del Siglo XXX,, á través de sus relacionas con to- 
dos los países da la tierra^ no es más de adquirir nae- 
voi territorios donde plantar su pabsUoa y llevar su co- 
merdo sin cuidarse de los tratados en que está empeña- 
da su fé. 

ÍBl Informe dice mis adelante: 



[1] ''8ea de todo esto lo qae fuere, lo qae eonTÍene adver- 
tir es que á aueatras rasónos se oponen otras razones baenas é 
malas» que harían la controversia iotermioable el di) qao la In- 
glaterra (oosa imposible) qttinesc entrar en el^a rariando sa p)< 
lítica actual/' 
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"Por lo qoe hace á la solicitad de cesión del terri- 
torio, se contesta que faé un mero acto de cortesía con 
Bspafify que ésta correspondió mostrando completo de- 
sin teres ó abandono de los derechos qae pudieran co« 
rresponderle.'* 

Para re faltar esta soperchsrfa (pues no merece otro 
nombre) del gabinete inglés, basta oon recordar lo que 
dice la nota del Sr. Vallarta: 

*'Poco antes de que esta discusión, (la que hubo con 
motivo del despojo hecho al ciudadano mei^icano Rodrí- 
guez, de que ya hemos habido en el artículo sexto, y en 
la que los derechos de Méj^ico faeron respetados, pjfisaba 
•a Madrid rnx hecho de grande significación. Cuando 
en esa corte se negociaba el tratado defiaitivo 4^ paz en- 
tre México, y B^i&lla» y en el qae é.tareconpció la in- 
depeni^encia. de a^uelU, Mr% VilUers,; ministro de S. M. 
. B. en Madrid, pretendió en 1835, y Volvió á sct^itar en 
.^ld36^ ^ue el "Gobierno español hiciera cesión formal á 
Inglaterra d¿ todo el derecho (|e soberaM^ quf juagase 
peiten^cer á la corona de Espafialfobre l^ colonia bH- 
. 4^Uupa de Honduras » pretensión que no ^uvo éxito a]gu* 
. no en favor át la GranBrettfta y que s61o dejó un tes- 
r^inaonio irrefragable de que el Golf(fruo de S. M. B« en 
l%36i no se creía duefio del derecho, cuya cesión solicitó. 
*'Hay coi^stancíás también en la citada. Sscretaría 
de Relaciones, '*dé que el Gobierno espafiol manifestó én- 
t4kices á Mr, Yilliers que la soberana que Espada ha^ 
Ufa, ejercido en iodo el territorio mejicano, había pU' 
sado 4 ía República, en virtud déla condición traslati* 
,.c\a. de. dominio y por efecto de la sublevación que dié 
por resultjuío la independencia. Bsta negociación se- 
jpiida en Madrid fué, pues, un, doble reconocimiento de 
los derechos de México, tanto por parte de EspaAa como 
de la Gran Bretafia." [1] 

Para dejar por completo dilucidado el punto y hacer 
Ter que esta nacioU) siguiendo su costumbre de no dar 
paso sin buscar un» ventaja, tuvo alguna, veamos el pro- 
vecho que obtuvo con el artículo 14 del tratado de 182S. 

Por el tratado de Amiens estaba obligada á evacuar 
el territorio de Yucatar; al no exigir México que selle- 
vase adelante este conveci^, sino el de Londres, legalizó 



(1) VALLARTA. Nota citada. 
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lirpreseacía ahí de los inglesesi aaaqae obligáado^os á 
no tener f ortificacíonesy faerzsi etc.; esto indadablemen- 
te fué una g:ran ventaji. 

Además» míéotras no se tuviesen los ulteriores arre- 
glos de qie se bablabiy los ingleses estaban Beguros de 
que México no se metería coa ellos y podían con toda 
tranqaiiidad bacer su comercio de contrabando Con los 
paíies cercanos. 

Pero habí A má : reconocida de una manera oficialía 
vigencia de la Convencipn de Lóodres, los ingleses pre- 
tendieron recobrar el territorio situado entre los ríos 
Hondo y Nuevo, del que habíin sido expulsados por 
O'NeiU en la campaña de 1798| y et que desde entonces 
habii estado bajo la jarisdfccion de las autoridades de 
Bacalar (l)y*comeDzaron á despejar á los residentes me- 
xicaooF. 

Para terminar e t* punta, copiaremos aquí las üHi- 
mas razones de Inglaterra que trae el informe: 

*' Y en cnanto a las palabras notadas en los decretos 
del Parlamento, qae fueron puestas pot descuido yina- 
la radacoion en lo que atañe á Belices d por cierta con- 
sideración á Bspafta, ó biea porque aquel establecitálen- 
to, «a siendo todaxÁa coloniek organizada, aún no perte- 
necía propiamente á los dominios reconocidos de hiHSo- 
ronai pero que el mismo ejercicio del derecbo de Ifjps- 
lar respecto á sus iiabitante?, era la mejor prueba de 
<lue se Consideraba el terrif orto sujeto Ala soberatií^ bri- 
tánica.** 

Esto ni refutación merece: los lMCioriafi<íi y* tl|to- 
rídades inelesas no eran unos nlfltys para np saber la qtte 
hacíaf«y ni Is consideración á Bspafta llegaba á tal ^ucto, 
fii podían decir qie ira suyo un establecimiento que aca- 
baban de confesar que estaba eñ terTJt:)rio d^ M^ic'cb. ^' 

Bf^ cuanto tVdtrecho de legislar que se atribuían era 
una imeva usurpación que c^ m^tian. 



(1) Véase la nota número 5, principalmefite deade las pala- 
bras: 'Aperas faé conocido en ese lugar (Boiice) y en Baca- 
lar, etc." 

A esta comarca, entre aml}os ríos, nos referimos a\ princi- 
pio del artículo anterior, coando dijimos que esa conquista que 
supone Gibba no lea sirve de título "pa^a abrazar toda la ex- 
tensión qae lioy ocupan." pues por la eampaña de 1798 perdie- 
ron una baen a porción de la que México estuvo en posesión por 
muchos afios. 
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VIII (1) 

Ala nota de Vallarta, á las sólidas razones^h que 
este señor apoyó los derechos de propiedad que sobre 
BeUce tiene México, sólo contestó el Foreing Office de 
Londres: "El gobierno de Sa Majestad do quiere entrar 
ahora en discusión alguna respecto al derecho de sobe- 
^ anía que ha sido cfltablecíctQ plenaoiente por ¡a conquiS'^ 
"^a subsiguiente A los ir klkdas dé 17^3 y 1786, y con mu- 
cha anterioridad á lá existencia dé México como Estado 
dependiente." C2) ^ 

Ya áa^B [3] Mr, Campbell Scarlett había díc'ao al 
Sr. D, MartiQ Castillo, ministro dci Emperadoí: "El in^ 

■ frascríto está convencido de que el gobierno que tiene 
la honra de representar no tolerará á ntogaua potencia 
que porgra á discusión sus derechos de soberaníflj ni aua 

' á España que, si hubiera estado alguiia yez dispuesta á 
cuestionarlos coa la Gran Bretafía, lo habiia hecho con 

^^ntúyor ra^cn que Méxko. Ahora bícni como los dércn 

^'choísii Soberanos de México en America son de fecha muy 
'posterior A los de la Sran Bretañij no es de presTimirse 

■que el gobierno dé Su Majestad^ después, de tan larga y 
n.o interrumpida posesioo, eñ q:ie;ha ejerciáo derechos 
íte soberanía por mis de seasnta afip.5|.cpiisjea(a ahora 
en qae se le disputen/' \ ^'\ [ . ", " 

;; :*.tomo se observa, en medio dé' ia ñegitTv-a á entrar 

\én Aiscusion, da %\ motivo en que cree se funda su dere* 
cho: la conquista ea 179S, mas ya htmos visto el valor 
qtic semejante título tiene de^paes de los diversos trata- 
xlos celebra ios coa España y con México. 

Hiy que oba^rvar aqaf ana coBa cariosa y es qae 
Inglaterra alega eas derecíiq preciaaoiente en U época 
en qae segan un diplomático mexi^ftió dejó de estar yl^ 

(1) Habléramos querido hacer un trabajo más metódico y 
ordenado; pero el propósito de seguir paso á paso eliaforoiQ del 
señor Sdcrotario de Relaciones, que se propaso na plan espa- 
cial, nos impidió llevar á cabo naestra idea; nuestros lectore? 
sabrán diaimiiüar esta falta qae ne ea nuestra^ 

m NOTA de feoha 8 de Jauto de 1878. (Cita d^l Informe.) 

[8] ID de 19 de Diciembre de 1865. (Id.id.) 
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gente el tratado de 1826, y que dorante la vigencia de 
ese pacto se contentó con asar de sabterf agios: ya hemos 
visto la Contestación que el enviado Mr. Pckemhioi dio 
á la nota de México de 9 de noviembre de 1839 [1] y 
vamos á ver lo qae contestó diez afios despaes, caando 
se volvió á agitar la caestion para acabar de «hacer no- 
tar las contradicciones en qae ha incurrido Inglaterra:» (2) 
Ooando en 1849 el gobierno mexicano reclamó al 
británico por los pertrechos de goerra qae los coloaos 
de Balice proporcionaban á la clase indígena, éste no ta- 
vo embarazo en contestar: qae aanqae en el tratado de 
navegación y comercio de 1826 se hizo referencia al que 
existia, entre Inglaterra y España por la caestion ^e 
Hondarasi como eso iólo había sido para asegurar á los 
subditos británicos en el ejercicio de los derechos que les 
habían sido otorgados por el gobierno espafiol en 1786| 
no existía á su jaicio estipulación alguna convencional 
por la oaal México pudiese exigir á la Gran Bretaña el 
cumptimiecto de las obligaciones contraídas anterior» 
mente con la qae había sido (U mctcópolf» (3) 

D. Manuel Orescencio Rf jon se encargó de refutari 
y por cieno de una manera brillantci tan absurdas teo- 
rías en una nota célebre; entre otras cosas decía: f Con- 
siéntase en esa proposición general r. • . y continuarán los 
súbdUos de S M, B. usando de ese derecho de vender ar« 
mas y mnoiciones de guerra á los iadios de Yucatán pa- 
ra acabarlo de asolar.... 

. . .^OoBsiéntase también en la citada proposición tan 
general, y la Repúblicarno podrá hsar de ninguno de los 
derechos de soberanía que se reservó &• M. C. en el men- 
cionado territorio por la cláusula final del artículo 4? de 
la Qitada convencioFi en el 6^ 4el tratado de 3 de Sep- 
tiembre de 1783 y V* de la estipulación convencional de* 
1786.... Consiéntase, fiaalmente, en esa exorbitante pre- 
tensioPí y no teniendo ya México derecho para exigir el 
cumplimiento de las estipulaciones celebradas con S.M. 
C« relativas al indicado establecimientoi se reconocerá 
» claramente el dominio absoluto de la Gran B<etafia en 
los tales territorios, que es á lo que visiblemente-ttende 
la "proposición avanzada del gobierno de ésta, al negar 



0) Véase el artículo anterior. 
[2] Bl Nacional, fecha 7 de Febrero de este año. 
(8) BAQÜEIRO. JBnsayo histórico $ol>re las revoluciones de 
lueatan. Tomo 8?, Cap. 4?, pág, 1^. 
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á la Bepública los títalos que le dan á esos terrenos las 
estipulaciones referidas y de lo^ principios generalmen- 
te reconocidos de jastida universal." (1) 

A defender todas las contradicciones y las preten- 
siones de los ministros de la Oorona de Inglaterra saltó 
el escritor inglés Robertsoñ Gibbs, cuyas opiniones ya 
hemos dado á conoceren otro lugar, diciendo que: "Los 
colonos británicos adquirieron pof su victoria dé 1798 el 
mismo derecho sobre el territorio ^ué dominaban los in- 
surgentes. Por lo tanto, Honduras Británica era ya un 
Estado de veinte afios 4e edad cuando México empiezo su 
esiftenciff. Mélico reclama en virtud del tratado de 1836 
con Hípsña, cejos derechos le faeron cedidos, la sobe-* 
rsnía que esa nación ejerciera Sobre Honduras Brjtíní* 
cas, scbrranía qué 4c fado había cesado desde bacía on 
cdarto de siglo, Más sa porgamos que ella existiese dú ju- 
re al reconocer España la independencia de México. Es- 
pa£ia, en vfEta de las f tili^^aciones que le imponían los 
tratsdos de 1783 y 17S6, ro pudo Irasferirla sin previo 
acrtsrdoccn IngUterm. Si en ivi reconocimiento de ]a 
independcnda hubiera incluido la traslación de sobera- 
nía sobre HoLduras y tus subditos británicos allf esta* 
.blccidúSi habría cometido un acta de hostilidad contra 
.un aliado fíelj un acto que neg^atía si de él se la acusa- 
se, y del que cualquier gobierno europeo se avergonza- 
rla." (f ] 

Y el iüfürmé refaetzt eUos argumentos con las si- 
gulent^3 Trabes: .^ ., .J .^ . ^ . ,^ ,. *- ; \ 

^•Bsfa i^fleitl^ ii¿^€'UMr4ti^Miefoyéfi<deBfpa-Aaal 
reconocer nuestra independencia cediénddtrov sas dére*> 
thoa, iiii níénéBllar^r^^li^l^ y étr térffiinos genérales, 
8i^ hftcé después de asentar^ étl ^(al% dé doctriiia^liel De- 
trecho práctica intéfriád(íh*l,-qti^ la «ablévlu:i»3ii de una 
colonial como la e^a láí^ Ktléva Espafia^ ño le confiere 
títulos sino sobré el teri^florio en que, venciendo á su do- 



(1) Las predícciopeB del iinstre estadista se han realizado; 
hoy» como hemos visto, ya Ini^lat >rra niega á México que tenga 
dérüaiio líobfé el terfitorlo jíb Beüce* ; 

(l^ GIBBSi Brititííillímdhyas: an Mstoricál and deseriptive 
aeemmtofthe colony fí^oiú its settlemmt 1670. Londori.— 1888. 
Pág.148. ••.••■('.. 

^ Es nn autor desoónociilo y rsin autoridad ninguna y al que 
el mfoimedel Señor Mariscal vino á sacar de la obscuridad sin 
que íuese digna su obra de tal diatincion. 

8 



Digitized by CjOOQ IC 



— 58 — 

miaadory llega á obtener la posesión de hecho, 6 bien 
sobre aquel qae la metrópoli vencida le cede en termi- 
nes bastante claros. Ahora bien, no está Belice en el 
primer caso, pnes ne llegamos nunca á poseerlo; por lo 
cualy según $e arguye, sólo en virtud de una cesión de 
Espafia hecha expresamentei pudimos haberlo adquiridoi 
no siendo de presumirse que Espafia tuviera intención 
de hacerla (de un modo tácito ó imp-Icito) sin ponerse 
de acuerdo iCpn la Inglaterra, que allí tenía ciertos dere-* 
chos." (1) 

No es por cierto difícil la tarea de refutar estos erro- 
res y vamos ftllcvarla á cabo en muy pocas líneas. Aun 
suponiendo, sin conceder, qtic en 1798 hubieren los cor i» 
tadores de madera realizado la conquista de Belice, per- 
dieron los derechos que esa conquista les daba por lo 
estipulado ea el art. 3"^ del tratido de Amiens conBspa- 
fiai de manera que no exlsiit ningún Estado de veinte 
años de edad cuándo México empezó su existencia: la 
que esífiUa era un territorio qae formaba parte integran- 
te del Bitado de Yucatán, y eo el cual se permitía la pre- 
sencia de los extranjeros en virtud de los tratados. 

Los Ütulos que tiene México para reclamar á Belice 
no s6io se fundan en el tratado de 1836 pactado coñBs- 
pafía^ [2] pues aunantes de que s^ celebrara ese tratado 
ya se había celebrada otro con Inglaterra en el cual se 
. reconocía U vigencia de los anterior^s^ sino en otros ca- 
pítulos, sien lo Uno de ellos ei que atábamos de Citar; y 
la soberanía de Bspafia y de México^ m por un momemo- 
jdeaputs de 1802 se iotiarrampi^iio hálode fure riño tam- 
bién de fació. , 

Todavía más: aun -suponiendo que el tratado de 
Amiess por no haberse cuiQpUdo no fuese aplicableí que- 
daba aún el de 1826 que vino á poner en vigencia la don- 
vención de Londres y todos los anteriores. 

Si faltaran todos los demás títulos que hemos dado 



fl) Págs. 14 y 15. > 

(2) Por lo demás el reconocimiento de loa demás Estados, 
no es una condición indispensable para que uno nuero iroce de 
ea independencia y ejeraa stts derechos; unioameate maniiendrá 
en snspeDso las relaciones regalares con los qae no lo reeonozcan. 
La historia de la emancipación de las colonias americanaspre- 
senta casos interesantes de esta naturaleza.— BLUNTSOHLI, 
Derectio Internacional, anotado. Lib. II, párrafo 30. 
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á conocer y sólo exUtiesc el tratado de 1826 e^se sería 
bastante para probar de una manera clara é indispatable 
el derecho de México á los terrenos de Bellce. El Sr. 
Mariscal lo comprende perfectamente, sabe que el dere- 
€ho de México es indiscmible; pero preocnpado por com- 
pletoi trata de oliridar todas estas razones y t$t»s títqjos 
6 su imaginación es presa de algana alaciaaciotí la^^en- 
table que le hace ver peligros y c^mpiicacionef allí 4^- 
de no los hay. i . . r . 

Lo qae según los tratados dé Versalles y 4^;.L5ii- 
dres se constituyó en los terrenos de la alcaldU ide Ba- 
calar fué lo que en derecho cii^il se llama una Bervidom- 
bre, un usufrccbc; b^j i ese concepto Tamos, áe^^ amigar 
la cueslidO}, partiendo de las bases deí ^ue.uo^ide bs 
faentes del derecho internacional iK)n los principios je- 
nerales de la Jarispradenda«'[l] * • , -^ 

El usufructo es, segan la defiaicion txicta jl#l 4^e- 
chq roniano, «el derecho de usar de la co$a ajena yí de 
perciba sus frutos sin alterar la sustancia» [21;. y unot de 
^los caracteres de este der€cb(k es qae ^sl usufructuario 
eferee ln piosesion^de la cosa dada ,en ut«£r«cto op nom- 
bre del propietario, comók) haría uitsiúHite.iirr eodutif 
río.» (3) Los residentes ingleses, simples usofruotoaríofl 
dU ítarritoriof: dónde podjaa vhric, aproirecliftrf»/4e ios 
tetbfi^arc, siq paier aenüirur, Ieyutarío0fij|f«€jpits, 
nombrar autoridades ^ni haceff otros actof^jno^^esíl^Qi 
^ pwsa^'la cdostM-oa * nonU&'e prC»pio;éiiái eu»fiMbr« d^í^s- 
pafia primefo^^ luego: m^el^ de Mift^ko»^ SACeforr^f ;íos 
derechos de SipaAaj'^asf, pues,;GibbT'«i» dt ÍH« ^weüofr, 
Isiuo cotífes^rqutfdrjikrr existía la^bemiía*: o 

Por lo tocante á la pretenfon 4e qmft B9paft*S|i^^- 
4o transferir esa soberaiiía^süi.i^r^rio acutírdf cof^loffi^- 
térra en visu denlos traUdo^, también Aoirjp»ff<)« insos- 
tenible. Ba efecto, ''la relacioQ^i laLCualcm.«lfí»A§tíA 
el usufruct > respecta de la pt'opledad efü; Hm JtíeAí Al^- 
cisada en el sentido de que el :ejsroipio it Jf ftr^iedad, 
es decir^ la posesión^ y fcl ejeírcicio, dclxuiUfrUi^^ son 



(1) ID., Lib. I, párrafo 13.: 

[2j Ueufractas est jas alienis rebáa utendi* fra^udi, salva 
rerum snbstanoia. INST. Lib. 3?, tít. IV, proem. : 

(3) SAVIGNY. Ti^aitédela posseasioü, Section 2ine. párra- 
fo 33. 

Efe fnietuariu, inaait, et colonus efc inqnilinus sant la prae- 
die; et tamen NON POSIDENT. Lib. C, párrafo ^^ deprecarlo. 
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efiterameBte indepeodieútes el ano del otro y co pnedeo 
estorbarse recíprocamcntf ." [1] 

Así, pnefj si Espafia podía libremente disponer de la 
propiedad, ¿por qué bibia de bascar el acuerdo de la- 

Slaterrat jtcaso porque sin ese acuerdo ésta temiera que 
Efoico desconocería los tratadoet Np, por cierto, por- 
que además de que se había comprometido á respetarlos 
p#r el plan de Iguala y por Us tratados de Córdoba y no 
había de iiaugarár su existencia soberana oon un acto 
contrario á les principios del derecho internacional. 

Y tan no había necesidad de bascar on acuerdo de 
Jbpafiaf que cuando Inglaterra bastó eseacuerdo en 183& 
poco ifites del reconocimiento de la lodependencia por 
aquelll recibió una negati?i: '^Bspafia no podía tomar 
acuerdo alguno en lo que ya no le pertenecia« en lo que 
era de la ex Oapitacía General de Yucatán, del eata- 
felecimlento situado m el terriioria de Oampeche como 
▼árlat veces lo repliienm ios Sí^s. Ward.y Morrier en 
las eoafbrencias que precedieron mi tratado de 1#Í26.*^ 

Ufia vez máS| Espafia desde que francamente se re« 
tolfit á t'ecñocer nuestra latiependencia obré oon io* 
bleaft y lealtad negándose á las pretensiones délos in- 
glesen. . ' ^ 

Además, hay otta ra^<m para que Bspafia no liuirie- 
ra bureado el acuerdo, de Inglaterra^ y e^ oque. Hesito 
tomó ua lugar en.rct las naciones .fatiepioBdientes con- 
tra la voluotad de JSspaftUt Cierto que O'Donojá firmó 
los tratados de Córdoba y laa últimas tropas «zpedieio- 
nsMas abandosaroii d paH<^i|i capísulait; pero estos he- 
chos ocurrttronf sia el «OQseiiÜnie^<i de la Metrópoli, 
^que durante monchos allos tuvo á los americaios'por re- 
oeklet. iCómct puei, liabia. de ponerse de acuerdo con 
iBfláterra para tratar sobre un peda A> cuando, lo segaía 
coÉitderandd como suyo desde ermomento que firmaba 
parte de ki Capitanía de Yucatact ^ 

B to por lo qoe mira á la épocí anterior al reccmo* 
cimiento de nuestra independencia por Espafia: én lo que 



(1) SAVIGNY. Op. cit. 

Permiseri caasas possessionis et ufiufrnctns non oportet: 
aemadmodum neepotsessio et propietas miseeri debent: NE- 
lüE f*] IMPEDIR! POSSBSSIONEM Si ALIÜD FRUATÜR: 
EQUE ALTERIÜS PRUCTÜM ABfPÜTARI (**) SI ALTER 
POSSIDEAT. L. 53, pr., de possessione. 
[*] £1 texto florentino dice fiirmgKe. 
[**] El texto florentino dice compntürL 






Digitized by VjOOQIC 



— 61 — 

respecta á U época posterior i es^ saceso, otrqs hechos 
habíao venido á darle disticto nspecto á U caesiion. Ya 
en eia época Inglaterra había entra4í> cu tratos con la 
paeva Nación; jra había reconocidj la yigfiicia de los tra< 
tados celebrados coii £8paña, recunaciinif^nto qae como 
henaos visto le prodalo^beLeÜcios reales; [Ij ya se había 
firmudóel tratado de 6 de Abtil de 182^ ''qae contiene 
lia ártículr, el 15, qtie respeta la integrtdid territoritL 
mexicana,, comprendiendo tünlro de ¡os límiíes de la Re 
pública á Belice'\ (2)j ya se habÍA dirigido Mr. Vilücrf^ 
Ministre de S. M« B. tu Madriii, pretcndienda qne et Go- 
bierno de Maiíi Cristina le hiiitse 'cesión í<:>rniai á la- 
glaterra ¿e todo el derecho de soberanía qu^ jazgase 
pettenccérá la corona de España sobre la Colonia brl^ 
tánica de H^nSaraa^^^ >a §8 había negado á ella el Go* 
bierno español (3) 

SI {toes jra todo esto hibii tenido latear é Inglaterra 
sabia perfectamente qoe el daeñ^ de la Btbii de Hondu^ 
rasi>odíá di «poner. A» sa pro¿:iedad i^ara qué es decir 
que Bspafii habiía cometido nn acto de hoitüidadcontrft -. 
If^laterr;.! Bsj^aflaMOLda teiJa qae ver en los asnntoi de 
Yncataa desdeiet i5 4e Septiembre de 1821 en que se 
proclamó la Independencia de la Aitéri a Central, desde 
la i&^a del CármA Hasta las coLt^s de Panamá, 

^ iBitodü ca¿#4itien habría cometido ese acto dehos- 
tilidad habría sido Mézicr» por el bicho de hacerse inde- 
pendiente t P^^ el de s abrigarse^ por el eifaerzo de sos 
hjpsi ^ los dareehosde la madre p^trlai {Slogalar ma- 
neras. deiraciaciQaridb' los iaglese^! miran como nnacto 
de hostilidad la formación de nnevas naciones I 

. Ya ae véi quisieran qne todas las comarcas del Glo« 
bo estuvieran gcbernadjU por virrey es de si^pi;/ ¿ta- 
cioia Majestad y tan bien admii^stradaii como ep li^ ac- 
tñáUdad lo están Irlanda y las Indias! 

^ Si se diese toda la amplitnd.que Gibbf 4» á la teo- 
ría de qne la sublevación de una cQlpola no. le cotftere 
tituléi eioQ i obre el territorio en que venciendo A su do- 
minad', r, llega á obtener la posesión de hechO| resulta- 
lia que á México xo pertenecía Yucatari snpaesto que 
su Capitán Gmeral proclamó la tndfpendencii no sólo 



[11 Véa»e el articnlo VI de esta serio. 
[3J NOTA del Sr. Lk. Ignacio L. VaMaita de fecha 38 d^ 
Marzo de 1878 
[3] Td id. 
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para evitar que la provincia fuese invadida (1) sino poí* 
qae^U redamaba la jostioia, la reqaeria la necesidad 
y la abonaba el desea de todos sas habitantes" (2); resal- 
taría que tampoco le babiera pertenecido T<?xaF, pnes 
no llrgaban basta ella las armas independienteSi y sin 
embargo, Méjico hizo frente á íira guerra desastrosa 
sólo por sostener qae T*^xis Ja pertencoü| resnltarít que 
sobre la Alta CaliforBia y Nuevo Méxiio no teuíftjilé- 
xico Ututos porque en ellas no había vencido á Espafia 
y no obstantr, las accícnes del 8 y del 13 de Septiembre 
de 1817 y la ocupacioa de la Capital se debieron á la ne- 
gatíTa de les comitlcuados mexicanos de ceder esas pro- 
vincias. 

DemaiJado fdtiles son las rizones de la diplomada 
inglesa en este asueto pira que el Seftor Secretario de 
Re]aci3ne5 quiera rcfjrzar los argumentos de ella con 
la oplrlon de autores ignorantes tí mal iatencionadosi que 
ii^lo llevtQ la mira preconcebida é de extraviar el ra- 
ciocinio de sus lectores 6 de convertirse en defensores 
de d^termiisada causa. . . * 

Los títulos qne México tiene sobre Bel/cé so provie- 
nen ánícamfQte del tratado de 1836^ siné-de'oti'os oríge-. 
ntt^ según heraof dfmtetraJo y sot: ,1 

I Por fotmir paite integrante dé Yucatán esc tc- 
rrltorif, SFgua de«de las primeros artttvloa lo demcs- 
triÉios. ' . : 

11. Per la posesión que de él tiíva Bspafiadurante; 
la épcea colonial no obstante la preseacUr^e loa Inglésela» 

ITL Po^ la postfsi'^n qne tiene México en los mismas 
términos qee la tuvo Espafiv. ' ' .. : 

IV. Por ser México la sace£ora de los derechos así 
coU* dé Ma^ 6b1lgicion«s d» esta, 

^y. Por el reconocimiento que de l^s derechos dé Mé*. 
xlco hizo Inglaterra en el ^tratado de 6 de Abril de 1825 
í<rt. )5^ y-pof el t<*'xto'dicI art. 14 de la cofn vención de 26 
de pícietabré de 1826. ^. :/ ....... 

-VI PcT ePtfata*> cíelefcrado con Espafia co 28 de 
Ditlemb^e de 1ÍS36^ I . 

Este paeto intemikrfoeál dice en su artícufo ^riovtrs: 
^'S. M. la reina g<bernadora de las B^piñiij i nombre 



(1) ANCONA. Op. cit. Litro C?, Cap. XIII. Tomo 3? 

(2) Palabras textuales de la acta levántala €n MéridaellS 
¿6 Septiembre de 1831. 



Digitized by CjOOQ IC 



de SQ augusta bija Dofia Isabel II, reconoce como nación 
libre, soberana é independiente la Repúbüca Mexicana, 
compuesta de los Botados y países especificados en su 
ley constitucional, á saber el territorio comprendido en 
el virreinato, llamado áfites Nueva Espaffa; el que se 
decía ^'Capitanía general de Yucatán;" el de las coman- 
daiiciaa llamadas antes de Provincias internas* de Orien- 
te y Occidente; el de la B^ja y Alt^ Californift, y los 
terrenos anexos é islas adyáoectes de que en ambos ma« 
res está actualmente en posesión la expresada Reptbli* 
ca. Y. S, M. renanci9| tanto por sí. como por sus here- 
deros y sucesbre?) á toda pretcnsión ^I Sfc^bterno, prc 
piedad y derecho territorial de dichas Estados y^países.»' 

A&í^ pues^ en vtsta de estas palibras bastante claras 
yf^or si als^uoa última duda quedare, no ebstantr lo di- 
cho antes, flspafla reconoció la |>roi^edad de México so- 
bre la comarca Sur de Yucatán, eft lératinos bástame^ 
claros^ al reconoceKa^ sobre toda la pentosula. Y si no; 
empleé la palabra '<Belke'^. fué por^e nunca reconocM 
esa denottinacloD que 0is le ha^ dado bnustá este siglo. 

* ir han sido reconocMds^br I^clvierrm dsrante lar^c^ 
afios y hlnsta 1839 y ima despilierj éftláaépt^iur en 4|ue ya 
pretendía negkrl wxloo surderedios, púa se vf<^ forza-i 
da á reconocer la proptediíd én ettiPatado'Olaytoa Bulwerf 
firmido e^re ella y*jB^ad«s Unldot et 7uUó del afi^ de 
1850, según. «eiPdhreMM ocsaion de::vtrmáY adelanté «en 
-nuestrotrabajo. ^ -»'* -^' ''«'*■ * -- » ' - . - • 

Se 3eií,.p«es/qiiétoii títulos ÚtULéiXtóison bastante 
sólidos y numeroso*; sin ésaliareb, dádcriel^mpdsi^ del. 
señor Seei^etario de Ihlk¿k>ses}'d^j(ir6eas*qfte< se ratifi- 
que el :trata4o idl ifáittes que» há presenMdtfjal Semodo^: 
bien l^aícede n^ dar Ü coMcer nuestros ar8ttfiieBfosi(de 
México) poes «ellos le hábHMllevftdo.-(altTesukatfi de^die 
suaditlo ite?ms(teer íktíbfÑT i^n IsgUrten^ utoa^icefaMsi- 
oion^an Joferosa.'oonío1a qi^'está'en proyeoio, v .; :;--.' 



: . ', ^. ^ > :• • IX ,• ^ \ • > , : ■■ 

Cetnq dfcístnps,^^! informe se desentiende de la 
ctiestfoii principal paVá dtuparse de otra que si no es pre- 
cisamente accesoria^^nú^ es ^de tanta importancia que por 
dilúbidarla se deba dar al olvido la primera. \ 

"Llama, dice, sin embargo, la atención— y apenas pue- 
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do explicarnae semejante olvido— que ea U díscoeion so- 
bre Belice eegüict» c« tieapo de Maximilianc^ en naes* 
tros «legatos po^teriof e$, y en cnanto desde entonces se 
ba escrUo $obre la materia, inclnio el interesante trába- 
lo faiitdrico delSr. Lie. D« M«iiael Peni<:be, se hayaomi^ 
tido dilacidar ott^pumo mof importante para detecmi^ 
nar cuál seria la magnitad del resultado que dienr, si il- 
gnno daba en ísvot ntiestroi esta tan «gitada cn^tioii 
jnridica. En enasto ftl Sn li\c. D. Joaquín ^arandm en 
el ififorme qoe como Gobernudór deOampecbe rindió, ea 
1873, si bi^it recordó hábUmentela historia del estlibttcl- 
miento y UMiltef de la Colosia, como no efitab9;ObHiA4o 
áeUo por/lik;petidon.de datos oficiales que se leiiisof 
ni los tenia en los ardtivos de su ButaA^t tampoco se 
ocopó eo tratsr el pt^nto qne especificaré en srgnida. SI 
p«sto es distCf qcé p^tf de lo qne koj ae cot^ot por 
HcBdttras Bricteiea estubs, al declararse nnestra inde^ 
pendencia, aiignada A ím espitaría General de Ynoi^ 
tu, y Mal otara ptrtetieeis legabMOte A U.d^ Gtiatema» 
la, ó.slf eomQ.idiiMibs se ima¿ÍDM^(e4o el acHal tcard- 
torio de Belios le corresp oadiaettCdnees á Yacatm* For- 
qnf si ,«na. parte al oifops de ese lerritof torno era ü ese 
tiempo ^ntmtecaí Goetemala ha pocMO ceder i la fican 
Qretafiíf^ como Ib eediáca efeoio por«i tra^o ú¡A 30 
de Abril de 1859. la potddií «aeleperieMdese destela 
frontera nuxtcMai.wtzsoí lo dj|> en ;ese' convenir} y la 
cuestión por nuestro lado no sería más qne deH^oatem* 
con acpiellaAfiOlofiiaiyrfiaedandonedatída á taiftigaa^ties- 
tton dje.UpItes con Onat^mala»^ . 

' Gomo 1^4ice elii^rnsr, el Sefior.Bitanda^ no esta- 
ba en el' caso de tratsr la. eioi^tioar hsjo esta aspcctat y 
por lo taatoriio teaia 4pte ocnparte de él; y en cnactral 
Scfior Penkhei como sólo esecibid la primera #arte de la 
bistorla de Belice baita: la época de la Independencia de 
México» y la invasión de los terrenos entre., los rios Sar* 
tnm y Belice ae verifiod posteriormente i este acontecí* 
miento, como hemos visto, no llegó la ocasión de qne se 
ocupase del asunto. 

Pero esto lo sabe tan bien como nosotros el Sefior 
Mariscal, mas la satisfacción que le causa qne otros no 
se hayan ocupado de este punto de la cuestión le hace 
decir qoe tal omisión la cboca^ que !tal olvido le extra- 
ña y es porque calcula qne no tiene contradictores en 
esta parte y que sus opiniones serán las más autorizadas 
é indiscutibles. 
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Por esto qoízá dice con cieru compUcenciit qoe 
"per desgracia, esa antigoa cuestión ha pareado sütn- 
pfe algo oscura} «pero en seguida suelta una confesión 
predosay de la que nos apresuramos á tomar nota^ pu« 
ella nos servirá de base para todos los raaonamientos 
que vernos á áari conocer; en efecto dice: "y para el 
caso prescüte no quedó resuelta por €l tratado con nue$^ 
ira vea na del Sur^ concluido el 27 de Beftíembrc de 1882. 
Como el obj>tu de e&ta CQnTencion íaédefíair las coa» 
tro\rer¿ias sobre linderos con Gaatemaldj y no con la- 
glaterr?, que no intervenía cu la negoclaciofi, lo que 
padüra afectar ¿ Bdíce se dejó iadicado solamente de 
UQ modo vago y susceptible de cualquiera ÍDterpietacioit, 
aeguB pudiera c^mvenirse al negociar un arreglo con la 
Gran Bíétañs. FAra Guatemala quedó^ lOi ese tratada, 
perfecta melote reflaelto que sus límites con Campeche y 
YQoataflson el paralelo deU7* 49'; i^ara la higMe'trit^ 
si se adoptase el &Utema de discutir lo que pudo 6 no pudo 
cederle aquella República, no bastaría citarle lo que con 
esta illtima convinimos^ sino qut serla necesario eít^ 
irar m una tal ve:^ eítutarañada disensión hisiérica,** 

Ea efectoi el coüvenio celebrado coa Guatemala en 
27 de Septiembre de lSd2 no puede tener aplicación en 
el caso presente, pues en él se díio que el paralelo 17» 49' 
prolongado indejinidamenle al Éste seria el límite entre 
Ia*i¡ dosnacíonef; pero como no se expresemos y no de- 
be suponerse que con él se quiso per jadicar á México^ 
débese comprender que esta no deüaician terminaba bas- 
ta donde no dUcmiendo Guatemala ó apartada de la cues- 
tión^ empezaban los derechos bisti^ricos de México. Y tan 
es asi que preciíameüte por eso se puso la palabra ind$' 
fmidameníe^ porque el Sr, Mariscal recordaba que Mé* 
xico tiene pretecsioces S'jbre el territaria del Pelen en la 
ProvAniPi»! de yer^pis^ f rctiipdo taoía «üe reemer A0| aún 
nó eseábs Mítt!^ütapf9i9C^úü ni in %lf tfttii extrátiado y 
estaba t(^sueU(^ fódátía á deíén*dét los derechos de lié- 
xico y aostener^^.f |) el qs{;>pn 4e ia dip(^iiu€ia« 

EntóQMS no i^ÍByOomgíáiúy^ que iés límites en la 
qué pudieran afactar-á^Bel^c^ $«e úej^ron indkadoi aola- 
dieh^e dé un ffltóflS ▼]Ü^ sii|á que jpreocupandose poca 



d]^Ja^'prcten&í4fíi^. #^ México con 

qeréébfts sobr^^ »awi i^f itbrio. ^ 

Por etra pur»^ p«r siá^ mre el j^r. MajMscál tm?ie- 

ra ¿raá parte eb la* conclusión aet tratado de 1889; n0 es 
á él á quien toca Interpretarlo, ni decir, á la vuelta úé 

9 
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once afios lo que se propaso ó lo qae no se pfopMos el 
tratado está ya firmadC| ratificado etc. y para interpre* 
tarlo ni su ant^or tiene derecfaO| sino qne esa interpreta- 
ción debe regirse por lo que tas leyes y las doctrinas 
jurídicas disponen en el caso. 

Desecbadaí pne?| esa icterpretadoa forzada qne se 
quiere dar al tratado de 1882, la cuestión se redcoe á sa- 
ber cnáles son los límites entre México y Gnatemala en 
la parte qne ésta ya no dispnta; pero en la qoe México 
no ba cedido sns deredias. 

^ Dice el Br. Mariscal qtie "^por desgracia, esa atití^tia 
eiestion ha parecido siempre algo o^cura^ (obscnra.) ol- 
Tidando sesruramente ó igitonmao qne et Sefior Don José 
Femando Ramírex, Ministro del Emperador, decíft á Sír 
4)ihBpbell Scarlett| enriado deS. M. B.en 14 de Agosto 
fle 1865, qae ezistíaii immeroscB dato^ ptra llostrar la 
enestioD; ademis, poco li\ás adelante so contradice el 
Br. Mariscal diciendo qae si discntiéraams con Inglate- 
Yf»! no bastar fardtarlé to que se convino con OuaWnalaj 
sino que seria [Recetario entrar en nna enmarafiada 
enéitíon histórica: {X) 

.finefbctOi és emmtt'alada la cnestion; pero noobs- 
;ftiiko^am^8 á abordarla con nuestra acostumbrada boe* 
na fri adyiftlettdo áates qué bobiéramos deseado poseer 
mayor ndmero 4o dktos para darlos A conocer á naeO- 
tros lectorer, mas á pesar do nuestra diligencia, no he- 
mos no sólo conseguido que ae láos faciliten los arcbi« 
^TM oficiales, steo que al presentamos en el general de 
lO'NaeiOft quedamos sorprendidofi pues ó no bay allí ni 
el^bsi» inslgñillcante documento ó se nos qolso negar el 
' más pequeño contingente. (2) ' 

^ Afirma et Br. Mariscal que es mínima la parte que 



(1) Esta eoidesmi es muy importante» pues iadiea que el 
mismo S^torlfariaealieeettoce 00» sobre este pmito tiene Mé- 
xico derechos supuesto que puede dar lugar á una cuestión his- 
tóriea. 

S\) Como prueba de esto diremos que habiendo por casna- 
montado el nombie inlUffioadol de de Brtiee y algún 
oteo dato se tonaó nota de ello y éb diTorsaa obns y folletos 
que creíamos existirían allí: habiendo nreguDtado por siete car- 
petas de documentes relatiyos á Yucatán y Guatemala de que 
el Sr. Cubas, primer archíTero, hace menoion, se nos dijo quo 
no existían j en su lagar se nos mostró un raquítico tMio donde 
están las comunicaeiones de los ayuntamientos de Centro Amé- 
rica» uniéndose á México. Repetímos, ó en el AroIÜTo todo hay 
menos documeatosi é no se nos quisieron facilitar. 



Digitized by VjOOQIC 



— 67 — 

nos corresponde de BsUcey á fé que no tiene razoG 
para hacer tai afirozacior; procediendo por paites le re- 
cordaremos fue el terrkorta comprendido entre los ríos 
Hondo y Nuevo faé arrebatado á los ini^leses en 1798 
por las tropas espafiolas dependientes de O'^eill; y Mé« 
zico ya i&dep^ndientes estuvo en posesión de él por mvk* 
ehos afiof: el territorio sitoado entre l|>s ríos Nuevo y 
BMce fué entresrado á-losingle^s por los comiaiooados 
enviados dardeYucatao, y ei comprendido ectt el BeU*^ 
ce 7 el fic^Sibum: así mismo lo eiitregaron personas 9x« 
lidas de la pecíasuir^ En cuanto á la parte compreadida. 
aurp elSibum y el Sartum sino fué reclamada por Yuca* 
tan débese á la le jasíade esa ocmu^ca y á i|ue no m^U' 
poeuándo fué invadida. 

Pero el 9r. Ministro de Relacfpz^BS debe tener prasen- 
te que Bacalar y Villa Real se fundaron para, asegurav 
la C9a(i«i^la df l l^ur de Yucatán, <pie po^leriorineníe se 
ampvfndjé la ^mninteta de JPeten jidel Reino dedPrds^ 
pero^^on coGsiderarJon dependencias de la Oapilaaia it^ 
neraU(lX<inelaprisKra noti^ de la existencia de* pira< 
ti» enitérnUoes de ese t^íi^itoria la did Villa guüerrerant 

(iV ALtíempo dJB la cpnoni&ta por los espáñoleÍB la penín- 
sula se lúinabaaliimláen Tos pequeños Efitados, eacieazgos^ ó 
^ta^i^groasigaiOBtesr t ./; 

I CbMikafu|umt(^P<^boiHpknm4 0hampeton«a]8(K'* c-é 

, 3 CUiuipecne 4&m.Pechrpatrinu)mode la f^aülia Peca] 
donde se fundo la x^indád de Oampecbé. . ^ 

8 Hüánul ó Aeanuly due comprendía los actuales parmú« 
polítieos de Heeelchakái^ CSaIkiní y Mazeanú. Lo gobernaba ta 
zan^lia Cbaad Can« 

4 Oebpeoh al Nort^de la anterior. £n este cacicasgo Me ha- 
llaba T-lió; hoy Mérida; fundada eu 6^ de Enero de 154^. 

5 Hchol ó de H Kin Chel [Temax é Izamal.] Comprendía 
las ciudades de Isamal» Chichen, Itza y Ticoch. A él correspon- 
día el cacicazgo de OiJám. 

6 Zttapmp Mi^ OfilMMoh y la costa oeptentrioaa], geber- 
. nada por otra f anulia Feehf que t^oía su c<¿te en Oonkal. 

7 Maní, abrazaba el territorio de los actuales partidos de 
Ticul y Tekaz; era patrimonio de los Tatnl-Xius. 

8 ZotutaóSotuta, en elpartidoqtue ahora se llama así, 
dominio de loa Cocomes, descendientes de los reyes de Haya- 
pán* 

9 Choaoá al N. £. de la penínsulfu con el pueblo de Chaua- 
háa, donde primitivamente faé fundada Yalladolíd. 

10 La provincia ó reino de los Cupules, al Oriente. £n elia 
estaba el pueblo de Zací» á cayo lugar faé trasladada Vallado- 
lid [1644.1 

II Cnoevá é Cochuauhj al SE. Su caeiquoNtenía eu corte en 
lehmul. -i» 
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foridad de ella, y qae desde entonces hasta 1798 todas 
las expediciones que salieron contra los corsáriof, ast 
como todas las órdenes qie se dieron para la ezpnlaioo, 
f nerón de 6 para las antoridaies yaca tecas y si no hobte» 
sen tenido jarisdiccton ellas sobre esos terricoslos te fia* 
brfan d ido á Gaatemala ú Honduras 6 atlt se babrdn 
equipado las tropas espafioUs. 

Y ttn es así que vamos á referir los sifin>i^<^s ht* 
ckos: ei 1750 el Goberaador de Voeatai), Marqnis de 
I soar, autorizó á Don José de Palma para quehlcielfifi el 
corso en la desembocadura del río de Btlice ; si ése te* 
rritorio no hubiese estado en la jarisdiccton del Marqués 
as seiruro que éue no hubiera dado tát permito que im« 
pilcaba una invasión de jarisdiccton ajena: despaes de i 
Palma se concedió la láisma autorización al capilah^Don 
Toíé Albeno B ^ndon. {!] 

Bl Gobernador Navarrete por su parte tambíw au^ 
torizó el corso y en persona dirigióla etpedldpa de-l7ft4 
cpie faé una de Uta mis notablest pidió auxi tos t Méitlco 
Gualealahí y Hilvana, que tstuvteroa de acáer#o ieil eor- 
cedérselos: de Gaateoiala salieron dosciencas indios Ae- 
cheroa por tierra y del Peten también se enviaroQ^solda- 
dps: la tropa de mar de Gaatemala se sttuó en Omw^ es 
decir en su jarisdiccion, y la de Yucatán en Qe^inAiél [2] 
también en U suya en espera de los aocrntec im ienté»^ la 
eicuadrilla yucateca que no pudo unir-e á ti jjrtiat^aite- 
na aúrüiada por las tropas salí Jas de Peten consiento su 
f^híeto expolsmdo á los cortadores ya no hibo oefesida^ 
deque estas tropas se moviesen más de sua respectivas 
demarcaciones y ésta se contentó con a^gilaM pr^as. 

Hl guberaador Salcedo» uao de los prtméroi que tn. 



13 La isla de CozameK ' ^ 

1$ Bahhala [antigua Ziyán Caaii^] vCiMt^ü^'t^liailaban 
1}a]]ibl9n al SE., confinando con ol mar. £a ja p^tiÉéra ()d «stas 
dos pfovíQclas íandóse la villa de Bacalar (t5<5.) 

14 Al Sar, el Petdn ó Peten Itsá. 

Í5 ChacQovitán ó ChacnouiUn estaba entre Bakhalal y el 
reino de Acallan al SE. de la Laemna de Térmiflefi. 

IG Ooolinalco^ entre Xicalango y ChitinfiotoQ (según liras- 
seur de Boarboaré.i 

Estas noticias nan sido consignadas por los historiadores y 
las eoofírma en su historia de Y*icat%n el Sr. Lie. Don Eligid 
Anodua. Se paeie, por tanta, formar el mapa antigás de la pe*^ 
nínsala yucateca.— itodo//b Meiiéndez, 

(I) RUBIO AI.PÜCHE, Belice Vág, 53. 

[2] RUBIO ALPUCHE, Op. cit. cap. III pág 53- 
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vietOB que combatir con los ii}£leseS| caando cu 1737 «&- 
tiócontrbpts y baqaes á expulsarlos de Cayo Cassiov, 
dtt^ius de reftlizida su intente, siguió recorriendo toda 
U i^HUávde an proTÍncía ba^U llegar al límite de ella. 
-'^aaúDdo. cre^d el Gobernidor qae todo estaba ccncloi^ 
:do h»^ 3 lemb arcarlas faeizas y se dirigió rnmbo al Me- 
diodía, ^gaa ioatraccíones de la Corte, para reconocer 
4dS logare^ de la costa Sar de la bahía de Honduras que 
l^r aquella ipotá era . frecáectada por los bolandesee. 
VMidüaMa la9:ü!tii&o$ línites de Yocatan que llegaban 
al lioiSarstDoñ». En csie piacto biza volver á Uampccbe 
fíim fragata db fpérfrcon'tpdas ]as presas y el resto 
de las embarcádoiíes aígoió adelante. Ea el puerto de 
Sal f aero» afaroladas dcS' balaadras bolaadesa^.'* (1) 

Sste da¿rnos sirve ^ara dar alguna idtft de las froc- 
terbavntre Yocstan j Gaatemála: el icfv>r4X}e alee: *'A 
nosptroa b áltenos ^ber^ que segnn los m#j res datos 
liasta hoy conocidos, los liantes eLtre las dos CapKáfiías 
gaaeraleí á qat me xtfieroi eran tedrfcamente, á tiltiaias 
techas, el ya citado paralelo^ [W 49'] 6 bien el 18o. Hé 
aq«tpovqae el primero de éstos fcé elegido en nuestro 
trataulo con Goatemala de 18d2y no faltando qnicn crea 
qma^dtbid sdrlo el paralelo de Ib?, un poco mAs íavoia* 
Mé^ A toa gáaTicáialtecory el cual se vé si Halado como lí* 
KAf&t al Sor' de Yucatán^ ra. as mapa pnUicado en Méri* 
d* efe W45.» 

' Bu inrimer logar debemos recordarle al Sefior Ma«- 
Ú9tm ^oe osé no laé su sentir al firmarse el tratado de 
lt62y pues en la Memoria qqe de sa ramo preseatd á las 
Oámaraa eá 1885 al mencionar las tameías por las que ha- 
bí^ fijado el paralelo 17* 49^ dicoi qno este limite nos ha* 
ce recobrtir algmnos paeblos del camico de Peter, qae 
fot los oséaos hasta 1849, indisfutablemente pertenecie*" 
't9ñ i Iféfieotieaaqgoado logar, -el plano que menciona 
no ei'nlogaaa aotoiidAd porque no consta qoe s« haya 
1ieeho> en vista de dccnoEientos oficiales, así como no son 
aotoridMtcs los planos ie Aznar Barbachano y Carbd 
qoe acompafiaron á so "Memoria sobre la erección del 
ntievo Bstadode Campeche, ni macho meaos el de Saá- 
léz Navarro qne escribió de memoria é incnrrló en nu* 
merosfsimas inexactítodés. 

5lgae el inforaie diciendo que se halla «marcado el 



L1]'ID. pág.50. 
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mismo liadero en gran parte de los mapas de principios 
de este siglo, existentes en la colección que posee U 
Secretaría de Fomento, si bien en otros de la misma 
época se marca el de 17o y 49 5 50 minutos. El caso es 
que el ono ó el otro paralelo, corriendo al Oriente bas* 
ta el mar, deja cosa de ocho noTenos ó siete octavos de 
la colonia británica 6a territorio qne no era de la Ca- 
pitanía General de Yncatan, y^ por lo mismO| no habcfa 

. esa razan hiaórica para disputarlo. El espacio cpe qne- 
da al Norte de dichas latitudes hasta llegar al Río Hon- 
do, y qae habría podido alguna rea reputarse yncateco, 
no es el más poblado 6 impartaate, dejando ambps parale- 
los varias leguas al Sur la Ciudad de Bslice/^ 

Si con estas pahibrai £e quiere indteair queelterri- 
torio en qae está la ciudad de Bdice no pesteaeeid á la 
Capitanía General de Yueataa. así como tampoco el te- 
rroio comprendido ^tre Iqs ríos Bslice y Sibum {más 
alli de los 17o 49?]^ ^1 argumento ninguna foeraa tieoo, 

. pues es indiscutible que esa comarca pert^ecii3 i Yuca* 
laa y qae autoridades de éste, facroú las encargadas de 

f hacer la entr^a ca 1786 y vigilar por. el cnmi^miento 
de las estípuladooes dé la Convención de Londres, 

Esto demo^rará. al Señor Secretario de Rdacioaes 
que aun ooando se admita el paralelo 179 49^ oome liosi* 
'te de las dos Capitanía^ en uo punto, no dbbe sin embar- 
go correí se la línea que resalte, al Oriente hasta el mar, 
como él lo hace y es en lo que consl^e la Calsedad.de su 
razonamiento. Y tan es así, que si por el Aor ae quisie- 
ra tomar como límite el paralelo 60, de la otumera que 

. -por el Norte lo pretende tomar ti Seftor Secretario de 
Belicioncs, esdtcir^ hasta el mar, resultaría qoe.en la de- 
marcación hscha en 1599, ta- pvovicda de Guatemala 
abrazaba todo el istmo, de Panániá, parte drNueva Gta- 
nada y de Venezuela, Ja Ciudad dé Caracati ía descfit- 
foocadara del Orinoco é iba i let'miaar hasta la Oaaya- 
na, y en ]a orilla del Atlántico. Y nada hay tan absur- 
do como esto: la Oapitanía general de Guatemala, en so- 
lo un paoto llegabs á los 80 lat. N. y era en la imnta 
Bartcá, que se avanzi entre el golfo Dulce Irla bahía 
de Bxyiá, y que en la actualidad pertenece á CoOa Ri- 
ca. Otro tanto sucedía coa el lindero del Norte: en un 
solo punto llegaba á los 17o 49'; pero ese no era el lin- 
dero Constante hasta el mar de Hondaras.* 

El informe para corroborar su dicho que ya hemos 
visto que es inexicto^ rfcaerda algnnas disposiciones re- 
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ferentes á límites de las divenu provinciM existentes 
durante la época colonial: lo relativo esti tonudo del do- 
comento núm. 11 de la Memoria del Sacretario de Fo-* 
mentoi D. Mianoel Siliceoí presentada al Congreso en el 
afio de 1857, el cual docamento no es otra cosa qne nn 
ligero estudio geográfico y estadístico de MéxlcO| hecho 
por D. Antonio García Cubas. 

Pero por imás que ete estudio esté en uua obra pfi** 
cial debe ser visto con prevencioni si se tiene en cuenta 

Íuién es su autor. En etectoi por mis que el Sr. Oarcia. 
lubas lleve muchos afios de puUicar obras sob|fe Qeo- 
grafia, dista mucho de ser una autoridad res|peuble ^en 
la materia y no pasa de ser qii baen copista sm grnniéS 
coQocimiemo5| cuyas cl>ras están plai^adas de nainerosl- 
simos defectos y qaemái bíeo han servido de remora pa« 
ra el adelanto de la G-eografía n^cíonaL 

Ba et fragmento qac el informe nos dá^ desde luego 
nos encootraenos con una inexacütad histórica qae con 
pena vemos que repite el informe, y es la de que el pri- 
mar Virrey de México fué Conde de Tendlüa: D, Anto- 
nio de Mendoza no teBía tal tftalo por mis qae e&tuviese 
emparentado con la familia de esos condes, a&f como con 
la delhiatoríador de las gnerras de Granada» Mas hacien* 
do caso omiso de esta nimiedad y ocupándonos del Sr* 
García OabaSi autor de la carta fgeneraJ de la Repúbli- 
ca que acompaad á la Memoria de Fomento de 1357 y 
cuya carta no es otra cosa qae ana copia de la que pn- 
"Ulicó en su '^Atlafl," recordaremos qae en el afío de 1863 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica declaró 
qae esa carta no eraofícial, precisamente para evitar qae 
Inglaterra, í andándose ea esa carta, alegase derechos izi* 
fnndados. . . .1:^1 ¿ ; 

Pero enfiOy tomanda lo poco liji^eno (que una cosa 
por; mala qne sea siempre tfene algo de eUo) que se en^ 
cnentra en él.ane;i:.o núa|ero 5 vém9$ qae al fijar los ¡y 
mites de Ifoeva Espafia y Gaateoula el Lie. Gasea de- 
terminó, entr» otros, quf "siguiendo hasta el pueblo de 
Samasintla (1) á la orUla del rio del oáismo nombre, ba^ 
jando por ese rio en un ángnlo Iiasta el nivel de HuQ- 
hnetlan, d los 15^ 30^ id. (2) y volviendo á sabir hasta 
el cabo de las Puntas en el Golfa de Honduras." 

Es decir, la Hoe.a avanzaba al Sur 2'' 19' más de lo 

(1) Acfenalmente Usumaointa en #1 ]^ado de Tabasco- 

(2) Latitud Norte. 
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que el S?fior Mariscal fijó en sa Informe, y no llegaba 
por el Ofirnte sino hasta los W, á'cuya altura está po- 
co más O menos el cabo de las Ptintas en Honduras; en 
1678> y con molivo del arrrglo de curato?, el arzobispo 
virrey varia los límites de las provincias de modo que 
quedaron perteneciendo al virreinato de México varios 
pneblcs de la costa hasta el íio Huebnetlan^ por el lado 
de Guatemala^ y otros en mayor tulmiroy ¿or diado de 
Yticaian^ Al formarse en 1787 las lotendencia^i la de 
Yocatan quedó compuesta de toda la provincia que ha- 
bía llevado esc sembré, de la laguna de Termines, la' 
provincia de Tabasco, Villahcrmosi, AcapaIa,Ohiltepe. 
que, Bsccbír y Oupilco. (1) 

Oontlnuando el i d forme por su cuenta dice: '' ''^ ^^ 
"Lo que nunca debió dudarse, y aun con If^ío et- 
ttldlo de la cuestión no cabe contradecir, es qur, por lo 
méacB el territorio que ocupa la colonia al Sur flcl río 
Sibum, y hasta las márgenes del Sarstoon, no icé cuncaj 
ñi aaanoniiraTmente de Yucatm. Oierto que en 1665cl 
H» Prefecto de Maiímiliano en aquella península, Sn Sila» 
zar I'arreguí, dio un manifiesto stüalando los límites de 
su jurisdicción en el rio Birstooo, lindero meridional de 
la colonia ingflesa, y qa- aquella declaración fué conñr* 
mada por un decreto del mencionado Arcbiduque|CÍep 
to también que, aunque vagamente y en medio de algu- 
nas contradicciones, se quiso entonces sostener que ta* 
les eran los límites de Ynoitan; pero esto se hizo sin 
dar otra razón que confundir (por ignorancia ta! vez dfs^ 
culpable) el Sibun con el Sirstoon, ríos bien distintos 
uno de otro, que nunca se unen, y se bailan separados 
por una distancia de cuarenta If guaF^ interviniendo eur 
tre ellos otros varicSj como el del Molino (ó MulMn^á 
River), que tiene algijDa importancifi amia detmagrim 
cordillet^ (Oozodml's Monnfains)."* 

fit Befior Secretado de Bélaciónés en an carácter de 
tM| no ignora que cfla cúesticii tatnb!^ ha preocupado 
á la Secretaría de sn cargo y que ntfacA ae había atrevi- 
do á hacer estas declaraciones tan categóñcas como la 
que él hace: por el coi^trario, ha sostenido que le perte- 
nece á México la comarca toda dtil rfo Sartptn y aun la 
de Peten Itza^ es decir, desde la costa y penetrando por 
la cadena de Montafias de Verapaz que detefmica el 
verdadero límite geográfico entre Yucatán y Guatemala 

(1) Ordenanza de INTENDENTES. ^ '. ^ V 
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por a;usdio de la división d^ las aislas aae.se pierden en 
á/pM de lasAotiHás j en ¿í G^olfo, de las del Océano 
yap'fico, ' -^ ' 

, Vp|r»f poyar lá? pretensiones de México, ea 1826 
se nombró á t)« Domingo Fajardo por el Gobierno del 
Cfcneral Vlptoripi pa^a que rindiese un io forme scbre los 
Qerc^hos,qÍié;^e$^^?i Bepúbtica podía alegar; el Señor 
FaíjajTOO para campHr con sa encargo se trasladó en 1827 
á Pétéíi y ánnqae faé* perseguido por Us autoridades de 
Centro Améric9| rindi<í <an interesante ícforme respecto 
delifnfs^Jeatitt'hBaiAaje que distabí mucho de ser etegan- 
tBrpcrvr^aetiMe toéo el sello de la veracidad.*' (1) Los 
ÜMtíffbkíi^ Ceeevfentea de Baitco; y: sobre .todo la ^cnts- 
Moa delrSpcwivsqa'qiie' eifikeUlaa adit|Bitás.a(dttt evites 
con GaatemaUi llegó á ser la más importantr, limpidie- 
ron qpfí latBbbteniDrnácionaks m otti|Meip de- líi par- 
lé úAFfAen KlieKiqam^ >y lá tabUxmcion de ilos tedios 
wmgñtudáo'á tecealaiq^vidar por eompteteq Jklitaeenffi 
el trfiadé de 18a2^.cL.SeSor Marisca], niy átrcviéikUise á 
tef de siíano á loe dsrf c^íMiiiikisidúlcos dejUfeto ebbte 
e^beHe A>inacca« pihütU peser^la febdp» lind^mcia^ 
mente qiaeiit^ .pretende deterpietil: lie le mánenkqpt 
ttfíoreaedfe.& hzs iettfesee kigleseb 

;;. Jfas á fiíi de oorrobiirar to dieboianroide que Mé* 
MkDp tiene defecbos qtte ekcar eohee i et Jertitosio 4oaiA 
prendido entre los riMaSibiiiicQr:fiiItaiBt 3r4Aejd:ittf 
fiM^BCfaie csigafia el jdecir qee )o qee mnréiifrbió doder- 



(I) £1 informa del Señor Fiuardo ad imprimió en Usmpeehe 
«1 ano de i S2d. No eos lia BÍdo poüble oonaeguir nn ejemj^lai 
de ^1 j la noticia de su existencia la debemos áSqoier [op. cíf.], 
%\ coal n08 dá ánicameTito loe siicaientes fragmentoj: 

"Esta Iñgo (el de Peten liza) no deaai^iia en el mar, ni hay 
eorriente aígiiiia que deeemhoqitie en él, aunque hay Tarios rioB 
que conen cerca del !ngo* El río Hau Pedro paea á trea leguas 
de difitaDcia, pero por falta de oportunidad do ba aído explora- 
do para aabar ai es navegable deade lu cocHuencia con el bra- 
JK> principal [el Uasmacicta).'' 

Del informe del Señor FajardoeoBoeeiDoa además este otro 
párrafo: ''AB'tlCÜLü &?,— Loa Itzaea Qtie linbl tan la capital 
áe la Isla, lo mismo que loa Oob^^ea 7 otraa familias iadlasqtie 
habitan el país á igual distancia cié la Ciudad de San Laia, son 
ori^narios de Cñichcn Itiá tn el centro de Y a catan. 3 as as* 
eendientes exkton en aquella provincia, bay allí tambienmo^ 
^montos ano aaí eomo el leagnaie y icommbres indiotm sa 
^Dneétt^r esnonéaniíeíito ttíík .f0am»as, Laé rdlacioneaaxiiiis- 
^^^ 7¿^ ^^W^^9^ ^<^^ J^tlA% con loe 9U^ap> baito ahora no 
MlKm raterrúmpido;^ 

10 
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se es que la comarca hasta las márgenes del Sartom, no 
faé nanea» ni ann nominalmente de Yacatao, citaremos 
lo qae á este respecto dice el Bstracto hecho por la Se- 
creuría de Relaciones del "e^pedient^ relatiTo á la Co- 
lonia de Beliceó deWalliz.'' [1] 

**Por último,— leemos— aparece en el expediente na 
Memorandom presentado al Ministro de México en Lon- 
dres por el gobierno británico, cojo Memorándum es en 
extracto como signe: 

€ Párrafo 1^ Que estando mny adelantadas las nego- 
ciaciones entre Iqilaterra y Gaateomla aobre Üoiiteade 
las posesiones brftíhiicas de Beliest ss desea qoe igoar» 
les arreglas se hagas con México ea la parte ^ que le eo^ 
rrsspoBdf. 

•*2^ Qoe d Oastemála se han pasadoras eacpliem^ 
clones suficientes acerca del circvio qos debe fijar litt lí« 
mites de las posesiones inglesas; pero comono^estáfifs* 
do cuál sea el inmto de nsion ie ^la frontera éé Bslics 
con la de Bfüxico j Gaatemato, por no estar defldldoi 
los Um^ba req^tiros entre^stas do« aaokmes, se #s» 
seil se aclares esa ia eoBCQrreáda dcraadiüSi pues en 
las proposiciones pasadas d la tttttsaa « haUa so ge^ 
neraldpIíaütesdeBeUse con ^ terrttoAo qoe aMnal« 
mente^enpa Gaatemala, * presentándole el eitonlo qas 
marea la,exteQSioildtlSíiismo BeHoe* 

f^3^ IJkos^por las propias ratones se propone qae 
el mismo círculo se pase á México para su conocieren- 
to en la parte que le corresponde. 

1^4^' L9S límites propaestos á G-aatemalay ahora' 
á México sonlosslj¡:ifleatés;.^ el Oriente en la Bahía 
deHondarAS, desde el río Hondo hasta el rio Sartuaif (2) 
isdttsos tetes los amables dMotes. comprendidos entre 
esas latimdes sefistadaS) fuera dslesDtliieate; por el Sur 
el itlxí Ss^um hasta 1^ caida ó |a jcocfiuenciá del rio 
*<Gracias áDlos;'* por el ?^aieiite|.a|.3ar del^rip de Bs- 
lice, en una ]íaea tirada desde la confluencia del ''Gra- 
cias á Dios/^n el Ssr^un d la caída 4e Garbutt, en 
el rio de BeUce} y a! Forte del rio de Bclice, en una lí- 
nea continuada ai Forte» desde la íuíla de Garbutti 



iX) Boletín de la Sociedad Mexiea/m de Qeografía y S$tad%$' 
tica. Segunda época, tom. 4? páic. Wl* 



tracto. (Nota de extracto.) 



(S) véase lo que sobre este Umite si 3foe en el presente eic* 
cto. I*-' • • • - 
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hasta que cruce con ua brazo 6 ramal del rio Hondo, 
llamado "Ensenada Az al" ó Blue Greek{)) que algunas 
veces se supone ser el verdadero río Hondo, ó si tal lí- 
nea no intercepta laBasenada Azal, hasta que cncoen* 
tre un punto opuesto á la embocadura ú origen de dicka 
Easenada Azul en el mismo paralelo. 

"Por el Norte, desde ese punto de iaterseccion t 
del paralelo hiela abajo y á lo Urgo de dicha Ensena^ 
da A.zn\ la distancia de la conflaencia con el rio Rondó 
y de alli hacia abajo de dicho rio Hondo hasta membó* 
fiadora. [2] ' ' 

"5 o Se propone que Mékico adopte Como limites 
de YucataUf por aquella parte, los propuestos, Y éban^ 
done todo derecho t aquella parte de México A Yucatmn 6 
d cualqu^ra partei de territorio allí éomprendído (S)aed 
las dichas lineas de las poseáioMs bvitánt^s, t^^ ^ém 
por trusgreUoú ó par ctelquier otro me tivo. 

"6^ Sí dice que aVproponer á Mélico esos limites, 
sólo se coDSíieraa aquellos que en la actualidad existen y 
que estáa bastantí- dismÍQuidos ea la direocloa de Yuca- 
tán [4] con respecto á las de terml dados priojítívamente 
que nunca se pudieron trazar y que se consideran Inco- 
rr^CtoH.QtielOi lícaites, tal cual se proponen terminarán 
'toda dudafQtura y toda probabilidad de transgresión mu- 
tilaren este asunto. Que se ha propuesto tambiea á 
Qnateintla, qa^ al vcriicar el deslinde, cualquiera len- 
¿)i^ de tierra qae le pertenezca entre la Bnaeaada Ajul 
^líLtkto de la línea que correal Norte de la caídi^ l|c_Q-ip 

, ^ •- ; 'v • . 't '/'•<'» I;. i -^ í? 

. ' " ' ' ' ' ) . 'v- '..,.. , ^g^ . ^.^^ 

(1) Mil» lectura de este parrad se desprende gue aiéntola 

Mnanméa Jmd el punto en oáeSé habCaá 4íado los ingleseSf nin- 

gonti^bajó les costo abandonas á México ^l aiioyo Snosha 6 

* Xnoília aue pretende el Señor Mariscal haber salvado, y con 

cuyatransaccion cree haber obtenido un gran triunfo. 

(4^ ''Est^'quiere decir qué Mécico abandone todo deredio 
^ue: tenga alt^i^to^o eompcendido entre loa ríos Belice y Sar- 
txxsú.f j^e Quaiemala ocupaba indóQiidamenie y que los ingleses 80 
h0^ cogido y ahora tratan de oMencr como concesión de Guate^ 
Títalar (Nota del extracto. j 

(3) rorque conocíamos éstos antecedentes nos opusimos 
desde el año de 1893, y cuando nadie se preocupaba de la cues* 
tion. á que sb celebrase el tratado de límites con Inglaterra. 

Al eabo de treinta y cuatro consiguió ésta su obieto y ade - 
m&s que se le cediese Cayo Ambergris. 

C4] Esto no es cierto; por el contrario están aumentados res- 
peoto de los fijados en 1783 y en 1786. 
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butt) y la linea entre aquella y Yuca/an^ (1) se cederá á 
laa posesiones btiUfiicas. 

.'7^ Se spi^ere á México la Mea de tinirse, no ló* 
lo41a!&tMnBreUfia|«ÍQO á Qaitettala para la designa* 
clon d« los líQiites rcsp$cUv05| t^into con Bclice como 
entre México y Ga^temala enHre ai. 

''8^ iLaGran Bretaña, México y Gaatcmala nomi 
bfarán nnferito cada nno para veriftcw el deslinde. 

: '^9 9 X«os ccmi¿ioM4os de los tresr países, ajfnda- 
dftfr de agrímensolres, procederán á situar astronómica- 
tnecte los pnatos necesarios, así como á trabar las lí« 
Btiitfesp!(fitliraf| y remiiiráli á sus gobiernos relacic- 
UiB desns trabaiosi acompsfiadas de pianos ciaros y 
•xados dtl urreiu> por donde pasa« Im Iíq^jis, Esas re- 
fascionea y mapas foTiourán pirte del traUdottuc sobre 
drparticnbtr $e ajaite, (2) 

"10 Este traindo le bará mn lujfcion ti presente 
jttttoraiidami Mp*^ ^(0* 

lfi:xícQj jQstsmeíite ofendidci reclia?óese tratado por 
las razones qae sc expresan Buciatamecte en las notas 
copiadas. Etirformr, dando al olvido estos astecedett» 
jtef, niega que la ccmarca del Sartnm perteneciese á la 
KepübUca y para apoyar e^;a Aegatira se prenle dt Ift 
confusión qne sofrió el Capitán Don Santiago Blanco. 

'Xa to-^fnslon de esos dos ríos, dice, no tenía otro ori- 
gen q^e noa conjetnra, mny aTcntnrada por cierto» del 
Capitán de Ingecíeros en 1840. depues Oeneral Doa I5|Q* 
tiago BTancc, quien en ñn informe qne rindió en ese iiiio 
se exprcfi<5 de U manera signiente: «Bl rio Sarstoor» 
no apareciendo en el plano (¿de cnál hablaría?), snpungo 
será el Sibun.» De aquí el error general sobre qne los 
itmúit^ de Yucatán llegaban al Sirstoor, coandlo todos 
fverían referirse al Sibnc^ lindero qne^ si tampeéo podía 
;^ostenerse, tenía tú sn favor cierta débil aparietcüf. £1 
Sn Orcsco y Btrra trató de corregir esa eqniyocacion, dls« 
^güiendo no río de otro, y reconociendo qne los límites 
f robsbles entre Yucatán y Guatemala cortían entre las 
latitudes de 17 y 18 grados. Así lo hizo en nna Memo- 
ria tíislórica sobre Belice que escribió en tiempo de Ma- 



0) ''£sto supone qno Ia£nsena4a Aial pertenezca á Gna- 
t emala^ lo cnal no puedo admitír B<i^." [Nota del extracto.] 
[3] Preseripcion muy importfinte que omitió el tratado de 8 
¿e Julio de 1893. 
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zimilUnoi y que se conser/a ma-'uscrltai en U Secret^rU 
de Relaciones. [A.nexo tunero 6]» [I ] 

Lm confasion que sufrió el S :fiar Blanco consistió en 
lo siguiente: nombrado comisionado este S;fior en virtud 
de la Bota de Mr. Ptfkemham de 9 de Noviembre de 188.9L 
se lé facilitaron todos los datos necesarios y entre ellos 
un planoi para que antes de trasladarse á Yacatan estu- 
diase la cuestior; este Sefior en oficio que dirigió á la Se- 
cretaría de Relaciones dijo entre otras cosai: "qae no 
existiendo ningún arreglo de limites eon Guatemala, era 
fácil incurrir en un error respecto del Sur de B-lice^ puei 
que en un almanaque de Honduras de 1830 aparecía qae los 
límites del establecimiento inglés eran por el Norte lel B!ó 
Hondo y por el Sur el rio Sartum¡ cuyo rio no aparécien* 
do en el lUno (2), é', Bfancóy ja?gaba qae dich) Rio 
Sartnm debía Ser el Sfbúa de que habla la Conrencioft 
de 1786." 

^'flrror notable, continúa él extraeté d qíu6 nos helaos 
referido poco há| tal vez fatal para México porque el Rio 
Sartum di'ta delSibun d«^ treii>ti á cuarenta leguas, j 
cuando el Almanaque de Hjuduras hacía esa descripción 
del territorio de BeÜce en 1430, era porque en esa época 
los ingleses estaban en posesión del terreno comprendido 
entre los Ríos bibnu y Sirtum; y se dice fatal y porque 
aun en nueuros días se han ñjada esos limlitñ en la car^ 
ta de Méxicc»! publicada por Gircíi Cabás, cív-s cartas 
han circulado en loglaterra. Dib^ teneric presente que^ 
la Sociedad de Geografía y Estadítica decliró en 1863 
qae la carta de García Cubas na era cfiola^; pero sin 
embargo, es de muy oóral efecto qie en una ediclan me^ 
xlcana se hayjm S filiado esos ItmUei á B^Itc^ cuando 
el territorio entre los rio* Síiun y Sirmcn, ní se les ce* 
dio á los ingleses, y esfcf aun en duda ú corresponde & 
México ó á Guatemala.** 

También lo que dice Orozco y Brrra comprtíébJi núes- 
tro dicho, pu ^s este ^& >r, eñ quien uo podepíds^ni^s de 
reconocer cieaciai esludiO| talepto y labotiosidad, es dcttf 
quft no se atfere á afirmar los deree*ios de México sobre el 
territorio comprendido éntrelos rios Sibia y Sartuxi; pe- 
ro tampoco los niega, como paede verse del fragmento 
de su Memoria qae cita el I f jrm**. (3) 



(l)INFOBMP.p'g 20. ^ 
13) Qae le facilitó la Secretam deKelacionca. 
[3] "Beepecto de la exten loa :il Peniente. ya indicada» y la 
tendida por Mr. Stevenson al í^ar, nteta el río Sarstocn, que 
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Así, poesi ni puede decirse que México no tíese de- 
rechos sobre esa comarca, ni macho menos que Gaate- 
mala pudo cederlos por el traudo de 1859; ci muchísimo 
métíoí qüt cualquiera nulidad que ese tratado tni^era 
quedó subsanada por el de 1882| pues habierdo ^cedido 
Ónatemala lo que no era suyo fcé nula la cesión y el 
txatado último DO prodaj^ #tecto alguno retroactivo m 
süe vé una sola de sus cláusulas que le concediese tal 
eiecta. 

El informe pretende oiéscav 6 loa enemigos del tra* 
tado mentindo al ilustre Barón 4eHuinbQld«; pero como 
él mismo se vé al fin obligado 4 reeonoceri el B^ít^n no 
ge ocupó de cuestionea de legaiidad. 

Sentados estos precedentep, que nos bandado áeono- 
cer cuatíes el tenitorio usurpado por los ingleses y ne- 
niada la aseveración 4e que al reatí;(ar#e nutstra inéepen- 
denda México no tenía la posesión de esos terreno^i (1) 
tefmfaiamoi la tarte histórica <Ula ouestiiNi y tntrsmos 
en uni9p del ínlfroe á la parte pr4ctic;i. 



:"1 



UtgM, el informe al terreno que llama práctico pon-' 
derando la necesida^d de qu^ y4 es tiempo de abando'^- 
nar una cuestión cnteíamente ociosa para nuestros inte- 
reses^ y en la que si se ha extendido na sido pera desva- 
necer preocupaciones. "iodiciindQ lo escabroso dehese ca- 
mino que á nada conduce én el campo de la realidad| y 
aun en el de las teorías, dado qa^ nos fAyo;reciese| solo 
podaría llevarnos á ua éxito relativamente pobre." 



es evidente excedan en extensión moy consideiable á los trata* 
doe, pues que los tTásUmita en iodo él terreno entre el Sibun ó 
Jaoén ytl Sarstocn, que es mayergne todo el de la eoncesion 
ábl3%»f hay ana advertir que es dudoso si esa usuipacion ha 
recaído sobre México ó Guatemala.— La resolución de esta du- 
da depende de los limites que se fijen entre Guatemala y Mézl- 
eo.— £n les varios piaros que tengo á la vista, entre ellos el que 
me pasó el MiDísterio de Kelaciones, la linea diTÍ£oria entie 
líéxico y Guatemala, está fijada por uualínca recta á la latitud 
Norte de 17* 50'. Si esto es asi, todo el territotio entre el Sibnn 
ó Jabón y el Sarstoon, está muy fuera de nuestro territorio, y 
también lo están el Peten y el territorio de los Lacandone», lo 
que pos deja sin derecho para réolanar por esta p^te. 
D] Capítulo YIII, píg- 66 y síg. de este opúsculo. 
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Aquí como en otros m^clios pantos disentimos de las 
opiniones expresadas en el informe; no vemos, paes, la 
oportunidad de abandojaar nna cuestión no ociosa^ sino 
útil á nuestros interesesi ni la de desprendernos de nues- 
tras preocupaciones ^que después del estudio á que nos 
tiemofl entregado se han tornado en convicciones fírmisi- 
Vfms 4p que Uéxioo por ningún motivo debe de despren- 
derse del territ ario de Beíice. V, 

La, cuestión histérica la b^mos tratada con t>.da la 
conciencia , y eztfsnsion (^ue nuestros alcances permiteni 
j ella nos lia demostrado qrx^ en la peoría los derechos 
d^ México son claros como la iñz meridiuiai por más que 
4^1 señor Secretuio de Belaciones^ no obstante su tenior 
de analizarlos detecidiDieatej diga que sólo podrían !Ie« 
TUfnos á un, éxito relaiivamcntc pobre. 

: Vamos, pues, con esa ayuda ¿ estudiar la caestion 

Sráctlca frente á la "ñrme resolucioEdel gobierno ipgl^s 
e no, discutir el derecho conque ejerce soberanía so- 
Vt lo que ba denominada Honduras británica/' frente á 
la inconvebiénci?, ó mejor dicho. *'Ja imposibilidad de 
.Qgmpeler aj gobierno de la Gran Bretsfia á entrar en esa 
oRciÜfifon, y la más clara todavíA, la evidente, de arre- 
batarle A viva fuerza el territorio que están Ocupando 
$^8 subditos desde hace des £íglo8." [1] 

Si porque una nicion se niega á entrar en discuslo- 
, oes con otra lObre los derechos que puedan ser objeto 
;,deuba controversia internacional, á Ututos de que cree 
indistutibles sus derechos 6 de que es más fuerte que 
otra) ésta hubiera de prescindir de todos sns derechos 
ciertos ó que ere? tener en el asunto en cuestión, inúti- 
les vendrían á ser los preceptos del derecho internación 
naly*y9nos los nombres de derecho y de dignidad nació > 
fieles. Yolveriamos á los pasados tiempos del dominio 
del fuerte sobre el débil; las naciones débiles tendrían qae 
ceder á las fuertes, cuanto é^tis exigieran de ella?. Re- 
conocer México el derecho d^ Ittglatarra porqae ésta se 
alegue á someterlo ¿ disensión, es francamente una r^zon 
inadmisible. 

Trátese de una pequeña ó grande porción de terri- 
torio^ toda nación tiene el deber de defenderlo de los 
despojas iDJustofl, porque no es la porcioa de territorio 
ni el escaso valor que pueda tener lo que hay que con- 



[1] INFOBMS, pág. S3. 
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8Íderar,-slno el derecho herido. Este derecho es el qme 
todas Us naciones tratan de defender y cuando Isrszoft 
y la jostlcia no bastan para hftcerlo respettr, qaeda sieflí* 
pre el derecho de la gacrra* Tal es la conducta que co- 
rresponde observar á las naciones en los corflictos inter- 
nacionales, cuando una se nie ¿a á dsr explicaciones sa- 
tisfactorias ó á entrar en discusiones que la otra tiene de- 
recho de exigir. 

No se eres por esto que vanios < llegar hasta á acon- 
sejar la guerra con loglaterrs; nada de esc) pero sf, en 
nuestro concepto deberla, dada la actitud de esa If acio^i 
nuestro gobierno haber hecho ana resef ra de sus dere- 
chos, imaginarios ó reales [que ya hemos rlsto que soih 
lo último] y si tanto leurgia entrsr en tratos con la Q-ran 
Bretafla acerca de Beliocí limitarse úoicsihente á las cfk- 
tipuIadoBes contenidas en los arUcuIos II y III del ten- 
tado relativas á la venta de armas y á las incursiones dfe 
los indios. De esn manera se hubiera puesto el dedo c)q 
la llaga sin tocar el fondo de la cue&tloa ^ne^que^atia 
intacto. 

Podrá decírsenos que en ese caso Inglaterra hituíta 
hecho la muy Justa observación (|e que nó sabiendo ctift- 
les erah los límites de Hélice no podría facilitar la pací- 
fícaeion de los indios que viven en las froDterAs ni impe- 
dir el cor tratando de armas. 

A primera vista parece fundado el argumento y m4s 
si se llene en cacnta lo que dice el informe de que ie 
niega la vígencii del tratado de 1766, (1) pero^ con Sólo 
responderte con las paUbrasque escribió en 1854 el mi- 
chiro ii)g7éi Lord 01 a re ndon, quedaba y debík dar$0 por 
satisfecha esa Nación. 

Eq efecto, habiendo en Mftyó de ese afio pasado dos 
totas el ministro Mexicano en Londres algOblerAo Bri« 
tánlcoi la primera relativa á pedir á éste que Se nopibra- 
iea comisionados para rectificar y marcar de Una mane* 
ra dtñnitiva lea límites del permiso concedido enl78< y 
la segunda referente á los perjuicios que sofría U penín- 
sala de Yucatán de resaltas de estar ocupadas indebida, 
mente por subditos británicos algunas tierras de dicho 
Estado, Lord Olarendon contestó {2] manifesiandc: "que 
respecto del primer punto, el gobierno de Su Majestad. 



(1) ID. pág. 26. 

(2) NOTA de f< 



fecha 4 de Jallo de 1854. 
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. OofQp dedfiipSf-esa eü 1» coiUestac^ai^ %«• 4iiilMii 
1q$, q^i bM tiecbo ése urgoneatQ [1] y ^a üf fai res- 
puesta, que debió dar el Sr. MiM-Ucal á Sif, StfMMr.SC. 
Íbon cuando jea Abril de 1837 le bisO| seguftdice tn el 
Lf<»rme| la insinaacioa de que p^ria sesolver de Ufifllo- 
do práctico la .c.ae$tio.i de BellcOi , pediría initrucciones 
para pre'sentacle (á uu!estro lliiji^tro) xia proyecto dt ton- 
vendon, de-límites ^ 4e . la.Qolom^ %t4:% i 

Con peQa^cpuEésaoios quefi^-^ssa i^o&^vdrsacioatd: di^ 
píocDátlco ijEieidcanó iba estuvo .4^M aUumde sus debe- 
res y dé su Yaoda/ pues na credídiáe ni gue igiiorftf»:Ja 
citadA aotf de Ijo^d OUrendon ^\ que d^j^fi 4e 9om^ 
prender 'qae esa coüv;eo'ciou de límites sigjaiftcaba lUia 
ri^ctlficacloo de fronteras ea beneficio <le Iog^atefra% ni 
mucho menos de notar la^amenaza que envolvía ki nsta 
que,r^^ci^i5 el enviado de es^ potencia^ y en la cual se 
trataba áe |f anexión ae las coaureas,4e. Cbau flauta 
Órus/y Tulúm 4 logl^terra, , . , . : ) 

CU Entre ellos MI Uníverml eorreepondiinÉe al ÍS de £ü<ro 
último, que dirigiéndose il Monitor J^epiihlkano en un tono im* 
propio de na periódico aae ae reapet^ y que deeea emprender 
una discafiion ravonada y £ ensata eobtg una cuestión tan grars 
le decía: 

*'iIiro usted, Sr, Al^a, espráctiúa conahiQte y hasta aUc^ra 
no desmentida por la eirüriencia; QUe áatoa de poner monu- 
Hientoa para eternitar osUnsiblementc los límites entre dos pal- 
ees, ee Üjen esos J imites gaográüoaa por medio de tmtftdoa in- 
, ternaeionalea, y, deapuea te coloqaen fuertes y fuerzas y toda 
cuanto ó uBted se le dé la |:ana; pero determinar loa limitea por 
medio de la construcción de fuertes y la situación de fuerza ar- 
mada^ ea un procedimiento qae sólo p^ede usted babeí apren- 
dido en alean texto de derecho Internaolonal....^ 

*'Díga uated, ¿no ea verdad auo para poder impedid oaeti- 
gar y reprimir el contrabando, aegau lo desea 8u Señoría* lo 
primero que se aeeeaita a?eriguar^ es al en realidad hay cpntra- 
bandol 
,.- . "Y iereo uatedp do buena fé^ quetin oonocerae y reconocer 
lepor ambas partes los límites entre México y Hélice^ pueda n^*^ 
heree si hay tal contrabando para fundar tas reclamacionet^do 
qtie usted nos hablal Vamos! S^ñor,^*, l>QletinUta i que cual- 
aui»ra diría que nated trata de burlaiss de su% lectores!'^ 

Bi hemos reproducido la# anterioras líneas, ha sido más bien 
^^ra dar ana idea de los ar^umentoa que adnee la prensa ofi- 
**%O0a en faTor del tratado de límites, tan débiles por otra par- 
te como los que contiene el informo del Señor Uaríacal- 

11 
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Y nos afirmamos más ea Htiesira opiafon comiiAo ice» 
más que ét Miuttro de Rétadonéf^ itibs dé Háiét ob«» 
s#r«acUm al^tla < talti .plremisidttef.^ có^ifenid ebn 
coiHésIii^ qctt ée éxamlttiiría d proyee^,^tt)^M^^^ 
todO| debería contener la obltgádon de" periéoiUr, el trá* 
^llco'de afiíafis j demeátos de ^erra ebn losíjUio^. 

áoMre todoi lo ^ae bace más iótensn «lestrtf ptnn, 
jj fraaeMieiitey nnestro rabor y huteillacioD. es salrer 

3oe las ntgddadoQts se reanudaron en 1892 atitidátiya 
el gobierno mesicanoj j cnando ya se coádcfa* la notag- 
aüad de las pretensiones de la Gran Bretaña, dada» á co- 
Abeer en las eonfereadM de 1887 y 1869. 

* Mas dejemos por abora estos mmtos negrds;del in^ 
forme para aegair ocnpándonos del objeto que en este 
^artículo nos hemos propuesto: el documento que anali- 
zamos, dice: ^'La cuc^tíon, señores senadores, te reduce 
á esto y nada más que esto: ¿Conviene fijar poi', medio 
de un tratado los límites de esa colonia» para evitar que 
sus habitantes se sigan extendiendo Indenoidameñte con 
" d espíritu aventurero que tanto los distfoguef ' 

No; contestamos nosctrofi no convien^t por^e esos 

• líflaftes ya esláfi determinados por d tratado 4e 1786 Re- 
conocido por el artículo 14 del de 1836/ <1) además por 
esta determinación no se evita que los habitantei~de Be- 
Ifeé se sigan extendiendo indcfoidamente, pues figt.eseon 
frutados con lo que se detiene á Inglaterra ea.su cajo^i- 

/ 2M« $e la detiene con hechea» se la dettenecooMi lo Inn 
hecho los franceses en la Indio- ObUiSf avanzando jSK^bTe 
fita»; se la detiene cómo los rusos, con nun^erosiis fuer- 
^, que iasecban la priq^era opoirtusíidafl para, eeapac Ja 
;sá0seta de Pamir; ae la detiene eoms lo hacen loa nah- 
dktaa, c«nipaa4<^ é Kw«oum y eavtando A íejérdto de 
útnpéckm la cabeza de GordOn: así e« como %fe la de- 

V.Qae ACéxico sisa esas «jamploa, <4ue ai^sí^l eoésejo 

..quemncbaa veces, se -le ha- dado de ocupará Bacalar y 

* te ftimei dd Hondo, qne envíe UtabdM4ie^MA- 
: rfli!fnc » .m^ttlgpi ,1;^ jiaaaígitoi>%oi lift toirt üii e a de 

la Colonia de Belice y entóncea verá que cesan l#«aur- 

líííiCÍ 
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: ^Conviene, ^vael^e á preguntar el Íof>rtáej— cde- 
tm e&e iratsdt, obtcoicíidn además, garantías de que 
WTol^efá á repetirse el crimic^l tráfico de ¿rnaas ccd 
lés indios sli^leTA las, con esos salva jí8 qac gracias á él 
bá¿ dcvft$tal!o el territorio de Yucatm, ascEínE^ndo y Ba^ 
qneando á su población más coUa, y qce aúa maiitieiicn 
robadií ala civilización U parte más feraz é lffipt>ríaiite 
de aquella penínsalar"^ 

Iffoj repelimos^ tto conviene, porque con ese tratado 
no se logrará terminar ese Comercio: Inglaterra seguirá 
Tk>1aBdoIo8 tratados, seguirá vendiendo aVmas' á los in« 
dios como lo ha hecho dpsde 1846| segairá haciendo el 
Contrabando qae empezó desde 1761 [1] y segairá siendo 
ana verdadera plaga para las poblaciones mexicanas (2) 
ó "el padrastro de Yucatán,, como llamaba á Belice el go- 
bernador espaffM Merina y Oebalíos en el siglo, pasa* 
do. (3) ' • , 

Ahora, si sé adopta la teoría que algunos exponen 
de que «en rigor tan usurpadores son los ingleses en esa 



jmnnicioneB) sea norquec^om hiciese aún «ali^eaAliJccL que 
necesitaban loa ioalos, ó bien por las raioncs generales que de- 
t^minaron si levanliamiento os su rasa» los subleinideé deter- 
minaron apoderarse do Ja yUla liada sljnest3« Abm del año 

que acabáleos de oitar." ^ 

A^íCuNA. H'ttoim de TucatdH, tomo lY. 

"yuoatan podría hacer mucho, si fljaiido una miíada tu Ja 
canea ó el oríjc^^n de ens desventurae, ii previendo baeta dónde 
puodeu llegar i^'^ataa» fiiiora <i\\e agíitadoa loe recursos dsla io- 
trfga, hnn leEu&IU perder lo último que ka quedaba, la mora- 
lidad de laB masas populares, /iKícra itn tf/tj^rio para cCBcluir 
la guerra social y í rf>í>6íar <i Bacalar, "^^ 

BAQUEIHO, Ensü*jú, tomo 2?, cap. 4^ pég. U5. 

"Qao lleve aua armai ocioaai á loñdeipo^ladoede Yueatan. 
restaure 4 Bacalar y se establezca eólidacaeiite tn la Babia áel 
Espíritu Saeta*" 

EL TIEMPO, niim. him, d« 5 de Julio de l$69. 

*'Il faudraít aueai, réUihUr te prés^idio d^ bacalar, détruit par 
l€s mdiens en 1847, et sUnalalJer solidement enr Ja Baie de PEe- 
plrltu Santo. 

£0 Courrier^u Mexlque, de 16 de Jalio de 188* y Ita Mémt 
Finunclexe ñu Meximt^ de 7 áe Septiembre de 1690. 

'^' FENICHE. Ou,mU f arte 1% cap, IT, 

, _ El SIGLO XIX de U de Enero: 

"Id j^laterra hacía á esta naoiou una bErta sangrienta 1^07« 
qme con todo y la coufeaion no deflocapaha el teniíoriot lo es- 

Klotaba á su antojo, cada día se robaba an teneno saayor viol- 
aba tratados, íroateras fisoalai^ hacia el coatrabando y era ana 
T^rdMlara plagapara las Boblaciooss aipaíislaa.^' 
ft) FBKICBÍi, m fíí. 



•j» 
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coaurcat coquQ los.^&pifioles y cpma nosotres, cofiside- 
rados coma herederos de los últimosi» (f) tampoco luiy 
raigón para celebrar el tratado, pacs los iofiios han tenido 
y tienen razón para cansar esos mtles [seg«a tan #]|tra- 
fia opinión] y aan para expulsar á los blancos de Yn^ 
catan ó pira anexar la Península i laglaterrf. 

Sin extenderlos mucho en este panto sólo nos bus» 
ta recordar qae a hora, en los momentos en qae el jGrO- 
bierno ioglés pretende, para cocaegoir que México St^rne- 
be el tratado, respetar nuestros derechos, un buque ha 
desembarcado armas y municiones en la Bübii de la As* 
censiony es 'decir en territorio mexicano, y otra embar* 
cacfon inglesa se dedica al mismo pirático comercip en 
la de Chentuma^ y por áltimo, que de un momento i, 
otro le 8 rebeldes iovádirár, con elementos británicos, 
los pueblos civiliza ios de la Peoíasula. ^] 

Bástenos recordar^ en fío, que los mismos habitantes 
de Belice no e^tán conformes con la prohibición de la 
venta de armas y que ya están buscando la manera de 
eludir esa cláusula. [3] La simple narración de estos 



(1) EL PARTIDO UBERA^L, de 30 de Febrero de 1$W. 
Por diüiáa eetá hacer constar qae eólo á titulo de opiuirn haoe- 

moseata eit%^ ttaed do eat&moa ile acuerdo con e«ta tmria trtmña* 
[3] EL TIEMPO, do m de Febrero* que tomó la noticia 
de la REVISTA de Mórida. 

(5) '^El aitloalo qae pre?iotie nue no se lea veaderán ar- 
mas 6 maüícionea á loa índíoa eti tiin^ua lado do !a Ifnea divi- 
aoria» eatá ludcdablem^ite de acaerdo coa loft priadpioa de co- 
lonuacíoQ delaiglodie^ yDueve; peroes poaibie qae coBdtiEca 
á dificaltades con loa indios de Santa Cruz, aan ctiando in» pa- 
labras '^armaa 6 munioLODea^- ge interpretaran e o! ame ato en el 
sentido do laa arniaa ó mu u idónea u Badas para la guerra. Por- 
gue, aan que liasta liora 66 lo han comprado nao» c^aatca moa- 
quetea det aiiUgrao sUtf^ma (íoíeer), habiendo estado ca paa oon 
todos dmante varias añoa— eatoa indios podrán maj fiiéo no 
enUnder por ti a é ya ae pueden adquirir máa riüea— y pudieran 
interpretar ía ae^ativa de loa coloooa, para yendéreeToa, como 
mi acto do enemiatad y ana hoatíL Sia embargo, hé aquí uaa 
conaideracioa qae jíuade tal Teí motivar ana activa toatQidad 
de au parto, producida por U indtgaacion conatgaieute á la pri- 
Tacion d<í armaa— y sw tt^ff^ÍHía tíepertííeNda d^^ta colonia para 

'Ter9 m m da una iuterpretecion torcida [!1 á Ua palabra» 
"armas 6 muaicioof a-^ y á eetoa iudics, 3o mismo que á loar€»i- 
detitea ea iiu€atrai f rente raa, «o lea prohibo comprar rlflaa co* 
JttanesT machetes ^armaa nocoaarías para la caca y la agrícaí- 
#iira y de lAu^iié depaaden absolutamente hi erUteacia úq eataa 
4ffialatatdé laaaelvat— los reinita do a pa^ra Hó&dum^ Britttaica 
a«raii pr 9l>abl6ia«N« dftiafl trosDa . Porque bM^oñ que loa ín - 
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llama á los iogleses, bo esperan la aprobaéioii para to- 
mar sos precauciones; llenan de armas los aÜMO^nes 
de los rebeldes^ les envían oficiales de su ejército qne les 
in^lrpyíi^ eomo.sacedió ea la gtierra de 1848; y traiqnti- 
lQ%:veráia Udestmccioii ds Ids piubfós yne» tecos f láS' 
a^pciii^dfs^ cometidas por las hordas de José María Pac, 
mo^adpstde nuestra caadidei de fiiimos M la fé qm 
mt^recen los tratados. 



XI 



^ ..EIÍjIfiiQxq&e áptes d«t asaUzar los ioconveoientes-del 
staiu qüo se probóse cirta caestion 5|tie as. bistante.im^ 



•diofillogiiet: á Ja desespersctoii, en aiiil>oft k^o& de la frontera 
jp mientras Joá íuíIíok pacíficos da la ColDnia cíe© regiden tsn 
Buestf »f toateta Norof at« te vean obligados á emigrar A Gtiate- 
maíl^ por la propia conseryackiip loe iadioft hostil es* do Santa 
SniB ee ver4ii Jmpolidafi, por t sí luliina paderosa razón, A iQva^ 
dir la Colon 'a y tomar por la faoua lo quíí ee le» impide com- 
prar: y esta deaastroí^a hoetilidad, destruyendo nutEtTce dietri- 
tos del Norfo, empetará á convertir á Honduras Británica ea nn 
campameoto qj^^ obligará á muchoa útiles colonos á aleja? se de 
nnii colouia tíui poco agradable como lesideacia^ Ei gobierno 
Británico también tendrá tino lepattar los gastos qae origine ei 
establecimiento de gniínüciocefi eu mieatrafi f rontcrfis, pues no, 
puedo espetíir uinírnna cocpsmciotí de Morieo, cuando dí^libera- 
daiuenta ut ba evitado teiicr que prcíítar ayuda, en el aitlculo 
3^; el cnal declara ^jae ningüiio de los doa gobiernos ca respen- 
sablo de Tob ñctos de ias tribus indias qa« e&tén en alieita lebe-, 
lien contra ens autoridades. 

Mérlco puedep por lo mismo, crniarse de braíos y dejar qne 
los indios de Banta Crn^ bagan en Honduras Bntánlua cuantas 
incursioiies quieran, Cüidq no tenemos iodíoa '^un abierta re- 
telion contra la autotidad'^ do oste Gobierjao» el artfealo ie hiío 
solamente para ios intercftcs de México, dejándolo en libeitad 
de no baoer na^a para pacificar á les indios, mí<:ntras que el Go- 
bierno Británico ó el Colonial, solo^i tendnan qne sacarlas eas^ 
tañas del fuego,-' 

Fragmentos de iiQ articulo pabUcado por TJi€ (klmiml Guar- 
fi¡an, periódico de Beticé. Por demái está decir que ei los re- 
tMÜdiS destrnjeran todaa lae baoiendas y poblaoionee de Belice^ 
no harían mas de causar áeea colon i aun mal insigo i ficante com-^ 
parado coa los que ban cansado á Yn^-atan, 
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. *'4CoaTÍefte^ «uicioAiur ese tr»u4<^ ó bJye^^dejirJM 
coMs to&9 eltia CerraneTo loi^ojot, «Ql^ Jos JwMgrpfc 9 . 
mriM ^^e jie MperimeiiUj^ gaé,. l^aedei^ ^eJW%aiEar«d[ de 

u6 7Bo|í(eht9,«otrQl!». / m , . i -> .. ^ * *- a*-.*. 
évtv#gr#grf: r;:":': ^. • :í>.^..- '^^1 ;-;' '•»^* 

', -«Ss^ aittraatiw u4«eUuble^ wdktrñif es hi 4M Tof * 
nm ls,ciieMk>a prictie« qtieel EjecaÜTO se hs^e)nies«-- 
to r«Qlf^ afrontsQdo i&s . preocnpaeiones de personas ' 
bienintencimadas, ptrQ mml informadas^ solire el stmi- 
to, y la grita posible de los que coa mala fé se propofl^ 
gan explotarlas. Esta es la caestion á qae vosotros da- 
réis solacion deñoiti^ra, emitiendo vuestros votos sobre 
el tratado que se discate.» 

Por más que con cierto afectido desden hable el Ir. 
Mariscal de las preocupaciones de personas bi^n inten- 
cionudaSi nosotros tenemos el honor de oontamós en esa 
categoría y sinos jnzfamal informados, cúlpese mis bien 
al poco orden y á la deficiencia de los archivos y ofici- 
nas públicas en las que no hemos encontrado niofws 
documento importante y todos nuestros datos los hemos . 
tomado de archivos particulares* Queremos suponer que 
esa f Alta le debe si poco órdeu ola deficiencia y no á 
causas diversas, pues esto si sería deplorable y poárte 
hacer que la sota de mala fé que se quiere echar sobre 
los Impufi^oadore^ del tratado no recayese precisamente 
sobre ellos, 
, Hec)ia esta salvedsdi vamos ¿ contestar esa pregunta. 
.Desde luego diremos que no vemos la rt zon die que 
hoytwik op>rtuno resolver la cuestión práctica adoptan- 
do uno de los extremos déla alternativs: d^ trátate de 
límites ó et slatu.quo. ¿Puede decimos el Sr. Msrfsenl 
en q^ estriba esa ^oportunidad? Por nuestra parte no 
lachemos visto, por huát que íntegro y Ao una» steo va* 
rias ocasipn^s leímos elioforme» por más que faeasoa me- 
ditado y estudiado Iqs antecedentes del tratado que se 
propone, desde U mota de Abril de 1837 hasta ta expOsl- 
cieéde la Leipislatéra déVucataoi desde la primera ho^ 
3* de\ informe basta la última; en vifitai:,pues,.dA que no 
hifios, encontrado esa, oportunidad no podemos nséttos 
de auibuirla ó á que U han hecho paloitante y de roso- 
lueion indt^Bensabiealiíruiroa' sucesos, j) ¿brdinitaAClas que 
ng:«tfll,1tjiipsstr9 iitgínae,;,d A qM al«óli#nM>inglM 
li^; vino 4 m^m^¡^^(M tk des» ém oespurse «oM'etYa^f *de^ 
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trd pan^^gofune (|m ]f^i9rar UMHio4é efltbcflf Mtni- 
tad^ ^edii'emoi^ 4C|<^^U»i^Uti^ d«s<k elpriAeipÍQ40$lií 
gMcr^ de €asias, iims desde eptéjocf %lo8 ^pieriiiienáeih 
tes de .BeUce j (os imci$|rfdos de la Coléate recoaoci^ 
rcn á los rebeldes el caráctee de lieUgeranleai eiaUílaa 
projipidQi^MS de Japtote^PAV etireeíM ra iitet raodoa 
««coa obieto de vwei eecoi^ei^aJa»acifieaoioadeYa- 
cateo;** (2) desde ealéoces los tadM ^€bftoS«MtCraa 
qtíedapfóezKseá Btlfee (3) y eilfiey^ioBcanríMiptoáaa 
las drcwisteiicias fap boy ceaewfen para apfQreetaar la 
oportunidad «ae ▼« el iaíeraM wadlde al Seiiadp« 

Y sif eosbargo no se aprorecbd porqpie biAo«cii« 
toras cojue D. Joito SUenra Qae acMsejscofi ^ae jmi Je 
tratase con les ioflleeni; porqne babo eobleme eoaso el 
de XacatiA qae aMirifeetara iiae at ^tabe de acuerda 
coAla* aiedidas «i^ padecía estaba tojaaado el gaUdr* 
no general; [4] porque hubo hombres pftUieea coafo Di : 
Haaiel Orefceoolo Re^eo» 4a« JbideseB «ir si a«tocilEa« 
4a voa para d^MaacUr al f úblieo y pare eoialistie lea con* 
veolosiiiare creía se habdm celebrado con legiatefirai 

Oomo decíaaiost no vemos la oportankUd '■ que :aliora : 
ise presenta y^ menos aúa si se tienen en cuenta laa ^tn 

(1) líTFORME* Pág, 37 f 3í*: "Hace ysk más de leií afios, i . 
ñne* de Abril de IBSl* él miniatio inglés acreditado en México 
me leyó fragmentos de nn% nota, qae acababa de reoibir de sa : 

gobierno, en la cnal se le comarLÍcaba que loa jefes de Santa 
taz! y Talnm en una «ntreviata con el encargado de k gober- 
nación do HftBdnma Britnnica, le manifeitaran ana deseoí de 
oolocarse bajo la protí>ccioa de la Reina j de que el terrítoria 
•que oeapabau se anoiate at de la colonia. 3e le paTtioip%1»a 
también ciuelban'á darse instrucciones por el cable a dicbo £aa- 
ciotiario para que contestare á loa indios: que la Keina no creía 
poder aceptar bu oferta de anexión á Belices ni podría tomar 
por su cuenta ol protegerloi, y qa% les acoascjaae en términos > 
generales que se ai regí aran con Méiieo»*' 

(2) BAQÜEIEO. Bmai^ú. Tcmog% cap, IV, págs. 151 y 216. 
[3] ID pág. 2S&yfiig, 

[41 EXPOSICIÓN de la Legislatura de Yaeatan de f echa 
38 de Septiembre de 1893. 
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mát razones que ramos á 




í: 



Uttfmm <e isr » i icW á f»r4 

el-éoMIr dtCftta fiéiM Sofor IMMéo v»mwai 
coÉte tÉrrttério dé m ftitéstticiic ^er iiif»4^ tbr|iir^ 
tidos y las formas de gobieroo se hayan s^cemd(^^''ü 
potev lodM ftró pi^fesádtf> H «iltmtf^lM«mt| |ri«ta^ et 
prlDtfM V(^ vino de áXende los fueres á ftádarniíamo''' 
nariiniai y sin «mbare^, reetrrado eitaba' ifl úo(co go*^ 
bierato iiMUaieaida tiempo-* de ver por el blMi d^ltmfs 
y fór en honerablUdad, ^tterer presérnélr dé le»^eire- 
choa^MstóriMii^mele isteleft. * 

'7 Y si •! d^stetiiíi!etftede"enbsse Mdettf éH tttittte- 
ce ^«fede^'>eMiidé Itklétt coiiiflicatMMS y<<l^]r«ñiÍ9S 
con. 19 Qt^ík Bféliiífflr» Mraidé sdf esttíMíras tAo^tteásA^ 
nmNÍlrésr'ptmios. citefidtf ftisc jigües ^iftftiesH'líWír'^ 
paiert«ídevUi tlapttál « IWSéfi dMtfloe^te^iMtf iAWK'del^ 
territorio»cibMe«a9$ féÉd^fll M«tférá^iebl)Wr iM«<;iÍíft^ 
doindaoifrísOi^feiy^^íofPlMMieBr t^ixvméft^¥k¥xtr 
Uetoaes wm 3^|jlJ[fter»a| Itf ^SátMóatlbií^l» tMtMk9 sefS'^' 
nri-iicei <iae<«atfé«£se í^dhM^4<1b#kUlid#íé>í;?^ Ajle*^ 
máái WPMa^^didiÑ^efjl tá%)iñDVáMttM»df Aiid^ie'ijbs^ 
decteieilaltuélPA^^V <raltfde' W¥édMfta«R^lMflií "éfr'^ 
miÚÍailic«eWd«r<l§L ' '■^^' ^^^^ »rr,7oq ,': ;»att.-¿ cf 

•^ReaMidtse «i M (i«íe desf^iteiítft éiiafFéiifli 't<»i¿)s Ifidi'^- 
no3r ka'pMIto pctétaár al péttidd^ •Mef«dU•W:éélé'^' 
bracioadllt'<liCitádo de^^adalape-Hriiáffii;^/ liobMianfA^ 
que eii Ijr tircunsfaneÜM; •en'i^e estaba Ifte pWfa'lMer 
otf a cdiá que I» q\se Mio« «^ - ^-^ < i^i» >c- q- 

Esa actitad tradicional de México la conserv«roa^ 
ano las adminíitractones em^n%4as.^!larrcjrollDCÍpn rde 
Tcxtcpec cB sos mejores ¿CLce deiloitenSÉ y M^plAeMi l«^' 
tenemos en U magnífica nota del*8¥.^VIttírtjív^- €dftlj/*^'^ 
Ec tr;^it5de la reanadacíon de ¿fWJLttíUsridaél^ltóa;^! "'' 
mátlcas con laglatirra, las instfjü^ipÍQQe^iWlf MOl^' 
eqvlado especl&l drl gobierno nswkato rtoiíalrv 
X\ esta actfmd y hay qae recor|lii^4W^A^r 
negociación para demostrar esttj^tírt]^^^ 
qolcn qaíso coastrvarlaes el iq|jWaq¡9Í^9t 
el tratado: el Sr. D Ignacio Macitta^e./in : 

ciÁfeií tíS ¿leWc We^yenli^^ 

tiMr||^PU«c.'#ü«iib!»kpiMiSto.9dfe 40MitolC«H^Qi^ jMr ^ 
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isdicacioD del Presidente Gdderaí QonzAUt escribió ti& 
proyecto, ó más bien unos apuntes, para Us instruccio- 
nes que deberíin seivirle de goU, los cuales aprobó el 
Prcsideate y taeron entregados después al Oñcial Mayor 
dé la Secretaría^ raCArgado del de apache: emprendido 
el Tiaje, vid el Sr. Mariscal que las iastnicclones que re 
ciMó diferían de las que bízo en los pantos áe cadncidad 
dfi Igs tratados auteriurea y de reclamaciones: de manera 
que en Id demás, eran casi las mismas qae el Sr. Maris* 
cal babfa becbo. [1] 

' T listas iñstruccionesi dé fecha 12 de Janlo de 1883/éa 
la parte referente á Belic^i dicen: " 

*M' Eespeclo de la cuestión de Belicei no parece pro- 
bable qoe se suscite en esta ocasior} pues no se ba h%- 
blftdo de ella ni en las conferencias entre nuestro MifiiS' 
tro en París y el Embajador irglés, ni en las que infor* 
milmtnteban terida lugar entre el Secretario de Rtlacio* 
oes y Mr. Carden, Por lo mismo, y puliendo el susdtar^. 
la entorpecer Us negociaciones, (2) no la promoverá vd*} 
sino que se reseivsrá para diECQlírla cuando ee estipule 
el Tratado de amistad, comercio y navegación, como se 
hízo en 1826, ú otro especiaL En caio de promoverla 
el gobierno ingle?, le iij firmará vd. que el mexicano es- 
tá dispuesto d hacer á los subditos del primero j-as miS' 
MAS coNcEíTGiíEi que ¡^ hixü d Gobierno Español y le 
fueron revalidadas en el tratado de IS3G; ptro bajo la 
condición de t^ue en un tratado solemne en que se hagan 
r»iCHA5 cúncesiofies^ se demarquen los límites del territo- ^ 
rio dentro del cual pcdrd hacer uso de ellas (3) y se es* 
tipale el compromiso del Gobierno inglés ,d« impedir que ^ 
los iU'íios rebeldes adquieran armas y municiones por 
medio de Tos habitantes del territoiío ocupado por los 
ingleses^ y que se les favorezca de cna'quiera otra ma- _ 
ñera para conservarse sustraídos & la obediencia de laas 
autoridades de Yacat&n,» (4) 

Y más adelante, al dar cuenta el S^ Mariscal de su 
mtsion e fnformir stbre el proyecto de convenio que prc- ^ 

[1] Efita relaeion está hecha en ^ista de la Memoria de'Re- 
laclonei prefiBntida al XII Contrre^o por elSr* Máriieal en 30 ^ 
de Qetabr« de iB&^t p&iinaa XLil y BÍg. ^ 

[3) Como ee vé, á pesar tí el ahinco del Gobierno meiLicano ^ 
por reanudar las relacionee diplomáticas, no llegó hasta renun- 
ciar á la propiedad de BelicCi sino que prefirió por inieiatÍT a 
del Señor Miniefti, guardar una prudente reserva. ^ 

^ Es deeir, de las conceeiouee iguales á las de 1785, 
MEMOBIA oit. Apéndice, pií^inaSSI, anexo ndm. 80' 

12 
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^%ni6 á Lord Fitimniince, dice: "U^zcléf &demiS| ü m\Q 
t&blecfmfento de cottsuUdas 6 ae^encías consatares, %l ; 
teital>lccerse U$ relaciones diplomáUcASf lo canl DCLep««o 
rece que no enTüeIre dificultad aJgüüt; el oírecimieoto ¡¿ 
sobre U base de U nación más fiVorccid»! repitiendo lo > 
qae se ha ofrecido por condacto de Mr. Carden, y U sal* 
veájid de todas las cuestiones relativas A BcUcei con elv 
annccio de que se fijáronlos líoaitcs de tB&^ püsesiones^ 
palibra que no determina el tttalo con que posea Ingl»:^'^ 
térra,** (1) Bfectlvamente, eo U parte referente, el pro- 
yecto de convenio dccEa: "Toda cacstlon relativa á Be-. 
lice será materia de arreglo íataro en que se deñoirán 
los Umites de esas posesionas y los derechos ^ué^cqrres^ 
pandan d cada uno de los dos países, [2} < 

Conko se Té^ el mismo Sr« Mariscal qae boy coaco^ 
de umi atettcioii seoimllaria á la caestioá hiitóricíiy que la 
cree odossi qae duda de nuestros dereckoSf és el qae 
en 1883 al pensarse en reanadar las relaciones diplomi- 
tiets con Inglaterra, se acordaba del tratado de 1826« se 
acordaba de qae Mézfco era doefio del territorio del Bar 
de Tacatan j qaerfa nn tratado en el que se (tefioieran 
los defechoe de amboa países. 

(Cierto es qae en ese proiyecto de tratado es la vA\ 
mera yes que en oa pacto de esa nataraleaa se dá el 
nombré de BeHce á é^a comarcai pero esto lo d^bemof 
atribuir á ttnn Üstraccion ira Sr. MátiscaL) 

Pi^o es ya tiempo de pregantur iqaé razones baj 
para qae en el trasborso de diea afios naya^ cambiado de 
opiniones ti Sr. Mariscal? El solo las sabe y ayuntara- 
do sería fomralar cualquiera suposicioo; mas ya que adt 
vinarias no Uos es dado, sí nos toca analisar su actitud 
después de loe antecedentes históricos que heoaos.jrUto 
y hacer ver que la que hoy ha asumido no es la adecaa* 
da al qae desempeña el alto puesto de Secretaria 4a Bs* 
tado. Y hacemos esta censura aon toda la coi^yic^^Mi 
que nos te dado el estudio de| aauntb, con toda lá c^a^ 
ciencia deiiue defendemos la honra y la iitegridadjiM- 
ciooales* ■ : r. 

De sabios es mqdar de opInCpurdioe éa adagioK^^ 
gar; pero al Br. Mariscali por aíit taléatn 4iMcnttlé|!ta 



•^iiyaBíga*'»»!^*"»^^ ; - ^^" ■ 



Digitized by CjOOQIC 



— n — 

▼idor de la naciooy que tiene la más estricta*éÍu2i^Mf/ 
elfíMátJUKfate'Aobér íte atetar^ la iotM««'áteidaal, 
da^maervatl^lai tn^dMates del GíoUkM^Y 4^íMeU0 
mf«icaiio$ 7 loe aúlo^ei^ eeo dcríeM «tMmai fée'-^ás - 
tr«dÍdoiiQS ai\te las naciones txtimifWM Y tíl9syá las 
hemos dado A conocer á propósito da tá MestíoDi al Ha- 
oer memoria de la actitud asamida desde los tiempos del 
primer Presidente de la República y sa Secretario de 
Relaciones hasta los del mismo Sr; Mariscal. Si por caal- 
qaier cansa que no podemos ni qaeremos conocer, las 
opiniones de éste se han modificado, si lo qne él se figa* 
raba ser derecho^ hoj califica de ''praa^opacioBes^'* si le 
parece q|ie es difícil rasolirer la coestíoii de usa nuaara 
acertada y rigorosa [1]» que bsj a dal poaalo aaqneoos 
tanto tino y habilidad ha servido hasta ahora á la nackMii 
y asi aftadirá nn timbre más á so repotacioa y habrá cmoif 
plido con los daberea qoa le imponen stt hammdcz^ ao 
patriotismo jr el paesto qoa daaempafla da Secretarte de 
Relaciones Bxterior^s.^ 

Y para qoa i nosotros,, laoribian bombcaa honrados 
y i^itriotast na nc# qaade en el londo ida nnastra aoo»- 
cienda nin¿on resto d^ eacrüpalo id acohs^ar al *SrJ Ma^ 
riical ffp$ dé tu paf «^ vaanos á hfaec «natltiflni práfon- 
ta de Ut qoe no la tftálmm coaáeata¡dfiS~direct% di^ndo 
que él sólo allá aa, su faeraiaterao aa responda: iqotéa 
¿atenido la razón? |tos Ministros todos qoe daaie baca 
mM de sesenta afi%s ha» aoataoliotos dcnahosié Mé- 
xico, y entra elloa al aiiaaiaSr. Mariscal hace diaá:al«ff 
id dSr..Marif(cal.al JílMK^nar altMftadodeSdrTiiUo y 
al dar érdea 4f qaeae,a9€rtbi«a ti iaforma qisa riadld 
1^ Sanado?, ji^n. áoael tjraicarso de41rz.afioasebaa'aB0'> 
díificada en alfealostérastaos déla eaeslion para qa#al 
Sallor S«cceU|ia daRelaaioaai ea viatai deesa modlfiea- 
clon sp hája jistaahiiffadidá te Tea áeaasblar á% opi- 
irfaaejkt...^ 

Cbai9Té| {Multante «mcúlai ana laa pregtQitaa para 
q^te:aeafácU4araffaa«reapaa$ta« . : 

Parece qoe «oa hetiM>i apiortaáa del principal 4*]a* 
to 5l«^ffU 9ft^ia^if^aiicif^da> al prücipto da ü; pefb ai 
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pn«m»U «trt} Jr. UMteafii •^MattwMailDaMr «lk<: 

XMWí ntmoké Mtttf jl« Uéno á «teaflan 4»»¡mn- 

pr<^c« 4 1») «n» Mi^aJaparUntíft tamoHe el tafomvv 
P«ro y» nos beoK» «lar gtdo dsBuMddy coatlnoárt» 
mof ea otro cupítslo. 



• XII 

»• * i' 

^Bl simtiLqWj seft^i'eSt-^dice «I sefiof Mhihtro.— tíi^ti^ 
t«d0B los'iiicoav«iiieiil#s qae indicaré ea íé^tríai. 'ISki 
pBimetlwgwr, coíastitoye tía pacto né^ró^^a» felacfo'. 
nBBiMpíomáJíi€Z$ y 4^ M^ocior, My Yin atiñeáblier ebtfé 
oiviiirá JEbifMlIca y l« Inglaterra. Eti eqi^fq(tilfr«ji^il!;r 
atttqWflpDr «4:ApIo, d«tiidk>s de n«ibA^S latid i'Ul cwj^ 

renovar qaejas jastas ó iojastaSi y oca:sfoair B%&ittcm2$ 
qvéi^emtcwmáitPpirttá^^ftiéé^ s^sadénáf kiñífftaiía ó 
ewoRcff^ don xt»'|irolpií eá Bord|^ éxvntAiM atéiSi<¿fiSá'^ 
qxMáoJy caUfyadQ:^ tet^f de t^fwVitñmM^ '?''-'' 

parcmeet bfiMiMtt4t k» tpst&íít aa^oft ^'K %it]ÍQn^^ 
th-Moílm^b -ij? í^-Lv - i- " , -. fií- '-^^•:* *•- 
• Ekfif* lÜniliro de Relaciones, qae Un üompeiente é 
iamiádoíibsyaHbfc perfectamente que Anda hay más ál* 
ñfiWtMpdd^f^flar á lá palabra amí^o su verdadera acep^ 
cioojt^acqntfsnonn qae m^^rezca completamente elnom-'' 
bMitfeital.- ¿Bailas libros de la antigüedad y en los pro-" 
▼orWlV MiffptaliÉt, los másli^c£<^j3co5 de todos, encoiitra-^ 
mMi^.CMÚ9í*f9áú muUitad de reglas para ssbfr conocei^ 
la .t|ir4ldanldaBlstad, y al intimo tiempo el desconsola- 
dor aforismo de que oQ amigo sincero es un teso rd fuá* 
pnQÍ«Ut}ir:íi«^iloii3áQtica fíbulOTIe Pitades y Orestes es 
ana verdadera alegaría con la qae quisteroa los antiguos 
dsir.M^iti4eitd^ Ik amistad ui como útbt de ser. 

y . ai ta láauUSeif^-f or ño At^ir kafibí9if¥¡ tmt^^S^ 
individaos encontrar nn amigo digno de ese nombre» aa« 
tre las naciones, personalidades híbridas no sometidas á 
los arranques de la pasión y de Ittft ié8tiiiM>SÍ<^- qM se 
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^CAMA, Us Jttáf vtfiÉiui tot yreoegto^ «le :}a .mor^ nti^ 
yMMA y Qocstitüi itfomi&ádM cíanplcÉádieiitr^df el ^ál- 
cilio jr el fC<HsmD>i ^sia^o^ttl«rliBÍUr.aiBÍK^ 

Así, . 861<r de Qiia mMn^tm Akf rektivs iiáy qút creer 
eiv. fsus jimistii<te9 dictada» nás biieá porU wñrétítnxAtL 
y por las circunstancia A, y menos a(|a traIMdofedeclec 
ta$ pacjoaes eoifto Inglaterra. 

Ese país esti hoy en réU clones amigables con la ma- 
yori« delai baciofie^ de la (ierra: tieEie tratados con Iq- 
das ellas, sostiene, «aviados dipíamáii:DS 7 sia embar- 
gopodvmod asefj^utar qUe pocos pdsrg hiy tan cordi¿k¡ y 
generalBiente a1ig}#redlos co^mo é : Francia, iti tradicic- 
nal antagonista^ Bó óbstlinte-su carácter frlro.r^ la ve con 
cnriosidad y tmnor, 'rec§rdaftdo sa^; pasadts luchaSf y 
examina las probabilidades qae hay de que en lo famro 
•le >pr<^€irci<íne tiaiitievo ^AÍfetloo; la Ví:Jicida de Trafat- 
;gar no olvida ^^á Gtlbfafltár W qae se ve atada de plés y 
monoá para: emprenda aventaras en la costa del Medi- 
terráneo prr causa de la poderosa Alblor^ Portaga! es 
n^is bien una factoría inglesa cine ude nación; ItilJa oiien- 
ta entre loap^sea irr^dentos á Malta, y teme que la lis 
ta de ellos $e amerite coa -Sicilia; Alemania, aunque 
parece ya tranquila respecto de la cuestión de Hannover^ 
^Jxscr va con atención t loS iiaglese!^} teme por sus posti^ 
filones africaaas j^aeprtguMa ti á la hora de la cunta* 
^nici9ii naivérsat áó se Itnfráii aquellos con Francia; 
Holanda teme que auS ecl<SMa8 asiáticas le sean arreb^i-i 
tn4af| Turqiía se: pregunta éon argastla cuáles la prc- 
vi&cia que.jmaftana 9tgQWA Iti suerte de Egipio y Chipre^ 
el oso del Ñbrtt acUfltiiria cosacos y batallones en Simar- 
kanda para disputar á lá C^ran Bretaña el imperio de la 
India, y el celeste Imperio, al ver los estragos quejBntce 
sna subditos causa el opio, maldice á los invasores de 
1860^ Persia espera de an mí>mínto á otro ver levantar- 
se en la desembocadora del Eafrate^, una factoría que 
haga pendani á la de Ferrin ; el Jipon, ei inglés del 
Oriente, ve con desden y prevención á su bermana de 
Occidente; Lilino K^laní teme Salir de Scila para caer en 
Oarjbdls, es decir, teme librarse de Us manos de Igs co* 
mezclantes de aiúcar para ir á dar á las de los monopo- 
jixidores uoiversalefr; los norteamericanos ven como tina 
presa segura el dominio del Cana^^á^ fa Colombia inglesa 
y Tcrranova, y no pueden confirmarse con que logia- 
tetra les dispute la pesca en el mar de Behring y el tm- 
(Q ia comercial de müchu comarcas; Ecuador cuida las 
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ten N^rdeitf } Vtmézwéin tüá vnfúnákmtm^ láOifÜAHA 
por la péiHMr del Baéqvlbc; Kicaragín fu^tara reclH 
iM^ar <a infloeacia «ar li^a Mtsqoito8,>y lem^ fia, el r^to de 
rías paolMes tlemí «Itfxuior etfof «ioch^ de 4dto)>ára 
laGranBrmafia'..(i} - ■ ' *^ ••• ^''^ - : 

Y en medio de esta sitnadoi^ México ^ofere telBer 
amigables^ relaciones: con la usurpf don, de sn terx3torio 
y con la que no ha tenido ni ti^n^empacbo^ntaasarle 
innnflá^rables perjuieipi^j dapdo elementos á los f d>eULes 
para organizar y lleraf i calió ana ^enerra oajoé efdso- 
dios son dignos, de tener lugar en el continente negro 
por lo horribles 7 salvajes; y en medip de esta situa- 
ción México quiere borrar ese pvnto negro de sus re- 
laciones diplooUtlcas. 

Dds cansas habría que podrían inclinarces á haoer de- 
saparecer esc lunar en nuestrsa relndones coú nuestra 
pcdífüsa amiga: U primera que hnbtera dado México 
már^^enal íficideqtCy y M segunda que la amistad de In- 
glaterra DOS íaera i/idispensable por los ianumerables be- 
se Ocios qae ella nos a^^arreara ó por Us gfandea desgra- 
cias que £u mUa voli^ittdd indifeccada podía cansarv 

En cuiñto Ik la prinsera, evidente es que la tinta pa- 
ra bsioer ese panto negro,, es denaanufactura inglesa, y 
por lo tanto no es i nosotros A qaienes toca afanarnos 
por borrarle: si del^a9K>s ayudar A de&vanecerlo| pero 
^ siempre que el autor df la mancha ponga algp de ma par- 
te para ello y no concM> :en el presente calo» que trata de 
extenderlo y obtener la mayor veatsja poaiUe. < 
^Tocante ala segmidfy demostrado comoeitiii^eta 



(1) ''La política ÍBglcea no es máñ de ana larga parado}» 
apoyada en la fierra f du las sorpresas, £1 inglés poaee á Jer- 
fley 7 á Guemeeey, l&Iaa normandas; hm hecho todo lo poiible por 
aaoaersf «6 de AmbéTes» llave del Keealda; ha pegada íobr« Fot- 
taial; detenta Giibraltar^ que ea da Espina. A falt* de Sicilia 
con que hubiera querido qnedaiet, ee apoderé de Malta, ítaKa- 
na: lia devuelto Coi fu para HAurpar Chipre qae vAle máe. Eatá 
en camino de apropiarle Egipto proloDgando he a ocopacion 
inútil para la civíli ración t pneito que so ha legrado abrir Iai 
mtae del Su?. Donde aaiera qse hay un eativcho como ea Ademt 
pone el ingléi un ñoldado vaatido de enearnado/' 

(EccoTta tomado de un diario francéaO RnT-* > 

A últimas f ef hai TJu ff^üld de Kew Tork dé la neffeía de 
que Isglaterra en Jete adqntrli la lila de Sai Lorenio en la Ba< 
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Gri^ Bretaña no es nmíifa sincera de nfcgana naciúD, 
sá^ía^íflstad no debe preocaparnos á tal grada» qoe por 
¿)m¿ér!a impongamos sacrificios á nuestra honra: cuau- 

' W JéilrregM el tratado de 1825, ella se neg<5 á ratificar- 
1q« Unto por !as daasnlas qae sobre derechos de vlsi* 

^tálylírer rogativas de pabellón contenía, ctianto porque 

'eor'tlQ nitíCQlo secrtto se reservaba Méxtca la íacnitad 

'ifc'cbteeder yentajisal pahsUon español, caando eo Ma- 
drid fáera re:onocldi la índepeadencia de México; (1) 

"Cdáñi^ se trató de la reaou^acion de las relaclaaes di^ 
'fHomkticaSi Inglaterra tenia tales pretensioDcs^ qae al ver 
lárenneDcla de Méxko ^ BCfptarla^, Lord GranvlKedí- 
jo al'Sn Miriscah *^se nos t^^An. exigiendo condiciones 
muy daras^ coifio la cesión d¿ ciertras reclamacloaesi^' (2) 
y na se firmaron los preliminares sído hasta qne los arre- 
glos con los tenedores de bonos no cstavieron may ade-^ 
Untados y np sin que en esos preUmia»reá sé^^cónvlpiese 
en qne Méiicoles pagaría á esos tei^i^dores; (3) es decir, 
jsieÉ^pte ses^lid Inglaterra con h saya. 
'^ La Gran Bretafiafaé tina de las q^e tpaiaron parte 
ek la alianza tríp^urtita y ,si se separó 4e ella no/u¿.cIer- 
tAtténte porígco^ aprcofát'a'^ á Méxicoj ^Ino poc* caz^ó^ ne 
otirá drden. ' / ^ 

Estos faechos^istados y otros machos, prueban qne 
ésá Nación persigne cpn gran constan da sns fíaes, sin 
tener eñ cueatft ni conceder gran Jm;»ortancla á la anis- 
^tiíd dé !ás déntás naciones, por lo cnal se vé que á un 
amtfo de es|i naturaleza no sé le deben hacer sacrlñclos, 
y sobre todo/ se le" debe corresponder de la misma ma 
sera y tener como mira el interés propio^ relegando el 

^ftieoa á ñn rango mny inferior. 
2 ^j^6r loque hemios Acho, no yémós ér prfmír Incón- 

- Tei&lente qtie té et Sñ Beeretario de Relaciones ^.^/afr^ 

¿li n) Nota del Sr. Lie. Vallatta, de 23 de Marno de 167*;^^^ ' 

^,. [2] Id. d<il 8r. Maríacal, de 15 de Agosto de 1883. 

/, . Hay guo advertir qae á esas ccudícionea ainean repara pa- 

• BierOB España y Francia cuando rennudáion fcUfl relaoíonea di- 
' plomáticas con México, despnes de la caída del Imperio. 

r (S) El Gobierno Mexicano ordenará qne eo ha^a una impar- 

1 cial myestífiraciou respecto de todas lh& reclam aciones pecania- 

Fias de iúbditoa brítáaieos, baeadaa ea actos del Gobierno Fe- 

" deral de México, anteriores á la fecba del caage de las ratíñea^ 

• oioaes de éstoa preliminares j pro-veerd d laUquidamn de tas 
aumai qae resalte debérseles a9i como al pago de aqaellaa ys 

eeonoeidaa bgjpor el mismo Gobiemo Federal.— Art. 1* de 
riSUmNAAES. árnadea en I^drei el g j^^í;^^ im. 
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guo^ &! maobo mecos lo qie mií |< 

que ml3 qae lacon^eníccteF^ 5on,t«U 

morato, que U t^pericQcla nos ^| 

bemos ver con dcsdcí?, ^ . | .. :. ^»:,: .o 

St «Cualquier día na attqae, Bor ej¿,aaLp],á» á¿ ibdíos 
denticstro lado á !a colonia , ó ana IjapruleacU 9^ %iM9« 
ridad iattalierna paed^ti [^o puede] renoirac (fíf^^ti^"* 
tas ó injastas/* se le contestar! al qufjoij¿bippfO|¡)fei5l- 
t<^ en 1373 el entóaces Secretario 'de Relacíónea^ loeilM- 
no y reoaerde el acta»l ^'qae los razonámi^niof 4<ri.8f. 
Vallarta ftt.eiíon muy oportunos para obligarlo [ü ^ge- 
joBo] d ábanSonar su íJüfusídada. qutíja, por bos d^^s qae 
cansaban á loscoloq^s los indio s^ tan t4J^yeces^.arA%i!li9S 
por ellos contra YoOAtaa" Cí) y tenga presente que esos 
argnmentosy aún no se han ¿astado, aúa co^sei^van to^A 
safaerza. ./. 

O polo considera así el Sf^Mariscalí i^U'^in^aiiraili- 
' do sn espíritu la duda y la descoíiflanza y \tmj^ qoe w*^- 
áo ese día llegue no baya Mlbistro que^ siguiendo las 
Jiuellas gloriosas de sus antecesores, sea x;ap la de 4f « 
tnostrat la energía de 'Doblado Mte la escuadra tripüj-- 
tita, la de Vallarta aote los ingleses, por R> dd E^fi y 
ante la orden arbitróla dada por el Gobierop aorteame- 
ricano al General Ord para cruzjir el territorio aaciquAl, 
la de Mariscal para rechazar las cáb^^i^^ ¿.intriga 4e 
Biaine y arreglar satisfactoriamente la coe^f n $le jgff « 
conusco sin intcrvcncionde nadiet \ ^ % 0/ u. • 

;Qaé, las dotes del l3r« Mariscal ya|i declinado tan 
rápidamente, que le preocupe tanto úa a^ofoto lají :itat#- 
di ó su pesimismo llega i tal grada qu9sefíg9C#:aj|e 
después de él| no babr^ mf xÍcaqio (^ue en el ^parfi^^e Se- 
cretarlo deSstafla sepa SQsieiQLétjCofie^ei^gi^jU^^ílH^s 
deMéÜco? 

No diremos aISr. Mariscal lo que leba dicbo'EL Md> 
ríiToa REPiaLTCANo; '*No pirece sino qas^l St* Maris- 
cal se ha contagiado con la dectdencia mí>ral que carac^ 
tcrJza á los hombrea de Taxtepec en geaeral;'* pero sí le 
haremos observar qur, eo seteata y tantos afios que lle- 
va México de existencia independíetite y de existir en 
estado lateúte la cuestión de Belice« na se b a llegado i 
dar el caso qae supone de que un ¿taque ú uaa impru- 
dencia "ocasfouen desazones que exageradas por la ik'm^ 






tfl*í!íídlíliE,pág;R 
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j»ijmis?iCÍQ!i«| a»5ftoM^A jWW^ídca^ 
Europa á. i^stn» fflfdj^^AdlWWap y,c^MU»ji4o:,#so§t*. 
de Untos §^mcÍQ9^^' y por la4fU)ta co luy tefaor 4f i4^ 
«n |a fotiirQ ócmn ^a cmti^eacia» 

Si nuestro crédito C8 aálidoy ua suceso Ut ño Iq at>á:- 
tirá en lo más mínimoi y si es éade6le, menos aún qae 
lo que se supone el Sr. Secretario servirá para hundirlo 
en el abismo. 

Y aquí repetiremos coa ^ Monitor: 

^'Bste crédito se sostiene merced k las grandes utili- 
dades que á las casas baacarias han producido los emprés* 
titos; se 0ostié¿e porque Mézito, eon inmensos sacrifiéloSi 
«ST«rdadr está pagahdo en (Jrd, la ileiMá quele ba e^a- 
do encima el Grobierno tuxtepecanot como^ t'^diera ha* 
cerlo una nacii^n adinéfftda y átmndinte-de^ dl-o como la 
Inglaterra, IK Francia ólá Alemania, y paga cH^i^'^éoBIé 
de'io qftDfaa recibido. Negoéios así^da^ UM idéá d91a^; 
- riqueza'dé tin» n&cion que atucinK, aun cuaAdaeii''él^oft4(f 
tal riMeza no^ exista, eomo no -existe: en ntoéSIra deá^á*' 
ciada Repúblii^á,,*si&o escondida aUá en'el ifondo^aé Ué 
moht^as metalíferas. ¿^ > . >» s r' 

"Bien examinados les negocios de crédito en que sé 
ha étipefi^M^ el ábbierilb tuxtepeean6, débeffan insfArar 
más- áescot^fíu^^ "qtféí có)»fiáiiza, pues sáíb tM nacidil^ < 
qqe 8e cñeuéntra eñ (MHflHcieftA4Íeseperádiai>Uétté aAp- 
tar'eépM^mo^tm dW!i1^a£ obmd 1^ S6fl |Mrá MéJüco 
los- f de Berlín. '■ - •'' - - •" " - - — ;^ ' '' ^- 

'*La8 reseñes del'Br^ MadBcal lOFbr^ estc^ptiíitO| luy ' 
son^de pesoHÉlluno^ l^s temores ^ue^ revelan É^^'^re* 
ceu v^erüesi 



''»i;t^efra %o^* frodrta» poé otf i p^rtéi-^ha^íe* tíárgd» 
á Mítico pofiqtte IM ibdidlttfe tiM^tro híúé ¿áulitran al« 
perja^cfbs tíos colonos inglésesí) m£éuttas*\ap Mía- 
complicado él Gobletiió ló lás^autotídaies,'^ bien 
los simples ciudadaflos mexteanbs. Por derecha imc^Siii^ - 
ciona^*tin casQ de esos il^' piíede ftiudar Miá rétiláttadon 



los 

CÍO] ^ -;-^ T 

de tliAt'tK}teiicM lotrii; yiiáralnjuttastetlámhciottes, para 
IdíriMgtfi MfttttOWI^s/qcééUn^ siempre á fo¿ ^eMdS| bá/ 
deñmJ¡9étS^éfééeé lá fM^ltía á YéÜM'ibsiMrttÍMbsW 
nlaífe* > ííWii1ilPho«Wí ¿ad^ í V * '^ '-■' 

j^WijaáilíOBtík^tf9A ladaitt» iifi laiactaairadfDiniav 
tradon ha encontrado para disculpar todos sus a ctos y 
la gran razcm que dá en todos los Igrandea y por cierto 
desastrosos negodos qué^IMpMMk^M^^ 

13 
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de tener cféifito se hñ echido sobre la Ntcion nnm enor- 
me dends; debido al lerédito se ha abierto incoasidera* 
daiaeoté la puerta al extranjero j debido al crédito eir 
fiOi se pretende prescindir de los derechos de propiedad 
sobre un pedazo de tenitorio nacional. 



xm 



^ £1 segundo inconveniente que el Sr. Mariscal en» 
caentra al staíu quo, es qae ''sin un convenio ioternacio- 
nal los límites qiie tenga la colonia de Belice serAn los que 
sus habitantes vajtA queriendo se fialarse en lo futurof 
avanzando constantemente según sos necesidades ó si se 
quiecey su ilimitada codicia* Por varios allps-^agrega-^ 
se ha detenido en el Bío Hondo y Arroyo Asid que for- 
ma su origen, pero tquieUi sin una convención solemne 
da gobierno A gobierncy nos garantiza que se contendrAu 
en esos linderoa, en último resultado fijados por ellos 
miamos}" 

A primera vista parece poderoso el argumento y si 
fuese cierto sería el único suficiente para decidirnos A ser 
defensores del tratado Mariscal-4pencer St« Jhon; pero 
por desgracia una larga ejcperiencia ha demostrado aí 
mundo que una de las cosas de que menos se preocupa 
Iqglaterra es de cumplir los tratados qi^ celebra. 

Sin extendemos mucho ni recordjsr los mil ejemplos 
que podríamos aducir en prueba de tal afirmación, sólo 
observaremos que para la Grao Bretsfia sieospce fué le- 
tra muerta el tratado de 182(| en el quq (iH^ando la ne- 
cesi4ad de arreglar los límites de la conexión inglesa) 
dfcia ,Iiord Clar^ndon} [1] se |?ttooocierP99 X^ que de- 
marca la convención de. 1786. 

J^ara dar cuenta de esas infraocionesruecesitadamos 
vai^iar aquí la nota del Sr. VaUatta y lucer largps 
extractos <|^ las obias de Aneona y Ba«ueif ^ ímí como 
de^s archli^s púhUcoft é iríamos^ demasiado l^os en 
nuestra tare»; así, pues, ooiitiremos ei^pm^tb ^Í9.<IM 
por esto se nos higa el cargo de qué no fondamol nues- 
tras. ^oiOaiéncii pQrqw anlemAs do «lo pana úittmitiAxXo 
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eflt<n nuestros artículo^, en el ánimo de todas laspcrsp*,. 
ñas instruidas está arraf¿ada tal convicción [1] 

Sólo si haremca nctar que loglatérra naisma^ no pa- 
dieñdo ne^ar la evidecoia de ks hechos, reconoció que 
s» subditos habian cruzado el río Hondo y se habían' 
establecido en los terrenos que mejor les pareCieroD; 
pero queriendo disculpar estas invasiones, cuando se le 
reconvino por ellas^ contestó por medio de su ministro 
Lsrd OlarendoTt [2] diciendo que «el gobierno británico 
no deseaba favorecer á los subditos ingleses eji sus avan» 
ees para ocnpar tierras más allá de la extensión oué les 
corresponde^ ni favorecerlos ó protegerlos en ninguna 
transgresión de las leyes mexicanas en territorio mexica> 
no; pero que S. M. B. iio creía que resultara algún be- 
neficio á México, de turbar á los subditos ingleses esta- 
blecidos pacíficamente dentro de su territorio, puesto 
que su capital y comercio han de producir ventajas posi* 
tivas al mismo gobierno mexicano...'.*' 

Si Be tiene en cuenta, pues, estos antecedentes y es* 
ta conducta de Inglaterra, se verá que la conTehcion no 
garantiza que se detengan Ibs ingleses en el río Hondo 
ó en el lindero que se marque. 

Bl Sr. Mariscal al considerar los fnconyenientes ael 
siatu qtio en su informe, ha partido de la base inadmisi- 
ble de que Inglatertalo puede todo en Yucatán y de que 
México nada puede hacer; leyendo ese pesimista informe 
se podrá creer que cualquiera intentona de Ipá rebeldes 
hundiría nuestro crédito y haría que la escuadra inglesa 
de las Antillas bombardeara á Veracruz, Tampico y Pro; 
greso, que bastaba un antojo dejhon Ball para asentaif 
su pié en^ toda la prccurrente yucateca, como con mu- 
cha gracia lo ha dibujado un diario dé caricaturas; (3][ 
que bastaba que tro hubiise tratado de límites para que 
los salvajes asolaseú la península; que es suj^ciénte el 
itatu quo para que el coctfabando ep 61 sureste dé la 
República sea pingüe y para que el gobierno %k tea pri- 



[11 ' ünieaménte y para hacar leealtax Ja mftia ié de Ingla- 
terra haremoB observar que por el tratada d« Amiena donde ae 
leía un ariíeulo (el 21) qne4eeía ''Laa partea contiaUntea í^fx^- 
eenobaerrardTaluena^eatos artículos," ««ta Kacíon ae com- 
piOBietíd á derotver Beliee y no aélo no lo devolTi^ dno que 
olTidando lua proméaaa juia y perjura qne la Colonia ea suya 
por deie^ de Miqolala. 

(2) KOTAdaTde Julio de 1654. 

(8) Timip^tay lh$Uufa, periódico d* Herida. 
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vado de considerables reatas, y qoe, por úUiaic, sia tra- 
tado naocflí se acabaría la guerra de castas. Y por cier- 
to qae nada de esto es cierto, 

Caando ese ic forme haya sido leído en el extranle-^ 
roy la opinión qae de nuestra sltoacion se ba formado» 
ha. sido Fé>imS| ¿qué, una Nación qae sostiene un ej^r- 
citó^ qae alardea de disfrutar de orden y de par, qae de- 
rrocha millones en obras mstcriales, que pretende rd- 
quirír un baen pueito entre las demás 7 qae dispone de 
grandes recursos;* una nación que tiene trece millanes de 
habitantes y que se impone todo género de sacriñcios 
por cumplir sus compromisos, una nación asi no puede ha- 
cerse respetar^ de algunos miles de indics cibtúpidoF, bJLr* 
baroSf fila instruccioa y d^sorgaaí^^do^t ¿es tan débil, 
que tiembla ante esos salvajes y con^ieoté ea sacrificar* 
una porción de su territorio A cambio de la esperAcza 
remota y quimérica de que sus enemigos. no recibirán 
armas y pertreclios? Y á esa nacien lá creerán oolocada 
no en América^ sino al lado de la TQrqoía, en África al 
lado dé los reyezuelos Cetiwayo y Lo Bengoulai y ai^n 
aaí saldrá perdiendo en la .compf^racion, pues siquiera á 
estos régulos no les aterrorizó el poder inglés y lucha- 
ron contra él hasta morir 6 ser pr¡siopero$. , ^ 

Ese triste predicamento, y esa humUlaate opioion es 
la que el ieüor Ministro de Relaciones ba (^n&eguido 
para su país con ese ÍDf<jrme preñado d: temores y qae 
tal como tff hubiéramos preferido no conocer, paes pré 
gona y exagera nuestra debilfdA$l y i^qs hace aparecer 
comp, una nacloQ, caduca y, á merced '4^1 primero que 
quiera repartírsela^ como una Polonia americana cuyos 
despojos es fáoil adquirir y distribuir entre sus ve^ix^os. 

St los ingleses siguen adelante y no se detienen eh 
río Hond3 conténgaseles por la. fuerza, ^ue no faitea un 
Oanul que los d6rrot^ 6 na Cofonel Z^tioa que les qui- 
te tps aroductos de sus rapizas í Iqs hag^ repasar Ja 
frofiterá [1]; si los indios tonjiaA una actitud b;;lXi:9Si^, 



(1) Oqqí fué un iQdío que afialtó y tumo ia poblscion ia- 
gl6«a de Orange Wslk 7 gtte dló cflina á reclftmacioaea qae da* 
seebó p^! 9r, Tallarte y «obro las cualea el gabinete iflgíéa no; 
toItM áineiatír. El Corona] Z&tina, ftiend^ Coaiaitdant© de Ba-, 
calar dama te ta gtieTrft de basU?, recorrió tas o^illa^á de! iíondo 
y obliga á lúi io¿lés&s á repagar el rio* 1.0 aiu kaber antea lieclio 
quemen '^aiidea^ cantidades de palo úo i Late (lae Io:s coi ta 1 orea . 
madalentamente tratabaa de exportar para tíelic^^: (// Q'^^n^^rM^ ' 
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cÓiíifcktajscíics sí a Jf ^fe^, y ipáíétaVeté á l^é íc yefí** dJ? Mé- 
xico/ i^ti^:soilamot)t9;.^is'cordáípté eo inedia det coro 
deiláWrSiis q^c p^rfioda'la República entonan los par- 
tíáíPiósí del acntáí^ofererno. 

/Loís' límilei díí Já'áóloDía de Belicé si se h»n ido én- 
saisotiando se dibe masque al aliento de los residentes 
ioglesesi al abaldono de los gojbleróos que no se ban'cni* 
dado de defender las fronteras} así pues no debe tomar- 
le coiíio discolpa para jcistifícar el tratado, la ci^lpa de 
ellos: Cuarenta a&os bace oue terminó el período agudo 
d> hi guerra de| castas y durante ese tiempo no se ba be- 
cbo el menor esfuerzo para avanzar los cantonea avan- 
zados sobre los insurrectos no obstante que ha habido 
elementos para elk: á los indios del distrito de Vailado- 
lid que h^n^petmanecido pacíficos no se les ha pz;€ cura- 
do ^atraer al. orden y á la oivilfzacfon r.o cbUante que 
,Gon una poca dé buena valurtad era íácV¡ tampoco se 

\hik procurad^! atrá^f á los dé Chíchacbá pacificados lar- 
dos afios há', no se ha procuraiío rcpobUr los grandes dfs- 
poblados de* los pW^tiios de Bolonchen y Champt^ton, por 
eV contrario, áuri''sé ba abandonado la línea de Tíhosu^ 

.,iP^- y si^no, fuera por la iniciativa pariicular estarfsa 
fifa^ndpDadas las o^árg^^ncs de los rjos que desembocan 
éá la laguna de'TérmiHos. 

' ^ Se ^ngáfla el Be ñ jf Marisoat ctaando oree que los in- 
¿feséiie haü dctcpído en el río H^ndo y en t^í Arroyo 
Aluf; fá.inflaencla inglesa se extiende por el Norte has- 
ta Ch%n Sáit^ Cruz y la había de la A^unciop, por el 
'Sur hasta Santo Toma» y tas fronteras de Hotidutasty 
por el Oeste hasta las cercanías de la laguna y li| soa- 
da dé Oanípéche; e^ esa txtensíon que abraza irás de 3a 
tercera parte; de la península rlgeiilias leyes inglejsa^; y 
jel jKplJíernadbi- de Belíce tj^rj^e up^a aatoiídad absoluta; 
tmre ¿rrig Lagartos y las orillas (cTri lagb de Peten vi- 
Ten úno^ó áoB centenares de miles de indios sometíaos de 
bechial ¡it'otectorádo ioglés. que reciben de Belíqe ar- 
mas y todoslós^cbjetos que necesitan,, el contrabando se 
hadé en uúá éscala^gigabtesca y las costas y acíitecas ^on 
acaso más librea para 16$ buquss brUáqlcos que ISfí mi8« 
mas aguas del mir dé Irlanda. . 

jT todds estos mafes se remedian Con un tratado de 
límiteit 

Hemos leído con atención el informé y en ¿l^igunft 
de sus páginas hé¿iQ$ encontrado siquiera li. promesa 
de que el Gobierno mezicaiío hará por Én paírle el más 
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miaimo e&faerzo para terminar la gaerra, ciiU|ar la&fron- 
teras ó persegttir el contrabando; tan sólo hablando del 
cmirto inconveniente del statu quo se promete estable- 
cer cénsales y otros agentes con los coales seri mis fi« 
cil evitarlos frandes al erario.*., t^lfteriail ni con me- 
didas enérgicas^ pi con una numerosa gendarmería fis- 
cal es posible evitar el contrabando y se cree en que 
sean eficsc^s dos 6 tres cónsules y otros tantos agentes. 

Pero aun suponiendo que esos fancionarios realiza- 
ran ese milagro: para impedir las usurpaciones de los 
iagleses ¿qué niedidas har adoptado ó adoptará 6l Gobler* 
no? (también para ese mal se adoptará la panacea de los 
cónsules? ' 

Estas consideraciones txb hücen suponer que el tra- 
tado de limites no reconoce por origen la buena fé, sino 
algo misterioso que por largo tiempo será un secreto 
para el público, pues no es tan inexperto el Befior Se- 
cretarlo de Relaciones que no comprenda ^ut todas las 
razones que bemos expuesto son fundadas; si pues 1 pe* 
sar de ellas se empefta en hacer creer que su tratado 
carece de inconvenientes y reúne innumerables ventaja8| 
alguna causa reconoce esto. 

Ko nos queremos tornar en eeo de los rumores que 
corren, porque sobre ser inverosímiles, algunos basta son 
bumillantes para nuestro' Gobierno á quien suponen dia- 
puesto á enajenar el territorio nacional por un plato de 
lentejas, y á reconocer á loglaterra derechos de soberao 
ni A en B riice i trueque de algunos cuantos millones que 
ayuden á nivelar los presupuestos del actual afio, bas< 
tante desnivelados con la baja de la plata y la dismiau* 
oioade los productos aduanales que se ht experimentado. 

Antes de terminar. con esta parte del infirme hay 
que hacer la observación de que si los inglese^ no han 
^nexiSo i Bdice la comarca de Chin Santa Cruz^ Tn- 
lum no se debe á virtud de etlps, ni al díeseo de conser* 
Tar 6on nosotros hienas relaciones de ainistaj9| sino á 
que los Estados Unidos no dejarían de considerar. esa 
anexión como una violación del tratado Olayton-Batwer* 
En efecto, á duras penas consfgaió la Oran Bretafia que 
Belice quedase exceptuado de las estipulaciones de ese 
pacto, (1) y eso protestando qae lo poseía en virtud de 



[1] ''£1 datado no comprende el eatablecinuento ingléa 
conocido con el nombre de B0ndufa87>ritdn%ca, ni los islot^a que 
sehaUan eABUV^elDdad y qne pueden condideraTBe conio bus 
Jbependénoiafiu^^NOTA de i. M. Olayten, Secretario de Estado 
á Sir Henry L. Bulwer, de fecha 4 de Jallo de 1850. 
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los tratadQS de 1713 y 1786; A ^palqalerf drcuaiM^BCia 
htda que los Unüíes en dios reconocidos se dteiMen 
de tfil manera qn^ Qoi»prenttesf n doble 6 triple exten- 
sión 4% 1* i^ctnió, y sobre todd mtdiamb la birconsun- 
cia de qoe'esa adquisidon era á títnlo de anezlqo, esto 
eS| oontntriando él ^ndpio proclamado por Uonroe en 
1823, nuestra vecina del Horte no podfa menos qne pro- 
testar y hacer efectiva su protesta 4s fina miinera bas- 
tante enérgica y expresiva para jne Inglaterra desistie- 
se de sn empéfio. 

xiy 

Lo que hemos didio sobre el segundo Ineonvenien- 
te qae el Ik. Mariscal encuentra al statu que es aplica- 
ble al tercero» referente á la persecución del tráfico de 
armas y munieiones de guerra: por medio de un coáve* 
nio no se da fin con ese abuso y es neceéario buscar por 
otra parte A remedio á ese mal; con tratado ó sin él 
continuará ese tráfico y no obstante la convención, nues- 
tras quejas sobre el particular serán ineficaces y habrá 
mil pretextos para burlarse de días. 

Estamos de acuerdo éon tf Señor IBiristro de Rela- 
cióaesi acaso por la pirhnera vexi.euando dtoe: '^De nada 
«erviría record» que en 1786 la convención d^ Iidndres 
(art 14) pvrisIMa á los ingleses ^suministrar armas y «u% 
nicicttes á los indios; pueH ya sabembs q^ se niega la 
vigencia de ese tratado y que los derechos por él confe- 
ridos á Bspafla hubieran ludido passr « México. Nada 
obtendrfamoSf por otra parte, coh repetir que, la lucha 
del enemigo á quien se^m^ es de la barbarie contraía 
dvilixadon.^ 

Pero esa misma convicdon debe servido de pre- 
ceAinte para no^ftar^ unoexmafttos renghmes escritos el 
porvenir y la tranquilidad de Yucatán. Si por cualquier 
casualidad se altera la paz relativaí conthluará ^se trá- 
'fico inmoral con los masras; st por desgracia cesad mo- 
tivo prineipal de la quietud relativa en que Se encuentran 
los bárbaros, si desaparecen las disensioées que los di« 
viden [cosa ftdi de suceder con d^ carácter voIdUe de 
los salvajes}, volverá eDtdnces Yucatán á suArirüna gue- 
rra de castas espantosa, 6 será necesario para contener- 
la sacrificar fuertes sumas j considerable número de vi- 
das, simando en'la Fettinstda tt^opas léderales que com- 
batan y reduzcan á los indios rebeldes/' 

Y si México' «é ^ittéfa^élitóheési s^e le contestará no 
Jioiendo que el tratado de 1786 no está vigente: si se que- 
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M (MéñÉdoti éfi^ el IMftdp dé X89S, ^t le tdttiáVefá cú^ 
híh tifié coúttíé eA f894. tauMi táSkbieú sé tíaeMfñtee 
«ocft at i^lgria^dé tá l^épúMfcá BTÉÜcanm id^r las 
nfMHaft^ qáe j«i^ae(Í<Ai!VMitntc8 jbnsrrtfl^ asan- 

toa decfft^dfe f(ti éro^a térrttotfey, «fn q&e^iejiíéiese es- 
pérala 4tié a toWernó de S. B, B, t^miise á ¿trcatgo las 
faficUmes que debe désettipefiar el de ffézlco/^ 

Por fiii9 qaé esta eontestadou Mstfme'pa estro or- 
líalloi será ta más merecida y la única qne í(n inetesea 
pueden damos; porque verdaderamente párete ^tie des* 
pues de hecho el tratad9i:México piensa cruzarse de bra- 
zos y no volverse á ocupar de Yucatán. 

Acascí ipftando Ipa indios ya coiMlaíi -taiea . depreda- 
ciones 4^ >no 6» posible guardar esa altitud per más 
tiempf , ;naea|Uro J^li^Hq .dirija a^tmia ^e«)#iiack>n tí las 
, .tti$orida4yeft fantíf^sa^^ r<^r44n49^^ el)^«aUí>fQttiserque 
r^Offi^r^áPV»^ da ao vfAdcr ^n^^ tA JwtrfboMk^ pero la 
minf|i'%Jmf ^q«^U«P^i^^ '<le ^|p4ü^^a6e^cf9l•tom»sp es 

. c* « P ^^H ^^^^f^ ^ ^^ G*^ W rBr^laft^; e<it6 .^«eon^í^liaya 
ordenen Yucatai|».4idfmis4ai^ftmir<af i^^üa^r^ialttaque 

Jfis^)iifí9/^¡!k-qmvy^ «ni- 

^;X^«(p#]ítip^..iúo.Ao,j>ial|a€Aa4das y que J>« Qrfifeencio 

^ÍMPíií>ftfÍ9« ^^¿órfoppfe^ec^nww eMHribía: .'♦SMum 

. d^ Y«9f4»q Jo^nn^ s A uKUaiau idia(«iptciii;da Joa 9troa 

puntos, niteí qam^«l^l9% del coi|t^ñale« cop imo de los 

p^er^of de(^n<>,|4n^pa|f»^eiilas Wima« iint<ir am^ de 

. . arasbhHPprt«p^Pf r<i:ip^ftír da ima miB«»i:««:ÍMr»r so- 

^brc|:la:^rM^9r#.d^ la^Wt .4e Puba y dflf^girMdes 

Í99W»^iti' 4«i^iV P9ec^>oGalitaa;sf| J^JnmeMN^ 

que proporcionaría su adquisición á una ppt^RfibiíIllifiritl- 

maiuar<f,,para.J^«cgNia^V4Qni4^4w terjrniwiinterme» 

;^ipa ent^a el rio de Hm-JiuM y.et.lAgo*djeiNicari0# por 

.1^ }adoyr.^| istma/k; ^á^aantepi^^ »or^;(^roi,yJiaoerse 

asMrbUm 4 de impepir If caaaU^aaiQ» áti G^atia^B^é por 

- los pofi^^VB' indicados d delWyÍMrU á oabo por donde mejor 

lH paJr(Msca,^Mra a«í fH^Q^e^bafA^} ^clus(va«eQ^ :Aflft co- 

flSfr^a d<109Jfo, de qpe un dia ven4r4^ sfr.dcnadro esa 

paxte, 1% máa imp«j'|anteYdel llueva MWidQt*' * (1) 

04 biau estM palabrea .df aq|CH^^ffoUbU aaMÜ^ fae- 
tqu. pf:^i|n|;jadas ew9'¥lo ^9 ánim(9 «^tabá pjreocapado 
<coi^Íqa,süoc«oad«iagnfrra'Oan M^ Sstad<»s Unidos y 
$el, trati^' ^ Goad^^Miper siempre deben tenerte enr 

, ,a}^lfOTA.áeí^«QM^ 
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timi8b]%-;eoiÚiik^é^^ stíibMa ta ifé loa 

mmAét^útéi^^ ■•^'' "•'• '-^^'' •' -' '■^■' ■\':,' "^- . 

aqttdfbs piN5car|¿ü7']pÍ0TCftt cvrtkr ^ pácl- 

fi^don y tutafsicín qe lójílhiflíb& rAélítesí qtiSéíi nn ttio- 
Méfito thi do ifes servirán de aüxtl^r ^odtro^ísioio para 
str ctópresá toíistitüyéndo rfn ejercito de fátatícos prcíi- 
. to á sembrar el espanto y la desolac^n eñ todos los rin- 
cones' de la' penfcsnla. En el estado actnil, es decir, 
iíA-^el de pflz relativa en que se encuentran los bárb^roF, 
&út ffcík armada, le conviene á Inglaterra qne estén á 
'la defensiva, en actitud de realizar algniia rápida opera- 
don ó de rechazar cnalqtáera agreíion y por ello con 
;:tfaúar'|jtt>porcionánd armiis como hace pocos díis nos 
'iojdfcí'bii á conocer las noticias que publicamos, 

*'^YMe6, como decfimós, no obstante el tratado **nties- 
- traiS^'qnStjas sobre la venta de armas serán ineficaces y 
liábrá'iiail pretextas para burlarse de ellas" y tendremos 
<iatte**ágre¿Er át la humillación de haber pasado pot nn 
tratadp vergonzoso, la humilUcioa de ser objeto de la 
^burlá'ír del escaraio de los ingleses, Efectivimcnte, co- 
''ÍKr él ariículo II sdlo dice qne los gobiernos **conviencn 
;^éb^fr¿híbirde una manera eftcaz á sus conciudadanos 
^\^Ó :stWft(t6sf y'dhs^habitant^s de sus respetivos dami' 
^ ñhí^^^tnt pQtpcTciouén armas ó maoíciones á esas 
:^ tHtífi5?íiwías/^ á cualquiera queja que se dirija á logia- 
téllf^i Jbbntestara O que las armas no las proporcionaron 
ató ÉÍÍffdítos 6 los habitantiís de su territorio sino que 
los rebeldes de una manera privada -las adquirieron, ó' 
qoe cierta clase de armas como mosquetes, machetes^ 
etc., no podían considerarse como armas de combate (1) 
ó qoe, en fin, los daefios.4e las armas no obstante resi- 
dir en su tenitorio, comV no estaban sujetos i su juris* 
dicción podían coando les agradase, pasará territorio me« 
ztéaoo^ é«}^beü&oC^«rqstipdnetté€^baliía pasi^^^ desa- 
perviUdó' 6i|tfsiao««tldKde8^britiláféas, ó tu fio^ cmálqoie- 
•n^ttú ^sAtíM porUV^Btilkh'q^t'mhtin de ftlrár^la na- 
etotx^pxedeadé liaoé^s st^iD^ li^ tat^nta apiario t>ara 
engaitar y «xeorsiOMii á las démAs 'nmcionfea. 

Yt tan slü t^A^» laa tttpofileimí^s qoe hacemos, 

(1) ítheiToUnial &uáriMan de Belioé al hacer observacionea 
al trataA^de Ifaiátel;' eo' el capítald anterior eüá xeprodoeida 
eaií'íntegrodLaitícillOideuesapjBxiódfootf- . . 

14 
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4110 ea el artfodo 3« del tratado se es^^ltf ^oe, bíb- 
^00 de ambos ffcbtérnos fmdlera bacarse resprasable 
por los actos de las trfbus indias que se baUea ea afrier- 
ta rebelión co&ira sa aatoridad: con esta cláusula se 
evita de redamaciones^ ae evita de iodemalzar to- 
dos los ferjaicios que ba cansado á la península y aun 
puede volver á sembrar toda ella de ruinas, segura de 
4ue México^ obligado por ese artículo, no caistari una 
sola palabra. 

Porque no se baga ilusiones él sefier Secretario de 
Relactones, los indios ayudados por los iogleseS| causa- 
rán aún inánitos males á la península, ya sea que se les 
deje ea el estado de independencia y bostilidad en que 
boy se encuentraUi ya que se intente reducirlos al ór- 
dea» Mas parece que esto último no se intentaráf por- 
que el informe nos dice que si cesa la .quietud relativa 
de los bárbaros, Yucatán volverá á sufrir la guerra de 
castas ó será necesario enviar tropas federales que com- 
batan y reduacan á los indios: de suerte que sólo en ese 
aveisto se buscará la redacdoni de otra manera no. y 
los indios seguirán como basta aquí. 

En lagar de pensar en bacer tratados inútiles é ine- 
flcacesy en vez de pretender ceder el territorio y queier 
que los Ingleses nos ayuden á arreglar nuestros asuntos 
interiores^ debería el gobierno dar fin á la sublevacten, 
reducir á los rebeldes y bacer que respetasen las leyes 
jnexicanas» De esa manera baríase un verdadero servi- 
do al país y no se le impondrían pactos que la ^ opinipn 
|KLblica reciasa y que en último análisis, no serán obser^ 
vados por naa délas partes contratantes. 



XV 



El cuarto y quinto inconveniente que el Sr. Maris- 
cal encuentra al sMu quo^ son que el corte fraudulento 
de maderas se prolongarísi baciendo perder á la Nación 
considerables sumas) y que con ese citado de cosas ^sub- 
siste la confianza que los indios tienen en el Mpoyo de 
los iegleesy confianza que les inspira gran fuerza moral 
para continuar alzados, y que desaparecerá cuando j^ean 
(tue sus antiguos proteetores ^t^n -en bumias relaciones 
con Méñco y no les proporcionM, como, aatfii^ eiementi 
tos de guerra y awcilios contra Yucatán.*' a 
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Ni mía ni otn nz^ ima eoaiiiiMBtefi; kt primera 
porque ü el corte fraadoieiito de maderaa ba caranwdo 
y ha tomado tal e^teasioot débeseí ais que á loa ptrmi- 
soa otorgados por loa lodioa de Qiaa S^ntaCbíai á la 
negligencia del gobierno mexicano qne no ba iMrooirado 
hacer cesar esos írandaiv vigilando las coatas y fronteras. 
México noy sino sn gobiernot hadando qne los in* 
gleses campeen por su respeto desde U boc»del rioiBar- 
tam ha^ta las inmediaciones del Oabo Catochei como ai 
esa diUtada e^Ltension de costas perteneciera á la Gran 
Bretaña, y por espacio de machos a&os no se ha acprda* 
do de enviar á las agua5 de laa Antillas ni ana mala 
balandra que pasease por aquellos mares el pabellón oa- 
cioaal; de manera qne con an abandono ha alentado la 
impunidad y hecho que los residentes inglesesi seguros 
de no ser perseguidosi talaaen loa bosques de tinte de- 
fraudando al Erario sumas cnantioaaa Y eato frande 
continuará no obstante el tratadOf pori;^ a4u snponien- 
do que las autoridades iaglesas lo persiga en laa fron- 
teras que se les asignen, quedan ada los grandes terre- 
nos que poseen lc# sublevados» jr en loa ewAea no ci po« 
sible ejercer vigilancia de ninguna dase; además en la 
parte de costa franca desde la bo^a de Bacalar Chico has- 
ta las cercanías de Cabo CatqÁe P^adep anclar y car- 
4[%r loa buques espafiolesi iogleasa y norteaniKteanos 
que hoy se dedican á ese comercio fraudulento^ 

Oreer, pues^ que coa el tratado cese 01 comercio 
ilegalf es dar una muestra de candidex supina: al A algo 
, debe Belice su prosperidad es á la vecindad de los rebel- 
Áts, en afios pasados la Importación de U Colonia anbía 
i $1.300,300 y la exporucion á $1,400,000^ las mercancías 
de mero tránsito, ya dedicadas á la exportación, ya á la 
importncioo, montaron á la cantidad de $7^0,000; después 
de considerar estas cifras ¿podrá creerse de buena fé que 
los ingleses renunciarán generosamente al comercio clan- 
destino y que no obsUnte no haber aduanas á lo largo 
del rio Hondo y en la bahía del Blspíritu Santo« irán á 
cubrir los derechos aduaoales á Oozamel 6 á Progreso? 

Desengáliese el Sr. 'Mariscal, si el tratado debiera 
dar el resultado que él se figura, de que con él «será mis 
fácil cortar ese y vtros fraudes que ahora fkospsran 
merced á la situación andmala en que ae encuentra la 
Oolooia." j^más será observado é irá á aumentar tan sólo 
los legajos del Archivo y á ser objeto de tscarnio de 
parte de los descendientes de los piratas del siglo XVIL 
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tWé *^étíy, ryfcWa^^tftlás v«mi9já^^rtéttntt1i'af título 
tín1itíSkñ€m §éf^iñCotíreú\tíftt'. IimU se f^.^Hn- 
ii#É M 4iíe^dl>ii'Á 0e €oifsf|tdrÍl«reclacckm de tos su- 
-M«l«^lt/t^ór^é perderán Iséottfti^tá'én^las ipsleses, 
'>'éoDflafrzii ^te les' iitopifá "fiftiti fntrzM moral psira con- 
enviar 'aliádds y qfaé^esafiarécrré caando Te¿n qae $us 
imtígu^é p¥úíecHH^i^eitdn en buenas relaciones eoéMéxi* 
có f nb fe« pfopüi-dbnaD, temo átttes-cletoentos dé gue- 

- OreetirD^^cftie'iihestfos Irctórésn^ Babrán btvjdado 
^epoc#s í>¿8ffáaá á^te» (1) eíSr. Mariscal ha dioho qae 
las n^tMioms óip\ómH\tits*tXíire -«tiesttr'Repúbiíca é lo* 
IfftlérHtsMiMit amigables^ to f dio buénOSf'qm se debía 
retaMi^ eTiák}tií¿ra ^tf tHJft qiie remotamente^ pudiera ha- 
t«^ 4i»é sé alnMs^v. ;.-.'. fÓ^^^'^^'d^^'^'C^'^^^^^* 
aquel q«ii¿pfetMrdof^»^rñt$ft £ ncestrts ectibfgosV^qfie 
1109 ekifta ^ridfMo^ litepatablés? {Qtrí' ief^^ñtiií ptftde 
dfertfM'«iíli Mcféff ^e t»^ #arlM porta? ¿Ub tratador 
Ta Sibí#ÍM^éd¿i0lc* coiiipfé la t?fatiBretataf ^a ^be- 
moÉéMk^ éirmplídViit de Veñalles y ^dé Ldúdrff, "que 
le Mnsí^AM^faétlÁcft^ toa tfJo% y m dtéelnbdtádnrit 'del 
ridC B¿mé: ^nrlHKiWéb -eáb^ loiarftf ft "tíHííáífi c^mo 
OMtí^íWtbft tllrütido^ de Amfef^ do^á¿^pfbn$etió^¿Srar 
de bnéttlé í^éj «e*comrpTomfet« inervo! Viír 4 ^íiftr todas 
tlM^cen^íPmfi f^n ¿bwfgc?, no devolv* JP^eífce. 
' ' i^ tiíieéíisá HittHfl^i razón qtie iteré ^^Si^fítUlniS' 
tfó dé íí^cWhes^ ihiri tjtierér con tSitíó ^ibitíca' y aun 
ñtpé^ñíSh^ 1ték\t^ co^toso^ ftatriimós, ahí ccnmetsa*^ 
t^éé, <iteHett^)L^etín\tw¡'1rtinot yii' dtaé n¿ Vafe jíais 
^tétos>iittfe¥toi^^í - '-^^y ^ '■- ^^ •■ '^^^^ *^'^. 

PeW Sflo bWy 'mí^ íe' fitíifii qtfc ceiantito hfl¿8r|an- 
ikáe^feé fidtos %^ íes rt¿rfá^s"*seftc}fltará;fífí'íd6;ic- 
ctoft dé tso» eitraVIítfos ifltfcílgfrics/r^éiiií 'cltf MeíH^no 
e8fa¿ri;oi;od^áf fc^f$e<t^br ¿omt)tetcy pjbts.fcábrS.^sa- 
piredUb onode lov ©rioclparcrfxbsIáGtilos: qtre^para ello 
opone eÍ5/artí qub í qtre mé toy reñHetidc." 

Ni se fiacHita» ní^es el <;ob1emo mtsicati)^ por des* 
j;tacia el qoetesrá en aptünd tto kacer ^é mediano es* 
fnerzn; y no sernos «osotros los qtie lo decimos^ ee nn 
periódtoo asisigo del io4>ienoqiie aunque «ay poco aere* 



íi)-WP(»iiB,pir.'^. 
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diíaloi trau U caestion con niui imparcUJUad rara 
y con ^astatte acierto. íl] 
Dice el CQlcgii: 

'Tara emprender uia campafia activa en Ydcatan, es 
preciso destinar á ella nn numeroso cuerpo de Ejérdto 
y contar con ué rernáaeott bastante breBdkFde dlséroen 
las arcas del tesoro* 

•^ ''Ahora bien^ ¿estamos en condiciéoes para afrontar 
esacampañjr? -i «^ " 

"Ti iste es decif le ; pefo fias pareen 04e «di" ^ 
- •*Por efecto de la crisis qne todavík está rfesfatiéndo 
la Republicana coDseco^Dciá de la escasea de las cose- 
chas ptimero 7 idespaés por 'lás "flacMaclóii^s fyá^tante 
sensibles de la plat^/foé pr<eÍsi»iAtródacftr edonoAléS de 
consideración cal el Presapnestó de Slfcresos, econoMas 
qctt.afectsron á tcdos los famosde^Ia admfni^tracidii; 
pero moy especialmefile al de «Gaéf rav • i - 

•*Por efecto Je esas economías, el ^fecti^ del Hjér- 
cito qnedd redócido á' nn grado tal| qne^d la^far de fia* 
tallonea y Regimienta &ó tea«tiíb« mSsí cfbe Ccfítüros de 
estaa nnUtodes, il^e á darás ^peüas iplieden ^reéfii^ el sér- 
vic&f ordinario drEllarftfcHic, * lsit ..^ ' : /^ • : : 

iCuüuda tDs dltfanós soteioS'^dV'G'SÍelrer^, lo^ ad'- 
verisanos det? Obbiemó no defianyb'de liift&lar de fos Éa^ 
tallones qm por dispoifiéioirsc4><}ri6r pftlfár^ ál^te^^o 
finado, pero sin 'fijarse eli- qei^^^Ma dUs'B«airo¿fc!^ no 
llegaban á rennir el efectivo denndí'M alta Me^za. 

"Para ftnprea^Ier ana campa üa en el cxtrebso terri* 
toiio ocapaio per los indios maya^, hay qne poner en to- 
tal eff ciiva tina baena parte de los BatalloDes d^r I afán- 
terfa del Eje c ta y acumular co el Bstado de Yacatan 
numeroso material de g^erra^ contríbajcndo además 
aqnelU entidad con Sus B fallones de Gaardla Nacional, . 
ya pata fervir de gcías A Ias tropas tegaUre^i ya para 
^uarnf^cf r los pontos qae se viyaii temando al eaemígo. 

<Tgdo la cnal^ por ahora, lo creemos paoto méoos 
que imposiblr, pues la NaOioa diíídlmeLte podría affonv 
tar el iomcnso ga!t^> que til campaña significa, 

*' Además, coa tratado y sin tratadc, parque ya sa* 
bemos lo que srn t^diS esas cosas eu que i£tcrvíe ce U 
áiplomtíciti'-^puras/órmuiasynada ^^^r^los iajidrñe^ 

-'^--^s^aad ft^^r aal a6 «notan al a'> «jdp •taalade oa oaosd n&^ 
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cialy particalar, [1] Sé tos qnt con ellos comercien desde 
Belicei proveyéndose de armas j parque en la cantidad 
que le lo permitan sus recursos pecuniarios ó en cambio 
de efectos f ue loe comerciantes deseen para remitir á 
Europa." 

^tanto qvfi llé^ico no se resuelva á hacera un po- 
deroso esfuerzo y no se impons^a sacrificios para kaccr 
una campas^ ruda pero dechiva y no obstante mctá los 
ingleses á, mansalva protejan á los iadios, no conseguirá 
terminar con aquel estada de cosas en la peníoeula. 

Mas parece que na^s de esto hace mella en el ini- 
mino del Sr. Mariteal f que todos los graves inconve- 
nientes que hemos sefiaUdo no existen para ét y sólo en* 
cuentra ventajas en su tratado; en efecto, el único in^ 
convemente que vé es el de "suscitar acas9 la grita momen- 
tánea de personas preoeupadae, ó de otras que exploten 
el sentimiento patriótico irreflexivoi al que dan vuelo no- 
ticias y argumentaciones inoom^letas ó inexactas sobre 
el asunto. Para estadístasi para hombres de refleiiion y 
experiencia, ^omo los qi\e me escuchtr» la elección en- 
tre ambos extremos (que no jidmiteu término tnedio) no 
parece difícil ni embarazosa.. Ellos eoxxi;renderán^ sin 
dudSf la alta oonvefieiicia que ba habido en aprovechar 
las oportuoidadesi según se ha ido ofreciendo para dar al 
fin, por /nedio de una convención ó tratado, la solución po- 
sible á esta cuestioa que hasta hoy, por el giro que tooia* 
ba, era realmente insoli^le«" 

Cuando se dat cpütestaclonés de esta clase no es 
posible ni aducir riizoiíes ni esperar que una cuestión 
tan grave como é$ta, Séa estudiada con toda la dedica-, 
ciqn quf tnertce. iQ^é^^ si htíbtera sido tim evlilecte que 
el ^t»tugHQ^$Ólo o6¿cU loconvéidentes y ai una pola ven- 
tajiílodosic^ gobiernos qnéJttéxfco ha tediad no le hu 
bieraní aprriititade Jí^ hscéflo ip^rí P&raueli.; alternati- 
va es clat'a; si^ el m^u íih ei^a ni^ fo» n^alo y nada 
buenb^ loS gpbfei^rps ! ^ué' procuraron 4^e conuni^se 
quisieron páriT sq pi^s. oáálés y él qué Ió*b>cé cesar es 
el único MtrMtát^ <i^ii)é7il¿<f buéjto él^lb^M^ y en- 
tóttces Vllipfi^^^ 04 

luí heeho Bo ebsumte qae en 1» mayeiia éslaa veess hMefce* 
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mtiestras de macho patriotisoio. Esto íUÜino nos pare- 
ce lo mis cierto. 

Pero Tamos á snpodcr todo lo que el informe su- 
pone» á conceder que el statu quo es inconveniente por- 
que impide que nuestras relaciones con Inglaterra sean 
francas, porque los colonos seguirán invadiendo á Yucá"- 
taní porque subsistirá el tráfico de armas y el fraude y 
porque los indios se creerán apoyados por los ingltsesi 
concedemos todo ello y no obstante los inconvenientes de 
tal estado de cosas» es preferible á la situación deslindada 
según el tratado. 

El statu quo no puede traer más males á Yucatán que 
los que ya ba sufrido desde 1848 i la fecbsi en tanto que el 
tratado, dejando en pié estos mismos males por espiacU» de 
muchos afios, nos hace sofírir el perjuicio dt legalizar la 
presencia de los ingleses en muchos parsjes de nutsu^o te- 
rritorio) de cerrarnos la entrada de la babia del Bsp irita 
SantOi de inutilizar para siempre el puerto de Bacalar j 
hacernos sufrir la humillación de haber regalado nuestros 
terrenos y de haber prescindido de nue6trv>^ derechos por 
las exigencias de Inglaterra. ^ ^ 

JDe manera que pesando imparcialmente las ventajas 
qué cree el Sr. Mariscal produce el tratado» con los in- 
convenientes que encuentra ^\ statu quo^ resulta est^ úl- 
timo más útil, más honrbao y. más conveniente* 

Mas el informei con una mira que por ciierio no es 
muy hábilf no quiere encontrar iAconvenieptea al trata- 
do y si únicamente verlo como la solución de una cues- 
tión que sin motiva alguno califica de insoinblf • 

No es ciertamente el asusto de Bellce el nudo gor- 
diano ^ ni el Sr* MarÜBcal el Alejandro que no pudkndo 
desatarlo lo corta; ai los resultados que dé esta solución 
pueden comparase álos que obtuvo, el ooaq^tadornu* 
cedonió* Sí ¿ste coniiguió^ imperio del Astaif q1J9^« 
flor Secretario dé Belaciones sólo conseguirá 009 au tf a« 
tado que si\ reput|u:ic)A de hábil estadista y dt^jbsgctfdo 
diplpmátloo sufra un rudo golpe del que j^¿«á|> ^uraitfe 
el i'esto d^ %^ vida y aun desnue& 0999^ guirá repeperse* 
^.]Sn cuanto á la oportufíiaM V^ k^^ f) IfrlvCfuepf • 

2üi i £ai ik'^B ií'^* ^í^rfí J 'í >- ■*' ^i- i ->il-í-"s| *-í -í^' <** '■ ♦ * 

'^nt f;h «A^'jji a9iú^ .-iPO'> T ,nofs.íO .>-f. «{ nb >•> i • • 
n«ítr*»:ds<foiq »a>ali^ A.Tjf/r-wv.'*. iom » ^^ *■ - -* 
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XVI 



Las oportunUbdes qae sé presentaroa para tnittr 
'4lel Asanto deB^Hte no faeron otras, sino que Itij^ate- 
rra qaiso ocuparse de él, por sapuesto obtenietida ven- 
tajas. A poc9 de reanudadas las relaciones internaeio- 
nalesi el Ministro inglés leyd al Br. Mariscal "l^s frag- 
mentos detina -notft que acababa de recibir de su gobier- 
no, en Itcnal ie le isomunicaba que los jefes d^ Santa 
Crnz y -Tntaáij^én una entrevista con el encargc^Jodela 
^dtfértMcifin de Honduras Brháaica. le manifestaron sus 
deseos<dé cofpcarse bajo la proteccíoíi de la Reina, y que 
el territorio qué ocnpabam se anexase aí de la bolonfa.*' 

Bn la^ misma comunicación se le participaba que se 
enviaban instrucciones al gobernanta d^ Beücé f- que la 
Seina no creía pod^r aceptif la ofer^ de anexión^, ni 
poííatcafiarpéí^ii cuenta el prbtejep á los itttftos y ijue 
les acMfiefa^ eb téi'ffiiaos generales qae se arreglaran 
con Méjico; !^r Spencer agregó que Mr, PoWler estaba 
prontoparft hacer cnanto le-faerá pdsibtegpata logrhr 
niratétitílliéiitopicffioo c^n los-rebéKieí;'. 

B^a' entrevista fué la opottudidad^quebbscrar. Ingla- 
terra ^aratrátál* el ástiiíto,' p^t^najüritlméítte s6 habló 
. de la cnesttóá ¿e Belké y el Ministró ^iá¿\€% dijo al Bn 
Marfacaí i|«e st ltéti;:<r ^'imerfa resolverla de un. modo 
prántteéy An entrar eh ^^¿lí^ones qu^iiirieíén el Éeati^^ 
mieálé de uto y oftiy de Itís gobierhos ó piases intere- 
sados," pMHrtn m^ructiones pi^rk presentar ttn prbyecto 
de c^veneioá de líttiité^, ctm las átíxáér és^imlatfioi^es 
oportittftii.»* • •> ' .... 11- 

Di eMe rtláfte ^ Idespi^íide tq(ue el góbfefno in¿lé6« 
restldt4^^M6rdar4É enestfbn, bu^ó áíigo cdn lo qu^ pu* 
diera 1iitIliI^l<^i*1iKxice, amenkz4ndblé c6itiirrebatar- 
le aaia^eftieoi4o|T^*e«a resultado ifé. tk éjmttátf^. 
pues el" Miüim^é^ta ITád^ ameiíazad^ ddrAalSi^e 
le dio las gracias por su intinsacion hecha con todas las 
4^órmnla8 de la política y sin hacer objedon alguna á loe 
términos de la proposiciooi y como qnicft acepu de ante- 
manof se limitó á querer que se eonslgnase en el proyec* 
tto una cláusula muy seeandaria y A la qué probablemeii* 
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te nineua reparo ha de hah^r paesto Sir Spencer, paes 
conodeiido perfectamente las tradiciones de su paíf, sa- 
bía perfectamente clae no se 'llevaría á cabo^ esa clánaala 
era la reí érente á la obligación de perseguir el tráfico de 
armas y elementos de leraerra con tos indio?. 

. Bsta conducta del Ministro merece ser muy daramen- 
te criticada, pues su actitud debió limitarse á pedir que 
lo que se le decía de viva voz se le dijese por escrito; pe- 
ro no dar las gracias porque Inglaterra cumplía oon un 
deber [si es que cumplió con é-] y ni de buenas á prime- 
ras, y en ana simple conversacioni dejar en olvido que 
México tiene derechos sobre aquella comarca. 

Aunque nos cause pena confesarlO| en esa conferen- 
ciai si es que acaeció tal como se relata, el Ministro me« 
xicano más que como diplomático hábil y envejecido en 
el oficioi se portó como un principiante á quien se ea« 
gaüia con más facilidad que si se tratara de un chlcuelo 
de eacuela: esto y la conducta del Sefior Secretario du-* 
rante todas las negociaciones y aún en el informe, ao8 
autoriza para creer que el Sefior Mariscal ha entrado en 
pleno período de decadencia y para aconsejarle que tor* 
ne á la vida privada á donde puede aüa llevar, si corta 
su carrera pslítica antes de la ratificación del tratado, 
el recuerdo de sus pasados servicios á la Nación* 

El Ministro inglés con esos antecedentes presentó un 
proyecto qUe se discutió "¿io pretensión alguna que pu« 
diera alejar un resultado favorable." Por más reDusca- 
da que es U frase, expresa bien que en ella no se ha- 
bló de derecb^ de Méxiqo, pues si eso hubiera sucedido, 
á la primera inferencia renuncia Sir Spencer St. Jhon; 
pero en lugar de ello, llegó hasta manifestar que estaba 
autorizado para firmar el tratado. 

Por manera que las negociacionefl adelantaron mu- 
cho y á no ser por la decisión d^l Presidente de la Re- 
pública de reunir una junta de Ministros, se hubiera apro- 
bado la convención. En esa junta se acordó diferir el 
tratado hasta otra época y tratar primero de dar un de- 
senlace pacifico á la sublevación de los indios. 

No podía ser otro el acuerdo del Conse j j de Minis- 
tros y sobre todo si se tiene en cuenta que formaban par^ 
te de él el Sr. Lic« D« Joaquín Baranda, SecreUno de 
Justicia, que algo había escrito en 1873, siendo Goberna- 
dor de Campeche, acerca de Bélica y de los derechos de 
li^lco, y el Lie. D. Manuel Romero Rubio, Secretarlo 
4e Gobemadon, el cual, cuando en Octubre de 1884 nt 

15 
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trató esa mismm caestion de Belice en el SenadOi inter- 
peló «1 Subsecretario de Relaciones D. José Fernández 
paraqaeicforouscn sobre si los derechos de México habían 
quedado á salvo en el. tratado celebrado con el Reino 
Unidc; de manera qne dados estos antecedentes, lo más^ 
cnerdo es suponer que el proyecto 4e Sir Spencer faé re- 
chizado por el Consejo, por más que esto no U diga el 
Sefior Mariscal, siguiendo su poco hábil método de callar 
lo que no favorece á sus propósitos. 

Y bien, aquel tratado no podía ser peor que el de 
8 de Julio y sin embargo, no se aprobó y se difirió basta 
que estuviesen pacificados los indios, (por qué ahora no se 
espera á que ese hecho se realice para llevar adelante 
el nuevo? La pacificación de los rebeldes es mucho más . 
necesaria que la convención con los íngtesesi porque és- 
ta fiifigun provecho nos traerá, en tanto que aquella se- 
rá causa de innumerab es beneficios para la península; 
así pu(S| que se sostenga el acuerdo del Consejo de Mi- 
nistros qie reconoció por base el buen sentido y la idea 
exacta que del asunto se forma roa los mismos. 

Cierto que ha sufrido y sutre mucho Yucatán con los 
ingleses; pero más ha scírido y sufrirá con los indios 
luego lo más lógico es aoabar con la actitud de éstos ya 
que aquellos han de permanecer allí, y con tratado ó sin 
él, seguirán causando infinitos males á México. 

Se contestará á esto que los yacateoos ya no pueden 
sufrir el actual estado de cosas y que la prueba de que 
desean salir de él^ es el manifiesto de la Legislatura de 
Yucatán en que excita al Gobierno Federal á que nego- 
cie con la Gran Bretafia un tratado que fije, si es neee- 
sarta, en el Bío Hondo los límites de la Colonia. Pero 
si se estudia ese manifiesto se verá que si los legislado- 
res pretenden qus tenga esos límites la Colonia no es 
sino porque se acabe la plaga de los indio ; en efecto, 
seyendo esa exposición, precisamente en la parte que el 
informe considera secundaria y que por lo mismo omite, 
le lee lo seguiente : 

"Trascurrieron los afios y la ncoperacion se de tavo 
en los impenetrables bosques comprendidos entre Tiho- 
snco, Peto y Bacalai : los indios establecieron su centro 
principal en SiMata Cruz, se perdió al fin Bacalar, y la 
frontera Ubre h'zo inútiles completamente los denodados 
esfaerzos de tantos yucatecos sacrificados en aras dé la 
civilizaOion y de la integridad del territorio aavional. 

''fiatre Santa Crnz y nuestra línea más avanzada que- 
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dé ana cjítensa zona qae anualmente se ba regado con 
sangre: los indios rebeldes organlzaroii sus tropas, y las 
constantes .incursiones, reb»sando nuestras líneas» han , 
mantenido gran parte del Estado en constante alarma: le- 
jos de adelantarse en la recnperacioni se hizo inro:teDÍ- 
ble Tihosuco, y la línea de dcfecsa retrocedió á pesar 
de la bfzarria con que, en la mayor parte de lo8 casof ^ 
pelearon nuestras tropas contra fuerzas superiores. (Cuái 
ha sido lá causa de esta prolongada luctaal Cómo el gi- 
gantesco esfuerzo que hizo retroceder A las sublevadas 
masas indígenas en circunstancias verdaderamente aflic- 
tivas, no ha podido después, con mejores recursos^ se- 
guir adelante la recuperación y consumar U ptcifica- 
cionf Desde los primeros añas de la lucha se hizo evi- 
dente la explicación, ó mejor dicho la clave de tal pro»* 
blema. 

*'Al concentrarse los indios en los bosques de Santa 
Cruz, teniendo libre el paso de Bacalar, estrecharon re- 
laciofies con los colonos ingleses establecidos al otro lado 
del rio Hondo y comenzaron el inconveniente é ilegal 
comercio^ que, proporcionando á los rekeldes toda clase 
de pertrechos de guerra^ ha hecho imposible hasta hoy 
8u reducción al orden. Debido á ese comercio^ la lucha 
ha sido ineesantej y ya no con masas desorganizadas, 
sino con tropas aguerridas que en varias ocasiones han 
portado superior armamento* 

'*L& Colonia de Belice ha mantenido^ pueSf viva la lia- 
mttf y hace más de cuarenta afios que el Estado no cuen- 
ta verdaderamente más que con la pequefia comarca que 
se extiende hasta veinticinco ó treinta leguas de la eos* 
ta septentional y occidental de la península; m#s allá de 
esta comarca todo es inseguro^ y úoicamente en los úl- 
timos diez afios en que sólo han ocurrido ligeras iavasio- 
nes, s)e han cimentado algunos «stablecimienlos agríco- 
las ea la zona peligrosa, á corta distancia de Peto,. Va- 
lladolid, Tekax y S>tma, los cuales no dejan de estre* 
mecerse á la menor alarma por el inminente riesgo que 
corren. 

"Si el Estado de Yuoatan ba realizado notables pro- 
gresos contando sólo eon la porción de terreno más es* 
terii de la península, {cuánto más hubiera ccnsfguido 
para su engrandecimiento y el'de la Nación si hubiese lo- 
grado extirpar esa horrible guerra alimentada y hecha 
interminable por el comercio de la colocóla de BeUctI 

^El mal Boba sido úoicamente >acon«ervacÍóii' de 
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esa craeaU lacha; consiste también en la paulatina pero 
creciente invasión de territorio que esos colonos, por falta 
de vigilancia^ llevan á cabo sin difícnltad ningana. 

"Pesde antes de consumarse la independencia nació- 
na1| una insfgficante colonia inglesa tomó posesión de 
una pequeda parte del territorio yaciteco en la costa Sa- 
reste de la penínsulai pero la fanesta gaerra á qae se ha 
hecho referencia, imposibilitando la vigilancia de nues- 
tras fronteras naturales é históricas^ ha acrecentando ile- 
galmente el territorio de esa Colonia. El espíritu mer- 
cantil, absorbente por naturaleza, no ha sido allí oocte- 
nido en los jcutoa límites en que las sociedades cultas lo 
mantieneni' y tal parece que la metrópoli inglesa no ha 
fijado su atención en la naturaleza de ese comercio que 
mantiene el salvajismo de una masa de infortunados me- 
xicanos, poniendo en sus manos las armas fratricidas pa- ' 
ra recibir en cambio inmensos bosques de maderas pre- 
ciosas, que impunemente se arrebatan á la riqueza na- 
cional, haciendo jirones el territorio de la patria*» [1} 

Y una vez dado á conocer lo conducente de la ex* 
posición, nos vemos en la triste necesidad de volver á cri- 
ticar la conducta del Señor St cretsrio de Relaciones por 
causa de su actitud. 

En efecto, (quién es la Legislatura de Yucatán para 
adoptar tal 6 cual linea como límite? ¿no sabe el Señár 
Marisoal «túe eso es atribución de los pedieres feder- 
ales?.... Pero parece que el tratado de 8 de Julio debe 
llamarse el tratado de las complacencias del Señor Ma< 
riscal: fué complaciente con Sir Bpencer prestándose á 
hablar de Belfce cuando i éste plugo; fué complaciente 
con Inglaterra, accediendo á todo lo que ella deseaba y 
foé complaciente con la Legislatara de Yucatán, adop- 
tando como lindero el que ella señalaba. 

Pero aqaí ocurre una pregunta muy natura!: dice el 
señor Ministro que <*en la nueva negociación se tuvo que 
llegar en punto á límites á lo que aceptaba la legislatura 
de Yucatán que era así mismo lo qae con icslstencia ha- 
bía defendido el ministro inglés^ es decir, á que la línea 
divisoria fuese el Rio Hondo *' 

El tratado de 1889 que ya oasí estaba concluido, se 



,Clj A^oitouHi dirigida al Presidente de la fiepdblioa por 
la LegitoU^úradé Yucatán, publicada eñ el Diario Ofieial de 18 
de Enero de IWS. 
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gUR nos dic^i ¿UevabA los limites de México liftsU 0iás 
allá ó ha su más acá ^el Bio Hondol Las palabras del 
informe haoen creer qae los' llevaba más allá y por ello 
no llegó á ultimarse el tratado: |por qaé| poes» á la in- 
dicación de la Legislatara yacateca se abandonó el lími- 
te deL Río Naevo (porque de seguro ese era el que pre« 
tendía el Sr. Mariscal) y se convino el del Hond<}? 

El stfior ministro^ bastante ilustrado y conocedor de 
los derechos de México, si tenía fundamentos para redaí 
mar el límite del Bio Nuevo debió haber insistido, á pesar 
de lo que la Legislatura dijera. 

AdemáSi la Legislatura pidió que se señalara ese 
.lindero si del estudia que de la cut&tion se hiciera, los 
derechos de México no resnUab^n suficientemente c1aroS| 
pero sobre el territorio situado allende el Rio Hondo 
y ya hemos visto^que si resultan y bastante, fundados 
esos derechos, de manera qne no es el caso de transijir 
acerca de esa porción del territorio, supuesto que no se 
está ea el evento en que se puso la Legislatura Yucate- 
ca, y en el que d Presidente de la República acordó de 
conformidad* Por lo tanto e\ tratado pactado con el Mi- 
nistro inglés, á los muchos defectos que tiene, reúne el 
de que no está hecho conforme á lo pedido por el Con> 
greso yocateco y á lo dispuesto por el Ejecutivo. 

Estas y otras faltas de tacto, errores y omisiones im- 
portante» nos convencen más y más de que el informe 
liO fué obra del señor Mariscal sino de alguaa persona 
peco apta y enteramente ignorante de la cuestión. 

En el mismo parra f> que estamos comentando se em- 
pieza á estadiar el tratado de 8 de Jalicj como es un 
documento bastante importante merece capítulo aparte. 



XVII 



Para fijar el lindero entre México é Inglaterra en el 
tratado de 8 de Jalio no se ha partida de ninguna base 
fija y racional sino que se ha demarcado conforme á la 
voluntad de los ingleses. 

Ya hemos visto que el mismo Stñor Mariscal con- 
fiesa que él empezó á pretender otros límites; pero que 
abandonó sus pretensiones ante la propuesta liaea por la 
legislatura yucateca; vamos á ver ahora cómo desciende 
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i Bimtedades y se pavonea de on trionio qae más qnt 
eso faé'condescendeiicia de los iogleses; en efecto, «<• 
gata i estos yeinticinco mil kilómetros cuadrados y pre- 
tende hacer pasar como n^a ^an victoria haber coi»e- 
goido qoe abandonen caare&ta 6 cincuenta kilómetros. 

Pero vamos por partes: el primer punto de la línea 
es el Bfo Hondo que aceptaban los legisladores ]rucateM5y 
''que lera asimismo lo que con insistencia había defendido 
el Ministró lagléf ," en esa parte se le cede de más la is- 
la Albion que en el plano levantado á raíz del tratado 
de Versailles quedaba al lado de YnoaUn, como puede 
verse en la colección de traUdos que bajo la protección 
del Gobierno mexicano se hizo en 1877 [1]; ademar, en 
lugar de dejar la líaea del río en los í8o 3' y tomar la 
demarcada en 1783 que señala el plano que acompafia al 
informe (color amarillo], se sigue rie arriba, se abando- 
na uno de los brazos principales del río Hondo y con el 
pretexto de que éste no abarca, de Oriente á Poniecteí 
toda la frontera de la colonia con el territorio mexlcanoi 
se cofwino en que el Arroyo AjjuI era el principio del 
Río Hondo. 

¡Hasta se alteraron las reglas geográficas por dar 
gusto á los ingleses. . . .! pero no para ahi la cosa, sfaio 
que como d ese principio se le unen varias corrientes, 
faé necesario con presencia de mapas y trabajos de in- 
genieros iftgles$s, formados con anterioridad y sin previ- 
sión de este arreglo, determinar exactamente él curso de 
dicho arrojo desde su origen.*' Siendo ingleses los au% 
tores de esos mapas y de esos trabajos hay que descon- 
fiar mucho de ellos, pues pueden muy bien haber hecho 
las cosas á su manera; por otra parte eso de arreglar los 
límites desde el Gabinete será muy cómodo, pero es muy 
irregalar; en todo tratado de límites se acostumbra es- 
tipaiar que una comisión de ingenieros irá á delinear so- 
bre el terreno la línea fronteriza y á establecer las seña- 
les correspondientes. 

T para terminar con esta parte de los linderos, ob- 
servaremos que el Arroyo Azul sirve de división hasta 
el punto donde lo cruza el meridiano del Salto de Gar- 
butt con lo cual se prolonga la línea que trazó Guate-* 
mala y se iorma un ángulo con la línea del paralelo 17^ 
49': esta demarcación no sabemos á qué capricho obe- 

(i) En esa colaooion está el plano levantado por les c<»niflio- 
nados españoles que fueren á deslindar y á entregar el terreno. 
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4eció| pues lo aataral er» prolongar la líaea que veofa ^ 
del paralelo 17o 49' basta llegar al carso del r{o Naevo, 
con lo caal se enlazaba el nnevo límite con el demarc^ 
do en 1783. 

AdenUlSi de la manera como ahora se ba trazado la 
linea divisoria, se deja faera del territorio nacional la 
<:omarca de los indios Icaichés^ los cuales se consideran 
mexicanos y siempre, aunque sea nominalmente han re- 
conocido al Gobierno STacional, con lo que ya se tiene 
adelantado mucho camino para civilizarlos. 

Fíjense, pues, nuestros lectores en todo lo que Mé» 
xico sale perdiendo: la isla A^bíon, el territorio situado 
entre el rio üTuevo y el paralelo 11^ 49' y la región de losr 
icaichés; pero no es esto todo y antes de abandonar las 
márgenes del Rio Hondo debemos c caparnos de uno de 
los rlachuelcs, su afluentfi que desempeña el principal 
papel en todo el inform^. 

Aquí es ccasion de hablar del gran tHunfo de que 
se vanagloria el sefior Mariscal; dice: "aquí surgió la di- 
ficultad nacida de que las autoridades y habitantes de Be- 
lice trataban de fijar sus límites en el río Xuohha, 6 
Snosha, como ellos lo llaman. Es de advertir que un dis- 
tinguido yucatecoi ct Sr. D. Felipe Ibarra^ había defen^ 
dido por la prensa con muy buenas razones, que el 
Xnohha, en sus dos orillaa pertenocié siempre de hecho 
y de derecho á Yucatán. Insistí, por lo mismoi en que 
no podían llegar hasta ese rí9 los linderos de la Colonial 
y el Ministro ingléF, previa consulta oon su gobierno^ 
^edió en este punto;" pero si se recuerda que en 1859 
ese río no quedó comprendido en los límites que quería 
Inglaterra, se verá que no hay tal triucfo. 

Si la razón que» da el sefior Mariscal foé la que le de- 
terminó á reclamar ese pedaeito de terreno, la obra del 
sefior Peniche, la de D. Justo Sierra y la nota del sefior 
Yallarta» los tratados de 1826 y 1783 y 1786, y cuanto se 
ha escrito en la cuestión, debieron haberle hecho insistir 
en reclamar todo el territorio de Belice , pues son muff 
iuenaa las razones que esos sefiores y esos documentos 
tienen para defender que Belice pertenece de hecho y de 
derecho á Yucatán. 

Pero en esa parte no quiso atender á razones el se- 
fior Mariscal; si las hubiera tenido en cuenta recordaría 
que en la comarca comprendida entre los ríos Hondo y 
,^uevo fueron expulsados los ingleses por las autorlda* 
des eapafiolas, principalmente en 1764 por el Gobernador 
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lUmirex deEstenoz (1) y que sólo poseyeron esas trefio* 
ses minee «üot , de 1783 á 1793, en que faeron expuhados 
de ellas por las tropas yucatecas y qae no volvieron á 
ocuparlas sino hasta después del tratado de 1836; tam- 
bién debía recordar qae el Estero Azal foé ocupado 
hasta 1839, hace ciücnecta y cinco afioi. (2) De manera 
que la posesión de "casi una centuria" (3) queda redccida 
á unos cuantos afíos. 

Continúa . diciendo el ioforme: 

*'Insistí| por tomismo, en que no podían llegar hasta 
ése río los linderos de la colonia, y el ministro ingflés^ 
previa consulta con su gobierno, cedió en este punto, por 
lo que elegimos otro límite natural, más favorable á 
Mézicoi que allí marcase la línea divisoria. Este fué el 
rio ó arroyo que forma el verdadero origen del Arroyo 
Azul^ y que, corriendo en dirección Nordeste, corta el 
meridiano que divide á Belice de Guatemala, (conforme 
el tratado de 1859) en un punto entre las latitudes de 
19049» y 4e 190 Norte, límites muy aproximados, según 
hemos visto, entre las Capitanías Generales de Guate- 
mala y Yucatán." 

Agradecida va á quedar la Nación por esa defensa de 
cuarenta kilómetros de su territorio. 

Por el lado del mar he aquí lo que pierde Mélico: 
Inglaterra, por los tratados de 1783 y 1786, no tenía de- 
rechos de usQíructo más de á la costa: hoy se pierde 
mucha parte de las aguas de Chetumal, del tal modo 
que cuando los buques mexicanos quieran penetrar á 
Bahía y llegar á las cercanías de Bacalar tienen guepaear 
por aguas inglesas donde las autoridades británicas pue- 
den poner todas las trabas que quieran, pues el tratado 
de 8 de Julio no tiene ninguna estipulación en contrario. 

Y para que puedan penetrar los bcqaes mexijcanos 
les es absolutamente indispensable pasar por el canal de 
Oayo Hicaco, por el de Osssina (4) ó por alguno otro 
más al Sor y siempre en aguas inglesas; pues la boca de 
Bacalar Chico teniendo apenas dos pies y medio de pro- 




COXE. España bñjo la casd de Borbon, Cap, 68. 

VALLARLA. Nota citada. 

INFORME. Páad^a 34. 

Este era el nonrbre indígena: los ingleses lo han corroaa- 
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foadidftdi en machas ocmUones oí para cayucos es traa- 
slliilllé. 

Se cede además el cayo de Ambergris qM todavía 
en 1854 (liace cuarenta afios) reconocíanlos ingl^es que 
pertenecía á México, pues Lord Olarendon manifestó que 
en cnanto á la usurpaoUm de l08 terreMi del Cayo Am- 
l^ergris^ "el gobierno de & M. no deseaba proteger á los 
subditos británicos en sns aTances para usurpar tierras 
más aUá de la extensión que ya ocupaban.*' (1) 

Ademá9| se cede la isla i?arnefif y ludan IM islaa y 
^ canon que quedan frente á la costa desde el parálelo IS"" 
20' hasta el 16« lO', que con excepción de la de Oasi^na 
(ó Cocina) no tenían los ingleses según los tratados. Vea- 
SC} pues, que sin contar la parte continental desde el Rio 
Nuero, que se les deja de uoa vez, es bástente considera- 
ble la extensión que será legalmente inglesa y en la 
cual tienen extensión suficiente para formar una colonia 
que dé muchos malos ratos á México, Guatemala y Hon- 
duras. 

El sefior Rubio Alpuche, hablando de la cesión de 
estos territorios, trae estas palabras que son muy dignas 
de atenderse: **La posesión de este mar interior (la Bahía 
de Chetumal) es, por consiguiente, preciosísima páralos 
ingleses que han cuidado siempre de proveer á la segu* 
ridad de sus buques para sostener su dominación en los 
mares. Dicha Bahía es amplia, cómoda y tan resguarda- 
da de los vientos que dominan en el mar délas Antillas, 
que las mayores tempestades que se desatan en éste 
vienen á morir en las costas orientales de la península 
de Yucatán. ... y no alteran la superficie de las aguas 
de dicha Bibía''. . . . «Ficil es comprender que si se 
concede á los ingleses la Bahía de Ohetumal, se nulifica 
la importancia de Bacalar, y se renuncia para siempre 
á explotar los ricos bosques que pueblan la parte sudeste 
de Yucatán. Ba cambio los ingleses adquirirían ventajas 
incontestables, porque comprarían á vil precio todos los 
productos que pudieran llevar los mexicanos á las már- 
genes del río Hofido y á las costas occidentales de la 
Bahía de Chetumal.» (3) 

> ir- 

(1) RUBIO ALPUCHE, IBelice. Pág. 15S] es el escritor que 
hace esta aarmaoion.«-Vea89 sotoe eate punto» en el ^^ándieoí 
lOBartícoloa relatiyos titulados ''Lord Glarendonydon Ale- 
j^dro Yillase&or'' y ''Cayo Ainb8rmB«"en ^ que se habla 
ASéi amnllamente dé la Nota de 4 delTalio de IKl 

(2) BlLIOE. ivmU9 hUUfrkos, págs. 171 y 173. 

16 
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BaTaoo será que despaes se pretenda que los ba* 
qaee mexicanos navegaen libremeote por la bahía de 
Ohetamali ó aaaque im artfcolo adiciona lo dlgsi los in- 
gleses saben no compllr los tratados. El señor Mariscal 
qne comprende esto y qne pcevé que su informe no se- 
rla sostenlble en este panto, bnye de la dificoltad con que 
se encnentra y ni pretende disculpar esta parte del ttrn- 
tado; se ocupa más bien de loa otros artículos que ya 
hemos visto que serin completamente letra muerta. 

Como decíamos, para fijar los linderos no se ha par- 
tido de una base cierta y rerdadera: no se partió déla 
base que establecían los tratados de 1783 y 1786, porque 
ya hem9S visto que á los ahí fijados se han agregado las 
usurpaciones de los ingleses cometidas en 1798| en 1314, 
en 1828, en 1839, en 1847 y otras épocas que no pueden 
fijarse acertivamente; tampoco se partió de la otra base 
{por fortuna) de la ocupación inglesa, porque ésta abra- 
zaba, segan el plano que de la peoínsula poblicó en 1857 
el comisionado de México, Buárcs Pízarro, desde la ba- 
hía del Espíritu Santo en el mar de las Antillas, y si- 
guiendo una líaea irregular hacíalos 19*15' latitud Nor- 
te, hasta las fronteras de Gampeche, abrazando Bacalar 
y sueomarca y una considerable porción de territorio; 
y posteriormente ha llegado hasta las cercanías de Qo* 
sumel y Catoche. 

Se ha partido del punto de que á los ingleses 8e dié 
lo que quisieron, lo que designaron como suyo desde el 
tratado que celebraron en 1859 con Guatemala, aeguu 
hemos visto (1), pues en esa convención hasta exceptua- 
ron el río Snoshá qae hoy exceptuaron también y acer- 
ca del cual se atribuye el señor Mariscal la gloria de 
haberlo conservado para México. 

Y después de esto que es evidente, después de que 
se nos dice que los ingleses no han querido discutir y 
qne han impuesto imperiosamente su voluntad al^ Secre- 
tario de Relaciones, se qniere que la Nación soporte ese 
fune&to y humillante tratado. 

£1 preámbulo de esa convención merece analizarse 
detenidamente como que es el digno remate del tratado 
de 8 de Julio 



(1) Cap. X de aste opúsculo, págs. 59 y GO, donde se da una 
idea del tratado de 1959 que celebró Guatemala con la Gran 
Bretaña. 
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El preámbulo del tratado de 8 de Jallo es, coaio di- 
ce el Sr. Babio Alpuchei una obra maestra de la dipto- 
macfa inglesa. Ea cf«otO| desde Inego se vé que la Gran 
Bretaña, no considerando título sofíeiente el tratado qjae 
en 30 de Abril de 1859 celebró con Gaatemala, quiso hn.- 
cerlo válido por medio de la ratificación de él de parte de 
México, ratificación á la que como hemos visto, (1) at 
negó siempre México. 

Pero como al Sr. Mariscal estaba reservado hacer lo 
que ningún otro Ministro mexicano se prestó á ejecutar 
en el espacio de setenta y dos años, admitió que el tra^ 
tado comenzara copiando el artículo primero de aquel 
tratado; 

^'Oonsiderando que el 30 de Abril de 1859 se con^ 
cluyó entre Sa Majestad Británica y la República de 
Guatemala un tratado, cuyo artículo primero es como 
sigue: «Queda convenido entre la República de Guate- 
mala y Bu Majestad Británica, que los límites entre la 
República y el establecimiento y posesiones británicas 
en la bahía de Hondaras, CdQio existían antes del 1? de 
Enero de 1850 y en aquel di?, y han continuado exis- 
tiendo hasta el presente, fueron y son los siguientes: 
Oomeijzandoen la boca del río Sarstoon en la bahía de 
Honduras, y remontando la madre del rio hasta los Cau- 
dales de Gracias á Dios, volviendo después á la derecha^ 
y continuando por una línea recta, tirada desde los Rau* 
dales de Gracias á Dios hasta los de Garbutt en el rio 
Belice, y después de los Raudales de Garbutt, Norte de- 
rechoi hasta donde toca con la frontera mexicana." 

Admitió asimismo qae se trajera á colación el tra^ 
tado de 27 de Septiembre de 1882 entre México y Guate- 
mala, que nada tenía que ver con el asuttoy pues es cues- 
tión muy diversa la de las dos naciones americanaSi de 
la de logl&terra. 



[11 Capítulo X. 
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Y por úítimOi ei admitir qae se diga «q«e es de no- 
toriedad conveoiente para conservar las relacioBes amis- 
tosas qoe felizmente existen entre las dos altas partes 
eentratanteF) el definir cuál es la frontera áque Guate- 
nula se refirió en el tratado relttivo á sns límites con 
las posesiones brItáDicas en la bahía de Honduras, y en~ 
consecaencia, cnáics son los límites de esas posesiones 
con Mézfcc;" es ana ironía sangrienta de patte de logia- 
térra, y asentar nna ineíactitad notoria, pues aonqueno 
hubiera tratado con Guatemala no por eso dejarían de 
coQoces^e los límites exactos de la concesión inglesa y 
no por otra causa, que por el >¿:tmple examen del plano 
que acompaña al i& forme, y en el cual están marcados 
los señalados en 1783 y en 1786. 

Tal es el tratado con que propone el Setter Secreta- 
rio de Relaciones dejar resuelta una cuestión pendiente 
desde la época de la indecendencia: cerno se ba demos«« 
trado, no es el que la Nación tenía derecho de esperar 
y por más que su autor procure recomendarlo tiene gra- 
vísimos defectos y vicios que hasta lo bacen nulo. Que 
se firme, pues al fin la Nación no queda obligada^ pues 
además de las protestas de la prensa indepeudientei (1) 
quedará en pié el inconveniente insuperable de que se 
pone en abierta contradicion con la ley fandamental. 

He aquí los defectos de ese tratado: En primer lu- 
gar, no se estipula que una comisión de ingenieros vaya 
»1 terreno á fijar linderos y á levantar el plano de las 
/renteras} y esto como se comprende dará lugar á nue- 
vas disputas, pues si mañana se les c carro decir que las 
cataratas de Garbutt están á ios 95o y no á los 89o lO' 
(como están) y que el rio Hondo corre por el paralelo 18« 
50' y no por el 18** 3y, se quedan con ese pretexto con 
media petínsuta de Yccatan; y ni modo de reclamarles^ 
porque no se tuvo cuidado de fijar astronómicamente los 
límites, y aunque se aduzcan pianos y rarcnes sufrirán 
la misma suerte que hoy sufren los tratados y los dere- 
chos : Inglaterra declarará que no discute. 

En segando lugar el tratado olvida en detalle de su- 
ma Importancia: hay en todo Belice nPáCs de diez mil me- 
2:lcanos que emigrando por los horrores de la guerra de 
castas, de Yucatán, se refogiaron en aquella comarca, 
que aunque poseída por inglese?, sabían que era mexica* 

(1),^ y^hip numerosas de los particulares que se han dado Ik 
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na y (|Qe forouba parte del territorio nacional. Por con« 
sigttiente ellos y sns hijos son y tienen los derecbo!^ de 
mexicanos que el Gobierno no pnede desconocerles^ pnei 
hasta el momento en qae se ratifique el tritadO) si es qim 
se ratifica, tiene que considerar como mexicana aqnella 
parte de Yacataa. Bl tratado, no obstante, no proree na- 
da respecto de este panto y aeja en el más completo ol- 
vido á aquellos compatriotas^ en nn instante les arranca 
s\x nacionalidad y sus derechos políticos para tornarlos 
«n extranjeros en su propia tierra y para hacerlos en 
vez de ciudadanos^ subditos de una colonia por cierto no 
4e las más atendidas. 

En todos los tratadas que implican cesión de territo- 
no, estamos acostumbrados á ver» no obstante que jamfts 
liemos seguido la carrera diplomltica. y que por tanto 
norcontamos con larguísimos años de práctica y de ex^ 
periencia como el Sr. Mariscal, que algo se hacia en fa« 
▼or de los habitantes que quedaban en la parte cedida; 
asi se hizo en los tratados de Guadalupe y MesilUí y asf 
se hi£3 en ei de 27 de Septiembre de 1882 y tenemos en- 
tendido que asi se hace siemprey sólo en éste se omitid^ 
porque (cal vez) como los ingleses lo hicieron^ quisieron 
aumsntir de una sola plumada^ algunos miles de subditos 
á los millones con que en todas partea del mundo cuen* 
ta su muy g<^aciosa Majestad; y también porque como el 
Sr. Sscrefario de Relaciones, en opinión nuestray tanto 
en el tratado como en el informe, la única ingerencia que 
ha tenido ha sido la de calzar ambos documentos con su 
firma, se figuró que los ingleses con su instinto práctico 
y su conocida habilidad, habrían proveído á todo. 

£1 vicio que acarrea la nulidal del tratado es que 
la aprobación de él tal como se pretende, es anticonsti- 
tucional. Ya el Sr. Rabio Alpuche en algun3S artículos 
ha demostrado esta proposición; por nuestra parte, no 
insistiremos en ella, y sí sélo tenderemos á evidenciar 
que hay cesí:>n de territorio, cosa que se niega* 

Dice el informe (1) que se desitrnaroi como límites 
Í9$ qu^ aeeílabü, la legislat$ira de Yucatán , y ésta á su 
vez dice: 

^'Urge por tanto, se£Lor Presidente, que el Gobierno 
Nacional» que dignamente representa usted, se proponga 
defioirdeuna manera precisa y dará la cuestión deesa 



[13 Página SO. 
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colonia iaglesa. annqae pira €llo $ea preciso TRANSÍ- 
GIR ACERCA DB LA PEQUEÑA PORQON DE TE- 
RRITOEUO ocupado primitiTameiitei desde intes de con- 
ftHmarse la iadependenda cacioiul, scñtl«ndo como lírai* 
te natoffid é indcstructibleí el BAo Hondo, si del catndio 
qne se haga, los derechos de nuestra p&tria sobre ese 
territorio no resaltan suficientemente claros; es indispen- 
sable deslindar, cuando menos, lo indiscutible; es decir, 
hasta el referido Rio Hondo, para impedir la inyasion, 
fijando la linea úronteriza con toda exactitud, aunque la . 
poreiOQ á que se ha hecho referencia quede en el estado 
actual, mientras el estudio de nuestros eminentes esta- 
distas «rrc je alguna luz 6 se transija de una manera con- 
veniente á los intereses nacionales.'' 

Se ve por tacto que la Legislatura aconseja la cesión 
[mediante condición] del territorio allende el Rio Hondo, 
y el tratadoj sin cumplir la condición, hace la donación 
pura y simple, luego hay cesión, cesión que no puede 
hacer el Senado. Es cierto que para fandar el derecho 
que este cuerpo tiene para aprobar el tratado, se invoca 
lo prevenido en' el articulo 72, fracción B, inciso T de la 
Constitución; (2) pero tal disposición debe entenderse en 
términos hábiles y aplicarse á los tratados comunes y 
corrientes, no á los que ccmo el que nes ocupa, envuel'- 
ven una desmembración del territorio nacional; f ara ello 
es preciso reformar la Constitución en los términos en 
que ella misma lo previene, es decir, mediante los re- 
quisitos de que las dos Cámaras que forman el Congreso 
de la Union, por el voto de las dos terceras partes de los 
individuos presentes, acuerden la reforma, y que ésta sea 
aprobada por la muyotíade las legislaturas de los Es- 
tados. |1] 

Si el tratado de Belice llega, puef, á aprobarse en 
la alta Cámara, no se habrá cumplido con los preceptos 
constitucionales, y los senadores que le dieren su voto se 
harán acreedores, asi como todos los que tomen parte en 
él de cualquier modo, (con mocha mayor razón sus au- 
tores), á la pena que marca el artfoulo 1077 del Código 
Penal ó sean doce ññc$ ie prisión y Í^OOO á 3,000 jpet«5 át 



[1] CONSTITUCIÓN de IIW. Alt. W. 

Ía] Son facultades ezcluaivas del Senado: 
.—-Aprobar los tratados y convMieiones diplomáticaa qae 
e^l^ el Zyeeutivo con laspotendae eztraqierM» 
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mvíi0, (1) El delito qae cometen se desifna en nuestra 
legislación penal con el nombre de traioion y la cometen 
los qne atacan la independencia de l$k Bepúblfca Mezi-» 
cana, sn soberanía, sn libertad ó laüxtegridad dií &u te* 
BHiTORioi Bi ^l delincuente tiene la caUd^i de mexteamo 
por nacimiento 6' por catnralizacion. (2) 

Este delito está clasificado entre los oficiales en los 
altos fnncionarios de la Federación y se castiga ademis 
con la destítaoion del encargo en cayo desempeño se ha- 
ya cometido y con la inhabilidad para obtener el mismo 
ú otro empleo de la Federaciooi por un tiempo que no 
baje de cinco ni exceda de diez afios; por último esle 
género de delitos es de los qae producen acción popu- 
lar. (3) 



XIX 

La conTencion de 8 de Jallo de 1893 parece al sefior 
Mariscal el sumum de la dlplomaciai de la conveniencia 
y de la habilidad; lleno de orgallo la anuccia á la 
Cámara de Senadores en estas palabras qne rebosan sa- 
tisfacción: 

''El término que tan grave asunto ha tenido es, se- 
iioresi según entiendo haberlo demostrado, no sólo á to« 
das laces conveniente! sino tambiep el único posible, no 
siéndolo, por cierto» promover con el Gobierno inglés 
ana discusión, que él rehusa en termines absolutos, sobre 
la soberanía que ejerce en lo que él mismo titula Hon- 
duras BritáDica," 

Mas recordando los derechos de México y su acti- 
tad, co puede menos de dedicar un recuerdo á todo ese 
pasado histórico, y después de quererse convencer á sí 
mismo, lo caal prueba que no lo está, que nada db todo 
BSTQ impo&taI vuelve á la ingrata tarea de negar títulos 
á Bspafia y á México sobre el Sureste de Yucatán. 



(1) ''Art 1077,-*Se impondrán doce años de prisión y mul- 
ta de 1,000 á 3,CO0 pesos; 

I. Al f oncionario páblioo qae, teniendo en su poder, etc . . . . 

II. Al que sinlosrequitítoB conatitueionales, hipoteque ó 
enajene de otro medo usa parte de tenitinio meaüeano, o eon- 
tribuya de cualquier manera á su desmembración." 

m CÓDIGO PENAL. Art 1071. 

[I] LBT de 8 de NoTí^bre de 1870, Artículos Vt 4? y 11? 
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*'MÍ4H importa p9ír9L el caso qme U laglatefra bajar 
ncorrido en toconseciiencia recosaciendd^U soberanía de 
'£s]^añA sobre aqael territorio hasta ISSS^ (1) y atribayén* 
dosels abora á &í odsmaj en virtad de la Victoria alcanza- 
da per los colobos en 1798 ((nconsecneacia (|ae no d^a 
de tener su semejante por nuestro lado, como lo indica- 
ré mny pronto). Niimporta más el saber hasta 4né panto 
proceden los argumentos, alegados en su nombre, so- 
bre que México no heredó los derechos de liys convencio- 
nes que Inglaterra teaía con la nación espaftol9| no pa* 
sando éstos nunca de las pat tes oontrayentes^ y que no 
puede presumirse le cediera Espafia (eu términos gene* 
rales) el territorio aludido, sin previo arreglo con la Gran 
Bretafia, por la posesión de que disfrutaban los ingleses. 
Kada importan esas cuestiones cuando no hay con quien 
discutirlas, 

"A la verdad; señores, los derechos que la Ksicion 
Mexicana pudiera alegar sobre el territorio deBelice, no 
emanan ds posesión alguna que tuviera en otro tiempo, 
sino de sucesión tn los derechos de BspaSa, sucesión 
ínuy debatida^ como hemos visto anteriormente, y aun 
desechos españoles coyo fufidtfmento original no es tan 
indubitable como lo parecía álos católicos del iiglo ZVi. 
"Ellos, en aquel siglo, bien sea por haber tratdo la re- 
lií^ion cristiana al Naevo Mundo, ó porque el Vicario de 
Cristo había cedido todo ese mundo al Rey de E^pail»^ 
no dudaban que hasta el último desierto, basta la última 
tierra inexplorada de nuestro hemisferio, era dominio le- ^ 
g&l de Sa Majestad Católica, sin que en extensión tan des^ 
medida cupiese ocupación de ninguna otra potencia. No- 
sotroSy en la época presente, sin rebajar un ápice al mé« 
rito incomparable del Descubrimiento de América^ ñi al 
de la conquista civilizadora de muchos de sus reinos y 
comarcas^ íio podemos discurrir del mismo modo, ni re* 
peler como ilegitimable una ocupación disputada dorante 
siglos, concedida bajo condiciones qae no pedían sub* 
sistir, convertida de hecho en incondicional durante casi 
una ceuturiai y prácticamente legalizada por el tiempo 
—por el tiempo, señores, qae debe reputarse, ajuicio de 
un célebi-e historiador estadistaj fuente de legalidad en 
las naciones.'! ' 

Lo volvemos^ repetir, no parece'qui^, qaie^ as^ se 
expresa sea un Ministro omiéieaoot steo wa Lord Claren. 

[IT Esta Ucb9k estát e^uiTociid^i d^ ler xm^ 
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4oa 6 ao Lord R^sebery defeii4ieada Us pret^isiones de 
su país 7 qt|erieiido demostrar al mundo qae el lítalo cof 
que Ifose^ aqael riaco^ del Golfo de Hoaduras & donw 
arfip$ liace doscieatos treinta años jia pafiado de aven- 
toreros considerados como la hez de las naciones y con 
mndia frecoéncia castigados por la misma Atbioi?| per- 
tenece á la ]f adon loglesa. 

T cerno pira apoyar sns opiniones cita los hecfaós de 
qaelos gobiernos de Comonfort y Juárez enviaron cdn* 
soles á Belice (1); olvidando intencionalmente qoe esto 
no constitoye on precedente en que sé pueda apoyar la 
pretensión inglesa de qoe por esos hechos se le recono- 
ció á la Oran Bretafia la propiedad de la Colonia, poes 
ya se soscitó esa misma coestion entre Estados IToidos é 
Inglaterra con motivo de Belice, precisamente en el tiesa- 
po en qoe gobernaba en la primera nación el Presidente 
Bochanan. El trioofo qoedd por noestra vecina del Nor- 
te qoe afirmaba qoe los nombramientos de consoles pa- 
ra la Colonia no implicaban el reconocimiento del dcre* 
oho de propiedad sobre ella» como pretendía Icglaterra. 

Por últ|mo| térmica el informe con estas palabras: 

"Ya habéis ofdo^ sefioreF» los principales fundamen- 
tos del tratado de límites que ha negociado el Ejecoti- 
VO9 y comprenderéis por qué he venido en so nombre i 
solidtari desde ahora^ qoe en so oportonidad le deis un 
voto aprobatorio. He venido á solicitarlo, se flores sena- 
dores, con la ÍQt'ma oonviccion^ después de largo y con^ 
cienzudo examen, de que esa es y tendría que ser poje 
siempre en lo fotoro, hasta donde la homana previsión 
alcanza, la tínica solución que darse fueda d la vieja 
euestion sobre Belice, y de qoe hay indodable convenieii- 
ciat para la Repúblicaí en no dejarla pendiente por más 
tiempo**' 

Antes de terminar tanibiea nosotros y para hacer 
ver que la solución propuesta no es ta única que puede 

(n INFORME, pág, ei. ' ■■ - . 

"Nada tiene, pqop» de extra&o 6 ceiíaarablaaue el Gi^MeiM 
dftla BepúMiea havA reconocido, en 18 Q 7 1&9(^, la soberanía ifi 
Inglaterra en Hondarai Britáotca, nombrando fluceairamenta 
para e»a colonia dos cÓDñTite^i el primero de los cuales d«ieá- 
peñó mñ f ancionee en virtad de e^e^uattér del Goliierno inglée, 
«oUeitado por «1 del Bt. üomonfort; no habiendo UecadQ mi oa- 
00 para el «egiindo, que debid en nombramiento afSr. JnárWt 
ai Dten el GtoDierno constitacioital solicitó in ftdmíaion en B«- 
ttos.^ 

17 
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darse al asontOi vamos á hacer ana liserísima reminis- 
cenefa de algunas cnestiones anglo-americaDas, poes no 
es la de Belice la única eaestion que loglaterra tíene j 
ha tenido con las naciones latino-americaaas; además de 
ella^ hubo la de las islas de la B«hfa que pertenecían á 
Honduras y de las qoe la Gran Bretafia se apoderó por 
el derecho del más faerte: no obstante tuvo que devol- 
verlas á esa república centro^americana en virtnd del 
tratado Olayton-Bolwer. Otra cuestión faé la de Mos* 
qnitos qoe doró siglos, qne tuvo los mismos episodios que 
la de Belice y que á pesar de ello, concluyó por recono- 
cerse la soberanía de Nicaragua y terminará definitiva" 
mente con que ésta extienda su autoridad á acuella re- 
gión. 

Por último la cuestión que más dificultades ha tenida, 
ah sido la de la Guayan»: dueño Inglaterra de este territo- 
rio que lindaba en el rio Esequibo con Yenezuelsi aque- 
lla no puda olvidar sus tendencias Bbsorbentes y se ex- 
tendió basta losi márgenes del Orinoco. Diversas ocasio- 
nes ha estado el negocio á punto de originar una gue- 
rra entre las dos Daciones; pero no obstante que la peor 
parte sería encasoí de una ruptura de hostilidades para Ve- 
nezuela, no ha cejado unápice en su actitud ecérgica y aun 
llegó á cortar toda clase de relaciones con los ingleses. (1) 

No aconsejamos tanto, pero sí hubiéramos querido 
que se estudiara la oaestion y en lugar de decir que el 
tratado es "la única solución que darse pueda á la vif ja 
cuestión sobre Belice'* buscarse otra, como por ejemplo^ 
renovar las estipulaciones del tratado de 1826, pues á 
ello no podrían radionalmente negarse los ingleses y con- 
venir en que ya no se proporcionarán á los indios armas, 
como se estipula en el artículo segunde; tU vez esto hu- 



(1) NOTA de 33 Febrero do 1887 dirigida por el Sr. Dn 
Diego B, Urb aneja, Miniatro de Itel aciones de Venezuela á Mr. 
F. H. Saifit JhoD, Ministro leBidentie de S. M. B. 

Despuea de iiae^r un recamen de lacuastion ooucluyela no- 
ta cen efitaa palabras^ "En consecuencia. Yenesuela no debieBdo 
conBervar amistoBma reíacioneB con un Estado que así la ii^}aiia« 
las suspende desdo eete dia, 

**Y protesta ante el GobieTno de S. M. B, ante todas las na- 
dones civilizadaí, ante el mando en general, contra los aetos de 
despojo que en an detrimento ha oonsumado el Gobierno de la 
Gran Bretaña, j qae en ningim tiempo ni por ningún motivo 
reconocerá capaces de alterar en lo mas mínima los derechos" 
qtte ha heredado de España, y sobie los euMe^ siempre catará 
pT(Kit« á iometerfie al íailo de una teireerapotmcia." 
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Mera lo mas conTeniente y acertadoi pues sin emliargo de 
fue cooserva el stafu guo, se tendía á cortar un abuso qne 
es y será cansa de muchos males para la peníosnfa de Ya- 
Mtan. 

Hemos dado fin á nuestra tarea de contestar y anali- 
zar detenidamente el informe presentado al Senado por 
el Sefior Secretario de Reladonesi y aunque no tene- 
mos la pretf asion de haber hecho un trabsjo perfecto, ai 
abrigamos la convicción de haber puesto en él to« nues- 
tra atención y buena fé. 

En lo que hemos dicho nos hemos esforzado en pro- 
bar que el tratado de 8 de Julio que se quiere sea ratifi- 
cadcy es humillante paraMéxicoy es vergonzoso y nos de- 
sacreditaría no sólo ante las naciones de la vieja Euro- 
pa» sino también ante las del nuevo continente; pues na- 
die ni nada nos obliga urgentemente á que prescinda- 
mos de unos derechos defendidos desde hace siglos; es 
antipatriótico y servirá, si se ratifica, para que cada vez 
que se quiera insultarnos, se nos recuerde» y se nos dé 
una bofetada con sus estipulaciones, 

Ese tratado confirmará una vez más lo que la expe- 
riencia ha demostrado ya por desgracia y es que tene- 
mos muy poca fortuna en nuestras cuestiones inicraacio- 
nales. 

Y en cuanto al Ministro que lo ha firmado y que se 
empeBa en probar que es bueno, justo y conveniente; que 
cree que no se puede hacer más; al que nada le impor- 
tan las razones; que es el primero que niega y pone en 
duda los derechos de México, como ya ha dado mues- 
tras de lo que puede hacer y de su capacidad, debía, si 
en algo tiene á la opinión, abandonar su puesto y dejar- 
lo á otro que no dijera, ''no es posible hacer otra cosa'* y 
que buscara una solución digna, acertada y patriótica á 
la cuestión. 

Como él mismo confesaba, la solución de ella era 
bastante difícil y no supo estar á la altura de las clrcuns« 
tandas. 

Tocante al Senado que debe discutir el tratado, él sa- 
brá si lo rechaza ó lo ratifica, si salva la dignidad nado- 
nal ó somete á México á nueva y dolorosa humUladon; 
si se hace acreedor á la eterna gratitud de sus codcfodada- 
nos ó entrega á la historia^ cubiertos de oprobiOi los nom- 
bres de aquellos de sua miembros queratiácafon el tra- 
tado Mariscal-Spencer. 

FUI. 
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APÉNDICE. 



De entre los diversos artícalos que la prensa amiga 
del Gobierno escribió contestando los que pnblicamos, el 
único qae encerraba nn argumento ea contra nuestra, á 
primera vista fandade, fcé| el siguiente del Partido Libe- 
ral, que damos á conocer así como el incidente á que 
dio motivo: 

Lord Olarendon y D, Alejandro Yillaseñor.—Peiue* 
ñas miserias de la diplomacia period{stica.'--Con este tí- 
ttilo publica El Partido Liberal el siguiente artículo 
que á reserva de contestar reproducimos íntegro^ tanto 
para dar á conocer las razones de nuestros adversarios* 
como por figurársenos que el artículo está cuando 'mé« 
Kos inspirado por algún elevado personaje. 

Dice así: 

"Entre los campeones de la reconquista de Belicer 
figura al lado de Pelayo, Don Alejandro Villascñor. En 
quince artículos que, desplegados ocuparían toda la ex« 
tensión que en Belice nos perteneciera ó que» más bieUf 
perteneció á 2a madre España por el tratado de 1786^ ha 
probado el Sn Yillasefior que le es llano escribir largo 
j tendidoi copiar sin orden, sin examen ni criterio pro- 
piO| lo que útil se le antoja y hacer no pocas citas frag- 
mentariasi de calaña muy semejante, si no idéntica, á 
aquella tan famosa que» del Credo, hizo alguien comen- 
aando de esta manera la oracioc: Pondo Pílalos fuécru- 
cifioado. 

La copia indigesta dé erróneas referencias y de citas 
truncas, burdamente cosida por el Sn Víllasefiori con- 
vence y pasma á los que, ignorantes del asunto é inca* 
paces de acudir á las fuentes cuyas aguas las vierte el 
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escritori ya de propósiti entarbUdAfi creen qae lo bue- 
no y contandente de un escritor está en razón directa del 
número de párrafos que trae entre comillaa. Bl prolo- 
quio qae reza: tnds vale creerlo que averiguarlo^ es de 
eterna verdad en el valgo. 

Pero el Sr. Villaseñor ro sólo escribe para el valgoj 
no sólo se dirige á los que por amor á la patria, entien- 
den qae Belice es nuestro y entenderían que Gaatemala 
es nuestrai siempre que intentara algano demostrarlo; el 
Sr. Vi^lasefior no sólo aspira á pastorear los rebaños de 
Panurgo: habla al PresideatCi habla al Senado, habla á 
la República, y no podemos permitir que en tan mal con- 
cepto tenga á la representación de su país y al país mis- 
mo quien aspira á ensanchar los límites de éste. No que- 
remos que el Sr. Villaseñor nos juzgue á todos cando- 
rosos. 

Antes de lanzamos al proceloso mar de inexactitu- 
des qae revuel^re— ¡todavía lo revuelve!— si articulista 
del TIEMPOi vamos, desieluegOf á fijarla atención en 
un punto grave de la polémica: la posesión de Oayo de 
Ambergris ó de Ambargris por los ingleses. Este es 
UUQ de los más lucidos Oaballos de batalla que rigen los 
adversarios del tratado. El Sr. Villaseñor dice en su 
artículo tútuero X7, precisamente en el que recopila y 
refunde todos sus capítulos de cargos^ lo que sigue; 

*'S3 cede además el Cayo de Ambergris que "toda- 
vía en 1854 [hace cuarenta ».ños} reconocían los ingleses 
que pertenecía á México, pues Lord Clarendon manifes- 
tó que en cuanto á la usurpación de los terrenos del Ca- 
yo Ambergris, "el gobierno de S. M. no deseaba prote- 
ger á los subditos británicos en sus avances para usur- 
par tierras más allá de la extensión que ya ocupaban," 

Para que se juzgue de la curiosa y leal manera de 
citar que emplea el Sr. Villasefiori diremos lo sigoiente: 
Acudimos al Archivo y hallamos la nota á que se refie- 
re el párrafo copiado; es de Lord Olárendon y lleva es- 
ta fecha: 4 de Julio de 1854. Pué dirigida á nuestro mi- 
nistro en Londres en respuesta á otra nota en la que se 
pedía la rectificación de los límites de Belice y se habla- 
ba de usurpaciones de terrenos cometidas por los ingle- 
seS| al decir de algunos yucatecos. Respecto á lo prime- 
roy Lord Oiarendoa, dá las razones que tiene S. M. Britán 
nica para no acceder á los deseos de México; y cuanto 
á lo se gundcy manifiesta, en efecto, que "el gobierno de 
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S. M, no deseaba protejer á los subditos británicos en 
sns avances para usurpar tierras "más allá de la exten- 
sión que ya ocupan." Pero en toda la nota no se cita ni 
por referenciffy ni por casualidad siquiera^ el Oayo de 
Ambergris." 

¿Con qué fundamento, pues, ó mejor, con qué dere^ 
cho, dioe el Br. Villaflefior lo que copiamos textualmen** 
te: "Lord Olarendon (habla de la nota de 4 de Jalio de 
1854) manifestó que en cuanto á la usurpación de terre- 
nos del Oayo de Ambeygris'^ etc? 

Penoso es que, en cuestión tan seria, empleen los 
oposicionistas al tratado las prácticas que gastan los adul« 
teradores de bebidas y de comestiblef , ó los que falsifican 
firmas y sellos de fábricas. 

Lord Clarendon no se refirió en su nota, para nada, 
al Cayo de Ambergris; está á disposición de cualquiera 
ese documento, y por ende es visible, está patente para 
todos, el fraude cometido por el Sr. Villasefion 

Ni tal cosa pudo haber dicho Lord Clarendon, "pon 
"que en 1854 (hace cuarenta s&os) no reconocían los in- 
"gleses que pertenecía á México el Oayo de Ambergris," 
pues Mr. Doyle, Encargado de Ifegocios y después Mi< 
nistro de la Gran Bretaña en México, decía á nuestro 
Gobierno el año de cincuenta y uno, y en Nota que no 
sabemos, cómo siendo tan g^ardnfia como él eS| ba esca'^ 
pado al Sr Yillasefiori que los ingleses poseían el Cayo 
de Ambergris desde época remota, iüdefiQida, y que ya 
el año de 47 se habían repartido tierras de él entre emi- 
grados del país de Gales. 

¿Cómo, pues, ha podido decir el obcecado ó mal in- 
tencionado articulista: s^ cede el Cayo de Ambergris que 
todavía en 1834 (hace cuarenta años) recottocian los in- 
gleses que pertenecía d México?^^ 

Ooo polemistas que no tienen empacho en añadiir 
palabras de su cosecha á las notas diplomáticas y en fir- 
mar Lord Olarendon cuando les conviene, toda discu- 
Bion es imposible. 

Todavía hace cuatro ntesesf decíamos nosotros, re- 
¿riéndonos á los datos que^ sobre Ambergris, existen en 
la Secretaría de Relaciones^ y que El nacional con- 
sultó y extractó, lo que hay de verdad en el asunto. Allá 
por el año de 1850 ó 51, alganos yucateooSf arrojados 
de la costa oriental de 7a península, se refugiaron en 
Amb^ergris y arrendaron terrenos á los colonos inglesesy 
que los disfrutaban en pleno y pacifico dominio. 
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Tal vez por inflajo de aqnellos yocatecos 6 por cotí- 
q«iera otra causii (no está muy claro este panto en el 
expediente) el Gobierno del General Sftnta- Anna dispu- 
so reconquistar esta isla, ordenando qne se preparara una 
expedición militar en Bacalar con tal fin. Mas sábenlo 
los ingleses y el snperictendente de Belice sp dirige des* 
de Inego al Ministro de S. Jtf • B. Mr. Doyle, acreditado 
¿erca de nnestro Gobierno, qnien dirigió al Ministerio de 
Relaciones, en neta fechada el 18 de Noviembre del i^e- 
férido año de 1831, la respectiva reclamación. En esta 
nota I Mr. Doyle afirma los derechos de Inglaterra á la 
isla en cuestión^ habla de las plantaciones de algodón de 
tos subditos iogleseSi etc.| etc i y pide explicaciones á Mé- 
xico sobre la pretendida expedición de reconquista. 

La referida notafaé contestada el 1"^ de Diciembre, 
del mismo afio, nada menos que por D Fernando Bami- 
reZ| á la sazón Ministro de Relaciones^ dando al Gebier* 
no de S. M B« todas las srgaridadcs qae exigía. Hay 
más: se pidió informe sobre ese asunto al Gobernador 
de Yucatán, que era entonces D. Miguel BarbaclianOy in- 
formé que rindió en Abril de 52| y en el cual se dice 
4tie en Yucatán nada se sabía de la situación política en 
que se hallaba tal isla^ por la incomunicación que con 
ella mantenían los indios sublevados; qae ignoraba tam- 
bién si se había dispuesto esa expedición de reconquista^ 
y por últlmcy ofrece no molestar á los ingleses. 

"Examinados— decíamos entonces— estos expedientes 
y aclarado que Inglaterra está en plena posesión de la 
la isla de Sin Pedro 6 Ambergris, teniendo establecida» 
en ella autoridades y ejerciendo los actos de plena sobe- 
ranía, la objeción del Br. Rubio Alpuche viene al suelo." 

Pero el Sr. Rabio Alpuche no cuidó en el opúsculo 
que ha publicado últimamente, de examinar los documen- 
tos que citamos; no se defendió del cargo que le hicimosf 
y el Sr. D. Alejandro Villasefior, con más audacia (por 
así llamarla) falsifica una nota de Lord Olarendon. 

Mala fé titula EL TIEMPO su artículo del sábado^ 
sobre el asunto de Belice. Y en efecto, ese título le con- 
viene. Ese artículo es franco. Muy mala fé hay en los ad-^ 
versarlos del tratado/' 



A cansa de este artículo, y queriendo cerciorarnos^ 
de si era posible obtener algunos datos de la Secretaría 
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de Relaciones^ «codimas á ella y sargo el incideflte de 
^le di rason el siguiente pirrufo: 

cJEr'n iame»i/^fá75.—]irecetitando algunos docomentc^ 
referentes á la cnestíon de Belice, qne no habíamos podi- 
do consegair^ orejrendo que todo ciudadano tiene derecho 
4e tet los archivos públicos, y alentados con la declara- 
don del PaBtido Liberal deque á él se le habían fa- 
cilitado en el Archivo y eú la Secretaría de Belaciones 
donde estaban A disposición de . cualquiera esos docu- 
mentoSi el viernes último (1) ocurrimos á esa Secretarla 
7 expusimos nuestra petición: se nos contestó que se 
consultaría al Sr. Mariscal para que él resolviera si se 
nos mostraban ó nó los documentos que pedíamos y que 
volviésemos á otra hora. 

Fuimos puntuales á la cita y entónoes se nos mani- 
festó que el Sr. Mariscal decía que no podía acceder á 
nuestra solicitud porque nada más buscábamos armas 
para combatir al tratado y al Gobierno y que el Ministe- 
rio no estaba en el caso de proporcionárnoslas. 

Como hiciéramos la observación de que al PARTma 
LÚBRAL se le habían proporcionado los documentoSi nos 
contestó la persona que se dirigía á nosotros, que no era 
lo mismo el J3r. Gatiérrez Nájera (que parece ea el autor 
del artículo del Partido) que nosotros. 

— '*En efecto agregamos, el Sr. Gatiérrez Ná> 

jera es periodista amigo del gobierno, en tanto que no-^ 
sotros pertenecemos- á la oposición." 



Por lo demás la contestación al artículo del Parti- 
do Liberal era fácil darla, á pesar de que no fué posible 
ver esos documentos y es ésta: 

Oayo Ambergris.—CvLmsMtnáo nuestra promesa^^ 
contestamos al Partido Liberal su artículo "Lord Cla- 
rendon y Don Alejandro Villaseñor» que nos dedicó hace 
pocos dias. 

Desde luego advertiremos á aquel periódico que no 
usaremos el tono que él emplea, sarcástico y burlón, j 
iiuepor desgracia taLto se ha extendido entre la prensa, 



fi; 27 de Abrü. 
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paes Us cuestiones serlas no st deben tratar nanea en 
broma: el mismo articnlista lo comptenOe así, toda Tez 
qne ya al fiaal abandona el tono ^eero con qne princij^r 

Ciertamente que no nos esperábamos qne i últimn 
hora se nos apareciera nn adversario de tantos brío^ 
cnando dnrante la publicación de nuestros artículos "que 
desplegados ocuparían toda la extensión que en Bdice 
nos perteneciera/* no tuvimos adversario a^no; peroM 
razón de esto parece que la dá el mismo Fastim y es 
que á pesar de que nuestro trabajo está hecho sin crite- 
rio propio, de que imita á aquella cita del Credo que 
principió por Poncio PilatoSi de que es una copia indi- 
gesta de erróneas referencias, de que es un proceloso 
mar de inexactitudes, etct etc., no ha hallado más punto 
vulnerable que la cita que hicimos de la nota de Lord 
Clarendon. 

Si qui$iéramos quitarnos desde luego, toda la res- 
ponsabilidad de él, le diriamos que el párrafo que ataca 
lo escribimos en vista de lo que dice el Sefior Rubio Al- 
puche en su obra (pág 156) y que lo único que hay de 
nuestra parte es que por la premura del tiempo de que dis- 
poníamos, omitimos involuntariamente hacer la cita corres? 
pondientf, como en efecto sucedió; pero si esto dijéra- 
mos creería el colega que nos escapábamos por la tan- 
gente, y por lo mismo no daremos esa razón. 

Por otra parte, nos consuela bastante el hecho de 
que á pesar que el colega no pierde oportunidad de de- 
cir que nuestro trabajo está hecho sin criterio propio, de 
que imita á aquella cita del Oredo que principia por Pon- 
cio Pllatos, de que es una copia indigesta de erróneas 
referencias, de que es un proceloso mar de inexactitudes^ 
etc., etc. no ha hallado más punto vulnerable que la cita 
de la nota de Lord Clarendon. 

Si eso es lo único que hasta hora ha encontrado 
BL Partido, no ha dado maestras de perspicaz cierta- 
mente, pues no obstante el cuidado que pusimos al es- 
cribir esos artículos, se deslizaron dos ó tres citas y 
apreciaciones erróneas que estábamos dispuestos á rec- 
tificar; pero que ahora no rectificamos ya, esperando que 
lo haga el Píirtidoi sólo de esa manera creeremos, no 
que es candoroso, sino que no pertenece á los que él llama 
ignorantes y á quienes aplica el proloquio de inás vale 
creerlo que averiguarlo (que nosotros variaríamos lige« 
ramente dejándolo así: vale más negarlo que averiguarlo) 

Hecha esta salvedad entremos en materia: el cargo 
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que se nos hace es que hicimos decir á Lord Olarendoa 
que Inglaterra todavía en 1854 reconocía los derechos 
de México sobre Ambergris, cuando Lord Clarendon no 
dijo tal cosa. 

Y bien, nuestra afirmación la sostenemos; en su no- 
ta de 4 de Julio de 1854, Lord Clareadoa aunque no citó 
expresamente á Ambergris sí se refirié á esa isla como 
lo vamos á veti siéndonos indispensable para ello refe- 
rir algunos antecedentes. 

En doce de Mayo de 1849 el Ministro mexicano de 
Relaciones dirigió una nota á Mr. Doyle encargado de 
Negocios de S. M. B. quejándose de lOi auxilios que los 
colonos de Bslice daban á los indios rebeldes para que 
continuasen la guerra de castas, y suplicando al gobier- 
no inglés que dictase medidas eficaces para obsequiar 
los principios generales del derecho de gentes y lo esti- 
pulado en el art. 14 del tratado de 14 de Julio de 1786* 

Mr. Doyle á su vez y previas las instrucciones que 
recibió, contestó en 28 de Agosto del mismo año que aunque 
en el tratado de 1826 se hacía referencia al de 1786, no 
existía estipulación convencional alguna por la cual Mé- 
xico pudiera exigir á la Gran Bretaña el cumplimiento 
de las obligaciones antei tormente contraídas por ella con 
España con respecto al establecimiento de Honduras. 

Mélico no consintió en que prevaleciese aquella de- 
claración y abrió negociaciones directas con la corte de 
Londres por medio de nuestro ministro el Sr. Mora; en 
21 de Noviembre dirigió este señor una nota á Lord 
Palmerston defendiendo el derecho que México tiene pa* 
ra que se considerase en vigor la convención de 1786. Ese 
^documento fué contestado por el Ministro de Relaciones 
inglés en 15 de Diciembre^ quien manifestó que el supe- 
rintendente de Balice^ por las instrucciones que tenía, 
procuró impedir hasta donde era posible la venta de efec- 
tos de guerra á cualquiera de las partes contendientes 
y no en vi&ta de convención álgunai pues el Gobierno in- 
glés niega de una manera expresa y terminante el dere- 
cho que México pued^a tener para exigir que el superin- 
tendente de Belioe ponga en vigor y íuerza esas probibi- 
cicnes. 

El Señor Mora replicó en 30 de Diciembre del mia- 
mo año innstlenlo en el derecho que México tiene para 
considerar vigente la Convención de 1786 y manifestan- 
do que si el Gobierno de S. M. B. no era deesa opinión, 
México siempre insistirá en ella: que daba cuenta de lo 
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ocorrido á su gobierno y le pedía in&trocciones pura con- 
tinuar la disensión. 

En 1851 continuó "pendiente la discusión acerca de 
si están ó no vigentes los tratados hechos entre loglatc: 
rra y Bspafia á fiaes del sig!o pasado, y si son aplica- 
bles á México scs derechos y obligaciones.*' (1) 

En ese mismo año y con motivo del establecimiento 
en Ambergris de algunos yu :a tecos que arrojados de la pe- 
nínsula se reíagiaron en Ambergris, tuvo lagar lo que 
refiere el colega, y que dio motivo á la cota de Mr. Doy- 
le en que decía "que los ingleses poseían el Cayo de 
Ambergris desde época' remota, iid<fíQÍda, y que ya el 
afio de 47 se habían repartido tierras de él ettre emi- 
grados del país de Gales." 

Oomo era naturali México no se ccnfortró con tales 
aseveraciones y además de que insisto en que se conti- 
nuase la discusión empezada en'1849y trató de evitarlas 
usurpaciones de los ingleses en todos los puntos donde 
fraudulentamente se habían establecido, comprendiendo 
naturalmente la isla de Ambergris, per medio de una de- 
marcación de límites. 

Entonces faé cuando Lord Clarecdon contestó en 
4 de Julio de 1854 que en cuanto á la designación de lí- 
mites que pretendía el ministro mexicano, no había nece- 
sidad de practicarla nuevamente porque en el articulo 14 
del tratado de 26 de Diciembre de 1826 se había adóp< 
todo la demarcada en el de 14 de Julio de 1786. 

Es así que Ambergris no está situado dentro del li- 
mite fijado en 1786, luego, Lord Clarendon reconoció en 
efla nota que el Oayo indicado era de la propiedad de 
México y d él también se refirió cuando dijo que el go» 
bierno de S. M. B. no deseaba protejer á los subditos bri- 
tánicos en sus avances para usurpar tierras. 

Queda, puef, probado que Lord Clarendon se refirió 
á Ambergris en su nota de 4 de Julio de 1854^ que era 
lo que el Partid3 Liberal nrgaba. 

Y ya que concluímcs nuestra réplica, vamos á de- 
mostrarle al colega que ignora por completo la historia 
patria; dice que «allá por el año de 1850 ó 51^ algunos 
yucatecos^ arrojados de la costa oriental de la pet ínsu- 
la, se refogiaron en Ambergris y arrendaron terrenos 



(1) MEkíOBIA de Belacionee, eonespondiente al afio de 
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4 los Colonos iogleseSf qae los disfrataban en pleno y pm- 
álfico deminie. 

'*Ta1 vez por iflflajo de a^nellos yucatecos 6 por 
coalqoiera otra cansa, (oo está mny claro este punto en 
el expediente) el Gobierno del General Santa -Anna dis* 
puso reconquistar esta isla, ordenando qae se prepara- 
ra nnm expedición militar en Bacalar con talfií. Mas 
sábenlo los ingleses y el superintendente de Belice se dL* 
rige desde luego al Ministro de S. M. B., Mr. Doyle, 
acreditado cerca de nuestro Gobierno^ quien dirigió al 
Ministerio de RelacioneSi en nota fechada el 18 de No« 
viembre del referido año de 1851^ la respectiva reclanu- 
cioD. En esta nota, Mr. Doyle afirma los derechos de 
Inglaterra á la isla en cuestioni habla de las plantaciones 
de algodón de los subditos inglesesi etc., etc^ y pida 
explicaciones á México sobre la pretendida expedición de 
reconquista." 

Durante la época que sefiala el Partios no gober* 
nó el país el General Santa- Auna; pues si b ignorui se- 
pa que este jefe renunció el cargo de Presidente de la Re* 
pública el día 15 ó 16 de Septiembre de 1847 en la YiUa 
de Onadalape y que en 6 de Marzo del siguiente afilo so 
embarcó en la Antigua para el extranjerof residiendo en 
Turbaco hasta que la revolución de Guadalajara le abrió 
las puertas de México el día 20 de Abril de 1853. 

D¿ suerte que la disyuntiva es ésta: ó el general 
Sánta-Anna dispuso la reconquista de Ambergris y en^ 
tónces los sucesos que refiere el colega no tuvieron lu- 
gar en la época que él sefiala, ó no acaecieron durante 
el gobierno de Santa- Anna y entonces el Partido hace 
una confusión atroz de siicesos y fechas y no supo lo que 
escribiói no obstante que se pusieron á su disposición 
documentos que á nosotros no se quiso ensefian 

Este garrafal diaparate dará la medida de la t/^s- 
/rocío» de nuestros adversarios y de su minera de estu- 
diar las cuestiones importantes; y nos servirá para ra^ 
chasar la nota de falsificadores que se quiere echar á no- 
sotros y para aplicarUi con verdadero fundimento, á 
nuestros contrincante»: quien falssa U ^historia es El 
PaaTiDo Liberal. "^ 
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